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~:N~AYO HI~T~RICO - CRITICO 

50BRE LA LICERA'CURA AZUAYA 

~BER ineludible del hombre es el amor 
~"!S~~ filial. Albergado en lo íntimo del cora­

zón por la madre Naturaleza, en forma 
de dulcí.simo sentimiento, fu.e, un dí. a, gra. ·· 
hado como formidable precepto, por la 
mano de Dios, en la bruñida piedra que 
Moisés le presentara sobre el monte Si­

nal. ¡Pasión y ley! He aquí la doble esencia 
de ese amor sagrado: incorruptible fruto del .Arbol 
de la Vida,· fruto en el cual se han condensado, 
dirélo así, los jugos todos y los perfumes de la tier­
ra y cuya sagrada inmunidad garaJitizada fué por 
la Providencia, con esos legendados relámpagos 
del Sinaí y con ese tremendo horror de las tinie­
blas exteríores, que diría el ~Jvangelio. 

Dentro del amor filial eneiérrase el amor 
de la Patria, como la perla dentro de la concha 
que la aprisiona. 
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El amor de la Patria -noble y poderoso sen­
timiento que, a través de las ·edadeR, ha venido 
engendraudo los dioses de la Historia- es quien ha 
realizado sobre todo el haz de la tierra las obras 
más estupendas de la infatigable especie humana. 
Sí: el amor de la Patria, ese acongojndo numen 
que gimiem con los inmortales acentoR del arpa de 
Israel, a la sombra de los sauces. de Babilonia, fue 
el mismo que, triunfador y opulento, estalló, como 
rayo, en la honda de David y erigió, más tarde, 
el famoso templo de Salomón. 11~1 amor de la Pa­
tria fue ese heroico semidiós que, en el eHtrecho 
paso de las Termópilas, armara el férreo brazo de 
Leónidas y, luego, en los sangrientos campos de­
Salamina y de Platea, inmortalir.ó el siglo de Mil­
ciades y 'remístocles. El amor de la Patria fué 
ese soberano genio creador que fijó en las márge­
nes-del Tíbet·, allí donde la simbólica Loba susten­
tara a Rómulo, los iucomnovibles cimientos de la 
Ciudad Eterna. El amor de la Patria fue el sa-

. grado fuego que, condensado en abrasador relám­
pago, vibró la diestra de Pelayo, en la fragosa 
sierra de Asturia; ese amor, la fragua olímpica en 
que templara Carlos Marte) su invicta espada, 
terror del Sarraceno; ese amor, la soberbia Musa 
que arrancó del arpa de Homero la prodigiosa epo­
peya de Ilión y, en remotos siglos, grabó, con la 
espada de Bolívar. en el granítico flanco de los 
Andes, .la maravillosa epopeya americana. El 
amor de la Patria. . . . . Mas t quién pudiera 
enumerar todos sus prodigios~ Los desiertos se 
pueblan y los mares gimen bajo el pe.so de las na­
ves t por qué~ Porque, allí en medio de la abra­
sadora arena del desierto -a la sombra de la frá-
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gil tienda,- o allí, en medio de las turbulentas on­
das de la mar- sobre la carcomida quilla -vió el 
hombre la luz por vez primera o mezcló su tímido 
vagido con ese formidable retumbo de las olas. 
Punado de tierra que anima y sensibiliza la igno­
rada fuerza de la Vida t cómo podrá el hombre 
olvidarse jamás de su nativo suelo, de ese amado 
suelo, del cual no es más que un terrón desligado~ 
La sangre de sus venas raudal es de la propia 
fuente en que bebió su perfumada savia el árbol 

.. viejo que diera sombra a la casa solariega y que, 
'más tarde, derribado por ·el cortante hierro y lue­
go transformado y pulido por su propia mano, fue 
la primorosa cuna de sus inocentes hijos y el sa­
grado ataud que guarda las cenizas de sus padres. 
Rus recuerdos y sentimientos hermanos son de las 
flores y los frutos del nativo valle -primorosos ha­
cecillos de la luz del sol, que la Vida criaja en las 

. reconditeces del cerebro y el corazón y en los hú­
medos surcos de la heredad querida. La música 
de su palabra t qué otra cosa· es que una perenne 
rflsonancia del g01jeo de las aves, que anidaron en 
el musgoso alar de su casa y del susurro melodio­
so de las brisas,que se embriagaron con los perfu­
mes de su jardín predilecto 1 A través del espa­
cio y del tiempo, en la memoria del hombre van 
aquellas cosas y aquellos seres animados, que con 
él coexistieron en el risueño valle de la infancia, y 
aun puede decirse quR el hombre vive de esos re­
cuerdos, ya que la esperanza misma no es ot1 u co­
sa que un pertinaz allhelo de hallar otra vez, aun­
que en diversas formas, esas dichas que fueron. 

El amor de fa Patria . . . . . He aquí la, úni­
ca razón por la cual aparece hoy este pequeño Ji-
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bro en medio de la Sociedad: Cuenca ~e prepara a 
celebrar la primera centuria de ~u hrroica inrle­
pendeucia y, en medio del armonioso concierto de 
esa pléyade de inspirados ruiseñores qne la ensal­
zan y deifican, porque le debieron la vida y el ge~ 
nio que los inflama, preciso era que también mi 
corazón dejara eseuchar sus apasionados latidos, 
consagrándole mis versos-, como sincero testimonio 
de mi amor filial. 

Muchos de los poemas que forman esta colee~ 
ción publicáronse ya en diversas ocasiones; sin 
embargo, hoy se editan .de nuevo, porque se ha­
llan casi absolutamente transformados, merced a 
un prolijo estudio, realizado a la serena luz de 
otro criterio, que se adquiere sólo con la ex­
periencia de la vida. De aquellas composiciones 
casi no queda más que el nombre; son od1'es V1·e­
jas, henchidas hoy de v1~no nuevo. Leales expo­
nentes de diversas situaciones de mi espíritu, mis 
versos tienen el sello de la sincerirlad: única con­
dici6n de que me ufano, porque la sinceridad de la 
inspiración es el único carácter esencial de la poe-

. sí a. Por lo demás, no abrigo In pretensión de que 
mis versos sean dignos de la fama. IJa rima, sólo 
manejada por el genio puede llegar a ser símbolo 
trascendental, dice un afamado crítico vienés. 

Aunque soy, como Pascal, acérrimo enemigo 
del yo, precisado me veo a hacer aquí algunas re., 
velaciones de mi propia intimidad. Ese fondo de 
pesimismo que encierran casi todas mis poesías no 
es obra de un bastardo filosofismo -ridícula in 
vención de algunos versificadores,- sino la ·ima­
gen fiel de una profunda noche de amarguras 
que reina en mi corazón. He trabajado con em-
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~wño por ver de emancipar a mi atribulado num~n 
orle tan pesado yugo que le impusieran las cruelda­
DPS del destino; pero eHto me ha ¡;;ido imposible. 
Las cuerdas de mi lira, 're.templadas en la fragua 
-del dolor, sólo tienen acentos de gemido y mi es­
píritu. aco:-;tumbrado a ver las cosas detrás del 
sombrío prisma de las lágrimas, sólo descubre en 
el universo mundo un piélago, infinito de aflicción. 
Rin embargo, a naclie hago responsable de mis in­
fortunios y, resignado, bendigo la mano de la Pro­
videncia que me ha herido tántas veces. 

La Vida es Mm·tiTio. Aunque algo tiene de 
autobiográfico este poema, es ,mucho más gene­
rosa y amplia la idea que determinara su creación. 
Cuando apareció por vez primera no respondía, 
ciertamente, a su verdadero objeto., Parec(j que 
hoy he conseguido desarrollar esa idea y, en esta 
virtud, he podido trazar un ·cuadro del martirio 
que sufre todo hombre, en medio de la Sociedad, 
como necesaria consecuencia del cTimen de ltabe1' 
nacido y, sobre tod~. el hombre bueno que anhe­
la redimir a la especie; consiguiendo solamente 
provocar en su daño la. inquina de ]a fiera huma­
na. La Oruz es la única nave que arriba a lejanQ 
puerto, en el seguro naufragio de los redentores. 

A pegado, no sé si por idiosincracia o por edu­
cacióu, a la forma clásica, mi obra resulta un ana­
cronismo acaso. No obstante, la entrego a la pu­
blicidad, confiando en el esp\ritu del siglo que no 
es otro que el espíritu de tolerancia y hasta de ab­
soluta. indisciplina. En parte abona mi temeridad 
el bt'eho de que un buen número de mis composi­
cioiH-)H tienden a la nacionalización de ia poesía: 
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circunstancia aceptable y, de hecho,, aceptad:a po-r­
todas las escuelas. 

Extraña eo~a es, en verdad, coucurrir a la ce-­
lebración de una feeha gloriüsa con gemidos y pie~ 
garias; mas, como nada tengo que pudiera ofre­
cerse dignament~ en el ara de la gloria, eon estt->: 
mísero ramillete de flores de emueño y de aflic~ 
ción acudo, desde lejana tierra, a rendir el home­
naje de amor filial, depositándolo a los pies de IBJ' 
heroica y sabia Cuenca. Pero antes séame per­
mitido trazar, siquiera sea a grandes rasgos, un li­
jero esbozo de ese admirable cuadro que nos ofre­
ce la historia de la Literatura azuaya, en la cua~ 
cada página es una como primorosa guirnalda de 
lame l.. 

¡Qué imperiosa necesidad del corazón huma­
no es la hermosa acción de encomiar a la Patria! 
Al escribir hoy de ]a Literatura azuaya, me pro­
pongo únicamente sati~facer los twhelos de mi co­
razón, rememorando unas cuantas glorias de mi 
tierra que me son tan queridas y que acaso desco­
nocen muchos compatriotas; porque, en el Ecua­
dor1 ocurre que las provincias del un extremo de la._ 
República~más se hallan al corriente de los suce­
sos extranjeros,que de aquellos que se verifican en 
las provincias del extremo opuesto. Mientras una 
red ferroviaria no enlace las diversas secciones de 
un país, será imposible la verdadera cohesión so­
cial de ese pueblo. 

* * 

:fA RECE que es destino de los azuayos 
tener el corazón transformado en lira. ¡Oh! qué 
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l'nutrldos y fecundos son los anales de los triunfos 
literarios dP- esa tierra:! En verdad, nada hay ta11 
b.ermmm en la Historia General de la República 
corno esa ¡.:,erie llllllca iuterrumpida de ingenios pe­
regrinos que, e!l los estrechos límites de un siglo 
-de vida autónorna -enturbiada con frecuencia por 
la copJOfla onda de san¡,{re que vierte uuestra idiu­
~incracia política- ha venido acumulando un 
granrle aeervo de preseas de varios géneros litera­
rios, casi tan valiosas como las más preciadas del 
Siglo de Oro de la madre España. 

En el f:iJ(ma<lor carecemos de poesía nacional. 
Prescindif-lndo de la Oumandá de Mera y de varios 
.escritos poéticos de González Suárez, en especial 
su famoso libro A1·monías de la Naturaleza, algu~ 
nas de cuyas páginas contienen más poesía que 
muchos volúmenes de versos, como lo afirma Me· 
néndez y Pelayo; prescindiendo, digo, de aque~ 
Itas obras, todo el acervo de nuestra inspira~ 
ción raudal es que emana de exóticos mauan~ 
tiales. El propio Olmedo -cantor de nues~ 
tras hazañas legendarias, Píndaro americano­
por ese giro clásico de la expresión que nos recuer­
da los poemas de Vírgilío y de Horacio y por la 
repetida evocación de los dioses del Olimpo, más 
que un bardo propiamente americano, es, en rigor 
de verdail, un gran poeta greco-latino. Llona­
Job contemporáneo- jamás lloró los i11fortunios 
de su país ni de la raza: sus enormes lucubracio­
nes rebosaron de esas lindes y fue un inmenso de­
clamador de los infortunios de la humanidad. 
Montnlvo -retórico incomparable, soberbio rey 
del lé;m:co- en sus cuadros inmortaiP~, no retrató 
del JiJcuador sino aquello que se debiera esconder: 
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la perversidad de los unos, la ruindad de los otrot1 
y la vergüenza de todos. N o ocurre lo mi1-1rno non 
la poesía y los· poetas azua y os. La implantación 
en Cuenca de la Lírica Mariana -celeste peregri­
na que fijó su tienda en las márgenes del Tome­
bamba y ~e cubrió con t:se espléndido manto de 
flores, Los Sábados de Mayo- y la ;wertada di­
rección que, con motivo de los numeroso~ canto~ 
anuales a la Virgen, va imprimiendo Nicanor 
AguiJar en las voc'aciones Hacientes y, sobre todo, 
'la inauguración de la grandioBa escuela poética de 
Remigio Ore~po Toral, magníficamente fomentada, 
dirélo así, por Remigio Tamariz Crespo, han crea­
do en ~sa comarca el primer árbol frondoso de li­
teratura propia. A la sombra de ese árbol divino 
se acojerán, en tiempo no lejano, los espíritus que~ 
en el . Ecuador, se hallen exentos de esa ve~ania 
colecticia que hoy embarga el mundo de las lrtras 
-inesperada resurrección del condenado gongo­
rismo. 

La Escuela Ciásica, aunque bien depurada 
del gusto añejo, es casi la única que ha frutificado 
en Cuenca. Sí: en la virgen tierra azuaya echa­
da fue la simiente buen~ y-luego perdnrable ha si­
do la exJiuberante floración de ese privilegiado 
jardín de Minerva. Generoso exponente de la 
gran cultma religiosa y civil de Cuenca, esa Lite­
ratura es, al propio tiempo que un d·eehado de be­
lleza, un maravilloso código de la verdad y t-l hien, 
y es que la Musa azuaya obedece aún al sabio im­
pulso con que la sevbra moral del Cristi~mi~mw 
orientóla, en sus primeros vuelos, hacia la n,rnota 
cumbre de la Verdad: sólo la verdad es bella, por­
que es buena. 
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Mientras el corazón y el espíritu azuayos -
prolíficas ahejas de la gaya ciencia- sólo se nu~ 
tran con la miel de los cármenes florecidos de su 
propia tradició~1 gloriosa, no se aclimatarán en 
Uuenca esas morbíficas flores, cuyos deletéreos per­
fumes enloquecen a las musas; porque las extra­
vagantes concepciones del Decadentismo no son 
otra cosa que una consecuencia natural del extra­
vío de las conciencias. Parece que la perturba~ 
ción del sentido estético significa necesariamente 
la perturbación del sentido moral. ~Jn comproba­
ción de mi aserto, copiaré aquí un Juicio de Me­
néndez y Pela.yo. Hohre todo se repara, dice, que · 
esa perver~ión de notables ingenios no se limita a 
lo puramente técnico y formal, sino que suele unir­
se con graves aberraciones del sen ti do ético. 

N o la obra de Rubén Darío, sino la bastarda . 
obra de la mayoría de sus imitadores, es la que ha 
hecho de ese nuevo sistema literario una verdade­
ra monstruosidad del intelecto humano; confun~ 
diendo y embrollando de tal manera sus múltiples 
formas y manifestaciones que es imposible preci­
sar!<', deslindarlo o definirlo. No sé bien, ex­
clama don Miguel ,l, Unamuno, no sé bien que 
es eso de los mode1 <:Í:.,tas y el modernismo, pues 
llaman así a cosas tan diversas y hasta opuestas 
entre sí, que no hay modo de reducirlas a una co­
mún categoría. 

Sin embargo, menester es distinguir y_ acep-· 
tar lo que tiene de bueno el modernismo y es esa 
valiente y definí ti va emancipación del numen de 
la riguro~a forma clá~ica -tremtuda anquilosis de 
la riquísima fantasía del siglo y rémora implacable 
del refinado sentirnentalismo de la _,~_poc~:~,: N o 

_ ...... :···· _,_·,; .. !'.! 

_.(~-:. 
/1/ /. 1/ .? ¡/ ......... ,_ 

il ;) 1 
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respetnr y aun apla.udir algo que haya de bueno en 
un sistema cualquiera, por absurdo que este sea, 
es propio de un egoismo torpe y avieso y no de la 
crHica inteligente y sana. La conquista de la for- . 
ma moderna, sin llegar a la exaget·aeión 11i a la 
extTavagancia, por supuesto, es obra buena y digna 
de encomio. Quizá fue esta In única innovación que 
anhelara Rubén Darío. Mal entenderá a los es­
critores y a los artistas el que los juzgue por la 
obra de sus imitadores, dice Rodó Y en efecto, 

, Darfo hizo una obra bella porque también fue bue­
na: sólo que se requiere algún esfuerzo de sagaci­
dad y penetración para descubt·ir la íntima trama 
de su obra, los poderosos sillares en que asentó su 
fantástico palacio de A ladino -aérea y divina 
mansión de hadas bulliciosas- que, en último 
análisis, no es otra cosa qur~ una primorosa ohru 
de ataujía, confeccionada con elementos despre- n 
didos del soberbio edificio olátlico y perfectamente 
cimentada sobre los inconmovibles principios de 
la Lógica y la Moral. Ninguno de los hechi­
zados fantasmas que evoca Ruhén Dado carece de 
esa actitud propia y adecuada del equilibrio, ni, 
del aire y· compostura peculiares del caballero de­
coroso y de la honesta dama. Modernismo clás1:­
co, llama _Rodó a la poesía rubeniana, y aquí, en 
esta paradoja, es donde precisamente estriba la di­
ficuldad de la buena imitación; porque a ninguno 
de los ingenios de la época le fue concedido ese 
don de extraordinaria nicromancia con que el pro­
digioso mago pudo resucitar y hacer danzar a los 
dioses y a los príncipes azules y pomposas damas 
de la edad del Ensueño, en plena evólución demo­
crática de nuestro siglo. 
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Págiti3S Literarias es la revista que con ma­
yor ahinco trabaja por ver de implantar el moder~ 
nú~mo en Cuenc»; pero, dicho sea en honor de la 
ju~ticia, ese rnüdernismo que fulgura en Páginas 
Literaria8 digno es del aplauso de los esp\ritus se­
rios y el único ensayo de este jaez que puede acep­
tarse en toda la República, y es que los equilibr!l­
dos ingenios del A zuay han tomado de la escuela 
rubeniana solamente la libertad del ritmo y de la 
rima; es deeir, aquello que no les impide confor­
mar sus creaciones con la manera de ser sencilla, 
hermosa y buena de las creaciones naturales. 
Esas primorosas flores con que nos deleitan el s -
berano numen de Gonzalo Cordero Dávila y la 
traviesa y delicada musa de Remigio Romero Oor­
dero, Alfonso Moreno Mora y de otros jóvenes in­
genios, hijas son de noble y discreta fantasía, que 
florece en los jardines de la inteligencia y a pleno 
sol de un mágico optimismo. 

* 
* * 

CoN Fray Vicente Solano, el más erudito 
de cuantos lo han sido en el Ecuador, nació la cul­
tura intelectual de Cuenca; rigurosamente calcada, 
como era menester que lo fuese en tratándose de 
la obra de un fraile, en la severa moral cristiana y 
perfectamente adaptada a la única literatura que 
siempre ha servido para hacer la propaganda ca­
tólica: el Olnsieismo. 

Asombroso fue el caudal de ciencia que pudo 
adquirir ese humilde franciscano, 11acido en un re­
cóndito pliegue de los Andes y encerrado en la 
fria celda de un conveuto, en la precisa época del 
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más riguroso aislamiento de América, debido al 
sistema colonial, empeñado ent<?nces en ahogar el 
naciente germen de la Revolución. N o obstante, 
de Solano puede decirse que lo· supo todo y aun 
puede considerárcele como a verdadero padre. del · 
Periodismo ecuatoriano. Fue el primero en el 
Azua y por la iniciativa y es aún el primero en la 
República por la variedad y et1p!endor de las ar­
mas que esgrimiera, en el soberbio estadio de la 
prensa. A Holano, Montalvo . y Calle se debe, de 
manera especial, la definitiva consagración de 
nuestro Periodismo en el augusto templo de la Fa­
ma. Sin embargo, es reprochable en Solano el 
uso que hizo de la sátira mordaz y del grosero in­
sulto, en trances apurados de la lucha; porque ese 
repugnante vicio, practicado luego por Montalvo 
y Calle, empaña el resplandor de nuet'tl'a gloria. 
periodística. Siempre, aun en la misma derrota, 
será timbre de gloria el triunfo de la dignidad y el 
decoro. 

En la primera tipografía venida al Ecuador e 
inaugurada en Cuenca por el General colombiano, 
don Ignacio Torres, hizo el sabio sus múlti pies y. 
valiosas publicaciones. 

Teólogo prufundo, según lo aseveran los jue­
ces en la materia, escribió sobre esa difícil y con­
trovertida eiencia metafísica con el primor y gala­
nura de los renombrados místicos de Castilla, cuyo 
lenguaje manejaba con nitidez. 

Observador sagaz y concienzudo naturalista, 
supo arrancar, con diligente mano, algunas de las 
primeras flores del ignorado jardín ecuatoriano y, 
aunque no profundo e11 el conocimiento de la His­
toria Natural, hizo también curiosísimos estudios 
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:acerca de la Geología, la Fauna, etc. de estas vír­
:genes eomareas 
- N o un commmado estadista; pero, cuando 
menos, un cou0ienzudo poseedor de la filosofía: del 
Derecho y de la historia general de la Política, 
formuló varios juicios y raciocinios muy acertados 

· !'1ohre las ocurrencias políticas -americanas y eu­
ropeas- de su tiempo 

, Humanista distinguido, enseñó a muchos de 
~us compatriotas el marwjo del riquísimo idioma 
de Cervantes: ~us escritos son modelos de muy 
buen estilo. Además, comentó la Historia Uni­
versal; presentánrlola como el mejor código de mo­
ral y de política que debieran aprender los suyos, 
en el crítico instante del nacimiento de la Patria. 
Buena y oportuna fué su Revista de algunos hom­
bres célebres, y su traducción del libro de Salustio, 
La con,jw·acú)n catdinaria, obra es que ha mere­
cido mucho aplauso. En esa traducción se lo lee 
a Salustio, como si fuera en su propio idioma, de­
dame, de maner3; confidencial, otro sabio sacerdo­
te y conocido poliglota azuayo. Traducir bien 
una obra buena es empresa más ardua que ser au­
tot· de esa obra, nos lo advierte el mismo sabio. 

A tinado y profundo crítico, apreció exacta­
mente el rnérito de los hombres, de las obras y 
de los heehos que juzgó. Hus CPnsuras de los eatt­
tos del egregio Olmedo, si en ese entonces aca­
rreáronle rabiosas diatribas, confirmadas fueron 
después por la crítica mundial. Nadie, ,como So­
lano, defendió a Bolívar y pregonó su gloria y su 
mérito, con heroica o~adía y leal franqueza, en la 
época _terrible en que ·era una. obseción general el 
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ansia de menoscabar la nombradía y calumníar e~ 
patt-iotislllo del Libertador. 

Polemista insigne, triunfó de cuantos fueron 
sus adversarios y el atleta extranjero, J. A. Irisa­
rri, que, acostumbrado- a vencer, midió con él sus 
armas, retiróse al fin asombrado de la titánica fuer­
za de su ilustre contendor. 

Gran patriota, trabajó co11 ardimiento, en la 
prema yen la tribuna, con la airada proteRta y ei 
consejo sabio, por ver de reformar IIUestra t.urbu~ 
lenta democracia; él fue el primero qut:>, con bo11-
rada decisión, puso la mano en la llaga, demostran­
do que la causa eficiente de la anarquía que no& 
devora es la brutal preponderancia del militarismo 
y la inicua profauación del derecho de sufragio 

Orador sagrado, su voz fue e8cuchada por la 
sociedad ·de Cuenca, como si fuera la voz de un 
oráculo divino. Pero, basta ya. . . . Uon la pro­
lija enumeración y una somera apreciación de las 
obras y de los méritos de Holauo, habría material 
suficiente para componer un libro. 

* * * 
IENTRAS, Solano, inundaba los ám~ 

hitos de In República y aún de gran parte de la 
América latina con el resplandor de su ciencia, flo­
recían en el Azuay utroR ingenios que. aunque de 
menor talla, son muy dignos de recomendarse a la 
admiración y gratitud de sus compatriotas. 

Figura en primera línea Don Benigno Ma­
lo. Fundador de una distinguida familia ('llenca~ 
na -familia ln la cual constituyen algo al'ii con1o 
una herencia el talento y la virtud- edificó a la 
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:{~eciedad con el ejemplo de sus purísimas costum­
~hre~: el hogar ha §Ído siempre la verdadera escue­
·la práctica en q~e el hombre aprende ia conduc­
ta que ha de observar en la vida pública. 

Oris-tia11o f,;rvoroso y patricio ejemplar; juris­
~ommlto de renombre y cotundente orador par­
lamentario; gran literato de la escuela clásica y 
honrado y sereno periodi<'ta -asiduo colaborador 
(le Holano, -el doctor Bt:Jnigno Malo ejerció una 
influ·.~neia mwrme en el desarrollo social y cientifi. .. 
eo de Cuenca y fulldó, t>n asocio de otros próce­
res, alg-nnos de sus mejores centros de educación: 

Gran estadista, legislador y magistrado inte­
gérrimo, trábHjó con tesÓtl, y alguna vez de acuer­
do con Gareí~; Moreno, por ver de organizar defi­
lliti vameute la República; nutriéndola con los 
manjares suculentos de la moral cristiana. Con-. 
denado al ostracismo por sus adversarios políticos, 
fascinó a un pueblo con el fulgor de su talento; 
~onquistando de esos extranjeros grandes simpa­
t1as a favor de su pa1s, con sus prendas de caba­
llero digno y de virtuoso y uoble prócer. ¡ t-Ju 
memoria esplende, como una e~;trella purísima, en 
el cielo de la Historia Nacional! 

Ooetáneo de Malo y· dignísimo compañero 
suyo, en la ardua labor social e intelectual, fue e] 
doctor Mariano Oueva Aunque originario de la 
noble y feennda ciudad de Loja, fundó en Cuenca 
su distinguido hogar, y h-ts grandes virtudes y ta­
lentos que ese esclarecido pntrieio puso al servicio 
de la Naeión, sirviero11 de inquebrantablos remos. 
con que pudo g·ohernan;e la nave de la Hociedad, 
en negros y borrascosos días. 
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'* 
* * 

1JN A pléyade de ingenios -falanje orga­
nizada y disciplinada por la sabia Compañía de J e­
sús, dirigente en aquel tiempo del mejor centro do­
cente del Azuay- emprendió la ardua y difícil as­
cención a la cumbre de la Ciencia y el ProgreAo; 
llevando henchida la robusta fiambrera con el in­
corruptible pan del Evangelio y con esos saluda­
bles y delicioso~'! refrigerios del verdadero amor de 
la Patria y de la inquebrantable fe en su glorioso 
porvenir. Escritores correctos; inspirados vates; 
distinguidos oradores sagrados, forenses y parla­
mentarios; ilustrados periodistas -casi siem­
pre colabaradores de Solano,- insignes teólo­
gos, sabios médicos, elocuentes abogados, se­
veros filósofos, patricios intachables. . . . . Con 
cariño y veneración, la posteridad recuerda sus 
esclarecidos no m hres. Y en verdad que los doc­
tores Parras y Uórdovás, José Rafael A rízaga, Pío 
Bravo, Vicente Uuesta y muchísimos más, hom­
bres de gran saber y de rígida moralidad, ~icieron 
de Uuenca algo así oomo una Esparta nueva en el 
corazón de América, y nos legaron un mágnifico 
acopio de sana literatura: dígalo si no esa aplaudi­
da obra, Cartas de la Tierra Santa. 

Mas, he aquí que, en medio de esa muchedum­
bre de eximios varones, descuella ya cou perfiles 
de coloso la majestuosa figura de don Antonio 
Borrero, PI siempre e~:~clareeido Cot6n ecuato"iano. 
Es bie,ll conocida su historia política que ocupa al­
gunas pági11us de la historia nacional. Uomo es­
critor, Borrero, se distingue por la clásica contex-
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tura de la frase y lo · peculiar y personalísimo de 
sus concepciones filosóficas, siempre claras y pre­
cisas y alguna vez grandiosas. 

~JI egregio Juan Bautista Vázquez distingió­
se también por aquellos tiempos. Fue el creador, 
aunque con eficazapoyo de otros conciudadanos, de 
una gran porción de centros de enseñanza liberal y 
práctica que euriq uecen hoy al espíritu azua yo. 
Jurisconsulto eminente, corrigió y enmendó nuestro 
Código Ui vil. G run orador forense y parlamenta­
rio, llegó a ser considerado como una especie de 
oráculo del Foro y el Parlamento ecuatorianos. Bri­
llantísima fue su aetuación en los Congresos de 
aquella época noble y digna, en la cual nuestra 
Asamblea N :wional era algo así corno un severo 
estadio, donde se dirimían las dificultades de la 
justicia con las armas de la razón, y no, como aho­
ra, una oscura y afrentosa caverna de bandalaje. 
Alguna vez se las hubo con don Juan Montalvo .. 
Refiérese que, irritado el espléndido retórico, trata-

, ha de aturdir y confundir al filósofo y legislador. 
lanzando sobre él una enorme cascada de flores y 
de luces·, de tremendas impt·ecaciones y de airados 
anatemas; pero, todo en vano: su soberbia pompa 
deshacíase en innúmeras partículas; reventando, 
como el Tequendama, contra esa inconmovible ro­
ca de la verdad y de la ciencia. Firme y seguro 
en la idea, inflexible en la teoría, preciso en la 
forma, implacahlr. en la argumentación, un Ayax 
legiRlador, cau:-aba la vergii.enza y la desespera­
ción de sus inmemws contendores. 

Contemporáneo suyo fue el agudísimo e in-
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geniuso Tomás Rendón, perso11aje erudito, co­
mo pocos. Sobrino y discípulo de Fray Vicen­
te Solano, como su ilustre predecesor, escribió 
mucho y bien sobre varios temas literarios y cien­
tíficoEJ; sin embargo, su personalidad retmltó un 
tanto ambigua ú desprestigiada, a causa de su ca­
rácter huraño, suspicaz y agresivo. 

Fecuudísima raza de prócereR, la gran fami­
lia azuaya produjo entonces un brillaute ejército 
de varones ilustres y denodados que defendieron 
a la República, con la acción y la palabra, con la 
pluma y el fucil, de esa irrupción de bárbaros que, 
al fin, han dado al traste con todo el espleudor y 
magnificencia de la Patria de García .MoTeno. 
Filósofos profundos, como rrumás A hao; abogados 
eminentes y jueces integérrimos, como Juan de 
Dios Corral, Hautiago Carrasco, Miguel Prieto, y 
otros muchos que, en la prensa, en 1~ cáte­
dra, en la tribuna, en los comicio¡;, en donde 
quiera defendieron sus ideales con franqueza y 
dignidadi hacieudo un verdadero derroche de· 
sabiduría, huena fe y energía de carácter. En 
los Congresos de esa época de violenta y ar­
mada traucición política, fue en donde, mu­
chos de ellos, llegaron hasta la sublimida,d de 
la elocuencia y del heroísmo. Impugnaron al Li­
beralismo rawnador en todos sus reductos, a pesar 
de esa actitud hostil y criminosa del ya triunfante 
Tadicalismo machetero. La protervia ensañábase 
contra esos hombres, amontonando sus rugidos; 
pero, todo en vano: que ellos se rindiesen, imposi­
ble .... ¡Eran gigantes chapados a la romanana 
y muy capaces de reventarle el cráneo, con el 
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prbpio báculo de Papirio Mauio, til radical desafo~, __ 
rado que se les iba a las ba_rbas! . ¡¡:,y-·~·- ;_:¡_ 

/ tt ..,\ni 

, /~ s_· .. ~·¿ ·~ ;~~> , 

* * ~,~· r<',/ . . ', * i•l> f 
. . ()''\ . 

Jlsí, con la acción y el ejemplo, con 1 ·~\f'b~, . 
negación y el sacrificio de tales hombres, se 'fo't­
maron el espíritu literario y esa integridad y no­
bleza de carácter de los azuayos: cualidades que 
las recónditas leyes hiológicas de asimilación y e­
volución van transmitiendo, como una onda de 
energía, de generación en gPneración -herencia 
indiscutible de esa colectividad humana, sagrado 
depósito del hogar, envidiable florescencia del te­
rruño., 

Parece que entra. de lleno en la profunda y 
sabia eoonomín de la Providencia esta manera 
sencilla y eficaz de crear la idiosincracia o la ma­
nera de ser propia y definitiva de cada pueblo. 
Nü en la situación geográfica, ni tampoco en las 
condiciones geológicaR, meteorológicas, etc. de las 

-d1versas zonas del planeta, ni mucho menos en las 
conveneionales formas de gobierno se debe de 
buscar la característica o, rnojor dicho, la primera 
fuente de esa vida singular, de esa índole peculiar 
y exclusiva de cada una de las agrupaciones bu­
mauas, sino en la universal ley de la herencia, 
merced a la cual es. transmitido a las generaciones 
sucedáneas el temperamento o esa especial contex­
lU?'a jisio16g1·ca -el talento de la guerra, de la 
diplomaCia, de la hermosura, de la virtud, etc. -
que constituyó el patrimonio de la primeras gene­
raciones; sietHlo de advertir que ese patrimonio 
primitivo de una sociedad se debió únicamente a 
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la aptitud congénita de un hombre superior, cuyo 
espirito al expandirse, dirélo as1, conmovió enér­
gicamente el alma de sus coterráneos, despertando 
en ellos la fuerza de la emulación, que los iudnjo a 
buscar los medios de practicar las acciones o reali­
zar los hechos que admiraban, como dones exclut1i 
vos de su priviligiado compañero; haciéndolos suyos 
merced a la ley de la asimil,;ción. Esta es una ver­
dad que la Historia nos· pone de manifiesto a cada 
paso. La población de Cuenca, cien años ha, fue 
casi bárbara. Los extranjeros sabios que la visi­
taron, f'lnfrieron en su recinto algo así como un 
calofrío que precediera a la necrosis intelectual 
o sea a la atrofia de esa grande y hermosa vida del 
espíritu, que inundaba ya los ámbitos del Conti­
nente, e hicieron la más vergonzosa descripción de 
las condiciones sociales de la capital azuaya. En 
tales circm1stancias nació Fray Vicente Solano y 
bastó el generoso impulw dado por su ·grande es­
píritu para que esa indigente sociedad se apersi­
viese a la conquista de la civilización y el progre­
so: sobre el ala de la ciencia, porque científico fue 
el genio de Rolano -progenitor de esa cultura,­
como fue la guerra el principal factor del engran­
decimiento de Roma, porque el genio de Rómulo 
fue guerrero. Hoy, Cuenca, es uno de los mejo~ 
res centros de civilización del Nuevo-Mundo. 
Cada generación trae al Azuay la herencia de ese 
viejo genio, enriquecida con las inmediatas con­
quistas de sus padres y que, a su vez, ba de mejo­
rarla; porque la ley de la evolución no es otra co­
sa que la aptitud de la perfectibilidad. Así, pues, 
Luis Cordero, no será ya como Hola no -progeni­
tor de la idiosincracia azuaya,- un personaje es-
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..Clareddo dentro de la Nación únicamente, sino un 
·~randioso exponente de la genialidad de la raza. 
Hombre grande Pntre los hombres grandes def 
fiJcuador, él fue quien pla11tó 'én esa fecunda tie­
rra azuHya el árbol divino de las Mus·as Sus arre~ 
batHdos y sonoros cantos líricos dejáronse escuchar 
'€B todo el Continente y atrajeron. las miradas de 
los genios b.iHpano-americanos hacia un oscuro 
rincón alldillo, su querúio Azuay, poco antes casi 
<let-1conocido en el gran mundo del Arte y luego, 
por su grandioso numen, transformado en peregri­
no y glorioso templo apolíneo. Mas no del Azuay 
únicamente, Cordero fue el poeta del Ecuador. 
~Jn su laud vibró · la cuerda del patriotismo con 
acordes inmortales. ¡Oon qué indignación apostro­
fa e.l . Bardo arge11tino -cantor de A tlántida­
ühligándole a confesar que es honra y no bald6n de 
Amé1·ica la Patn:a de tiranos, como Gm·cía Mo-. 

, .. 1·eno y de vates sublimes, como Olmedo! Menospre­
ciado fue el Ecuador; mas, Cordero, cual c6ndor 
de la andina co1·d1:llera, extendió sobre 'su frente 
el ala enorme, como pabellón de gloria. Que ese 
hombre tuvo en su íntima complexión una recia 
trama de nervios de cóndor, la nariz dantesca y la 
mirada aquilina diciéndolo están a gritos. 

Maestro de la rima clá·sica, como versificador 
correcto y puro, bi,en puede ser un rival de Garci­
laso de la: Vega y de los Argensolas. Como vate 
elegíaco, no tiene par en el Parna~o hispano.;.. 
americano Su grandioso Adio.<J es algo así como 
un prodigioso y extraño mausoleo, formado con 
bloques eternamente palpitaute~ de cerebro y co­
razón. Ureo que será imposible registrar en toda 
la Lírica de habla castellana una estrofa que, co-
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mo la siguiente, transcriba mejor la ansiedad de 
un c~razón herido y desesperado por la ~:;Úbita 
muerte del sér más querido~ 

¡Desdichado de mí! Oórno pudiera 
dejar al punto tu sini(:'stra e~-tsa, 
y, cua 1 herido ciervo a quien tra~pa~a 
de aleve cazador bala certera, 
aturdido cruzar monte y ilanura 
y corrt>r y correr sin rumbo eierto, 
lla~t.a caerme muerto, 
allá, en el fondo de u11a selva osnurtt! 

Cordero fuP, además, un admirable satírico: 
algunos de Hus epigramas sólo admiten pHrangón 
con los mejores de Quevedo; siendo <ie ad vert.ir 
que, Cordero, jamás ecbó mano <ie esos cáusticos 
ingredientes que suministró la ú1decencia al renom­
brado satírico español -aere y ruín ponzoña, con" 
que aco~tumbrara enherbolar sus dardos 001·de­
ro fue siempre correcto y puro: aun e11 eso~ epi­
gramas que, según parece, compu;o;o con el fin de 
deF~ahog·ar t~u pecho de la amargura con que lo lle­
naban sns gratuitos enemigos -los envidiosos,-
guardó mesura. V eíi m os lo: 

Si un can me muerde con furia 
lo siento, mas no me inmuto; 
porque él, como todo bruto, 
lastima, pero no injuria. 

Y fuera tamaño yerro 
que, dando a mi enojo riHnda, 
trabáse ruda contienda 
co11 el infeliz del perro. 
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Lo único que puede reprochársele al inmortal 
poeta Cordero -en atención a la grandeza de su 
numen únicamente,- es la publicación de algurtas 
composiciones que desdicen del mérito del mayor 
número de sus poes1as: su inspiración no tuvo 
siempre igualdad cle pujanza;_ languidecía alguna 
vez: fenómeno. muy explicable si se considera el 
enorme gasto de energías que requirió su prolon­
gada, intensa y variadisima labor intelectual, so~ 
cial y política. Cordero trabajó con igual brío 
que en la poesía en muchos ramos de las ciencias 
públicas y naturales, en el periodismo y en la crí­
tica. De su notable acervo de obras científicas, 
haré constar las siguientes: Tratados de Ag1·ono­
mía, Estudios Botánicos, · Gt'amática Quichua, 
A'rte Poét-ica -. traducción de la obra de Ayllón, 
- opúsculos y libros que, como todo lo que es~ 
cribió Oordero, merecen la estimación y el aplauso 
de los sabios .. 

Como estadista teórico es muy digno de en­
comio por la honradez y limpieza de sus convic­
cioneB. Patriota de aeción, tomó casi siempre la · 
vanguardia de 1m; :_.:uce~ws de trascendencia en 
numlt.ra tumultuosa d(-~moerar~in; mas, siemprü en 
sus manos flameó la bandera del derecho y la jus­
ticia. Como Presidt-mte de la República sucum­
bió, víctima de la malignidad de las muchedum· 
bres J aÚn de\ engaño de alguno de SUil acolitas. 
Optimista por complexión, no pudo, no quiso ver 
el fondo tenebroso del abismo que le devoró. Era 
menester llenar ese abismo con sangre hermana o 
sucumbir; pues bie11, ese numen del amor, prefirió 
sucumbir.· Hu propio corazón le arruinó; perdióle 
la nobleza de su espíritu. · En su freute inmacula· 
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da, condensó, más tarde, el dios ~e la gloría RJJ1l 
divina luz, en forma de Rempiterna corona de­
laurel. 

RoBRE las alas de cóndor y de ruiseñor 
que desplegara Cordero, remontáronse a la cumbre 
muchos ingenios del Azuay. · 

El primero fue Julio María Matovelle. En 
La Luciérnaga, órgano del L1.ceo de la Juven­
tud, hizo Matovelle la publicación de 8t1S inspira­
da8 y sonoras poes1as y de algunas de sus renom­
bradas composiciones en prosa. Su talento t'lÍIIgu­
lar granjeóle pronto la consideración de sus com­
pañeros, quienes honráronle constantemente con 
la Presidencia del Liceo ·-centro literario que or­
ganizó y dirigió hasta sus postrimerías el inmorta' 
Luis Cordero, y que fue algo así como una esplén­
dida nidada de cóndores y miseñores. 

Es una gran pér·di da del Parnaso americailo 
ese precoz mutismo que voluntariamente se impu­
so la soberana musa de Matovelle. Su espíritlll 
- ávido de infil1ita luz~ refugióse en el Claustro, 
bajo el ala de Dios, y, absorto ante ese inefable 
piélago de luz de la contemplación mística, enmu­
deció. Ya en sus primeros trinos dejó traslu~ir 
su desencanto del mundo, cuando dijo: 

- - - . -i Qué es la vida 1 

Negra cárcel que al morir 
logra el prisionero abrir; 
de tal- tmerte 
que una ganancia es morir. 
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Como prosador, Matovelle, se distingue por 
la amplitud y rotundidad de la cláusula, siempre· 
rebosante de majestuoRa elocuencia y ,de profunda 
:-:ahiduría: escribe como Bossuet. Sabio y santo, 

' es honra y prez del sacerdocio cuencano. 
El nombre de Matovelle sirve, además, de 

blasón del Parlamento de la República. Denoda­
do campeón del Derecho, de la Religión y la J us­
ticia, con su armoniosa palabra -túrgido manan-­
tial de ciencia,- con su dialéctica irreplicable y 
con todo el ardor dec la indignación de su alma in­
mensa consumía, devoraba cuanto se le oponía y, 
desbordan(io luego del sagrado Recinto de las le­
yes, aterraba a la turba aviesa, como onda rugien­
te y brava del fuego de un volcán. Después, al 
caer de la tarde, erguíase, como triunfante león, 
en medio de la consternada muchedumbre de sus 
adversarios: desgreñada aún la melena -lábaro 
bendito de la Patria y de la Fe,- y palpitante 
aún la garra -vencedora espada de la Razón y la 
J ustcia. 

Juntamente con Matovelle, surgió el eximio 
Honorato V ázquez. Mim'stro del Arte ecuatoria-

, no, llomóle Blanco Belmoute. Caballero y cru­
zado del Ensueño, con espuelas como heráldicos 
escudos de nobleza imperial y tizona como lira de 
Meléndez y Cadalso, nómbrale la Fama. Ese ins­
pirado vate que, como nadie en el Ecuador, calcó 
sus versos sobre un delicioso y paradójico fondo de 
sentimentalismo filosófico, enriqueció a la, Musa 
americana con acentos dignos de Meléndez V al­
dés. PareceRque se escuchan los acordes dt'l lí-
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rico ibero, cuando el vate andino canta así: 

Niña, a la luz de ocaso amarillenta, 
el alma· a solas con dolor, medita; 
CUando quieras amar, piensa dA tarde, 
viendo morir al sol tras las colinas ... 

Piensa de tarde, cuando triste suena 
el canto postrimero de las brisas; 
piensa de tarde, cuando van y vienen 
piando las inquietas golondrinas. 

Mira la flor en tu jardín amado 
sobre el follaje pálido rendida; 
oye el gemir del vespertino viento, 
mira caer las hojas desprendidas. 

Y en tanto escucha dentro de tu pecho, 
cómo doliente el corazón palpita, 
mientras vacilan en tus negros ojos 
lágrimas, como ardientes, indecisas. 

Alza tu vista al torreón adusto, 
donde se_ ostenta, tétrica y ~ombría, 
la cruz del campanario, do sollozan 
las campanas, con quejas repetidas. 

A Iza la vista al cielo, ve sus nubes, 
mira su inmensa soledad tranquila, 
piensa en lo que hay tras él, piénsalo, y llora ... 
llora, y entonces ama, ¡ vida mía! 

Gran lírico y al propio- tiempo el más clásíco 
de los escritores azuayos; eminente jurisconsulto y 
abnegado y sagaz diplomático; notable orador tri­
bunicio, magistrado digno, patricio intachable .... 
Vásquez, es uno de los hombres más grandes de 
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la República ~ uno de los que mejor han hecho 
conocer en n»cloues extranjeras el alto grado de 
cultura intelectual y Rocía!, que caracteriza y dis­
tingue al puPblo ecuatoriano. En Caracas y en 
Madrid el nombre de Vásquez despierta, en el co­
razón de g-randeR. pm·sonalidades, verdadera simpa­
tía, que él supo conquistar con sus nobles prendas 
de caballero y de sabio, a favor de esta N ación. 

Migu(o\ Moreno -ángel en forma humana­
aprendió así mil:'mo, en el Liceo, a trabajar sus di-· 
vinos panales con la rniel de su corazón. Moreno, 
desde su adolescencia, fue un verdadero prodigio 
de. sentiu1iento y fue, como siempre, el intét·prete 
fiel, la propia lengua, dirélo así, de esas íntimas 
ternuras y Hu a vísimas nostalgias del. sentimental 
y melancólico pueblo azuayo. Trueba ecuatoria­
no, acostumbran llamarle los eruditos; mas, el 
sincero y amante pueblo, que canta y gime con las 
delicadas trovas de ese vate, al vibrante son de la 
guitarra, sus dichas y sus penas, sabe que, More­
no, es el único poeta verdaderamente suyo y lo 
pone sobre su corazón. t Qué adolescente de mi 
tierra no habrá declamado a gritos, como en ebrie­
dad de entusiasmo, en la margen de mi río, ese 
tiernísimo romance, La Garza del Alizar? Qué 
virgen del Tomebamba no habrá entonado, trému­
la de emoción, como si fuera el trino de sus pro­
pios sentires, los Cantares de Elina ? ¡ Cuántas 
veces, niño aún, conmovióme en lo íntimo del al­
ma ese Pobre Escolar, que oí cantando, con voz 
henchida de lágrimas, a niños aldeanos, mis com­
pañeros de escuela ! Y aún hoy, en mi largo os­
tracismo ¡ cómo despedaza mi corazón ese gemido 
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armonioso del Poeta de mi pueblo ! Helo aquL: 

Tenue vapor vespertino, 
grupos de niebla fugaz, 
que vais lamiendo, lamiendo, 
las faldas del Turi, allá; 
no lleguéis hasta su cima, 
porque me vais a ocultar 
esa llama que contemplo 
desde la triste ciudad. 
¡ Ay!, esa lumbre querida 
es la lumbre de mi hogar, 
encendida por mi madre, 
quien comprende que hasta allá 
llegan los ávidos ojos 
de su adorado Pascual. 
Están allí mis montañas, 
mi casita, mi beredad, 
mis hermanos, mis palomas, 
mi campo, mi carrizal; 
y aquí sollozo y me angustio, 
desventurado escolar, 
e11 .extraña mesa, triste, 
co~iendo de ajeno pan; 
entre libros y maestros, 
muriendo en la soledad; 
aquí un penetrante frío, 
mi hogar encendido allá! ... 
¡ Cuánto, cuánto me consuela 
esa lumbre en mi ansiedad! 
si. hasta parece, ¡ Dios mío!, 
que escucho el chisporrotear 
de las retamas que crujen 
y revientan, cual si acá 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



XXXI 

(quisieran calor enviarle 
al pequeñuelo Pascual. 
:¡ C~mo alumbra:~ Si parec.e 
'4]_Ue miro en mi soledad 
congregados a los míos 
en derredor del hogar:! 
;i Calentaos, calentaos, 
hermanos míos, allá'! ... 
¡¡ Cuánto frío, qué tristeza, 
cuán lóbrega obscuridad, 
en la estancia y en el alma 
del pobrecito escolar1 
l Oh, blanca niebla! Esa lumbre 
no me ·escondas, por P!edad, 
porque me muero de frío, 
sin luz, sin amor, sin pan1 ... 
¡ Señor Oura, señor Cura, 
poned una escuela allá, 
y no se arranque a los hijos 
dtl regazo maternal! 

Moreno fue, además, un brazo ejecutor del 
tra<Hcional y honrado misticismo azuayo, que ha 
¡pugnado siempre con la dificultad de los medios 
por traducirse en obras y monumentos públicos, 
destinados al culto religios-o, como perennes testi­
monios de su fe. I~a gratitud y admiración de los 
suyos, trata de erigir, ahora, un monumento a su 
memoria, como número -el más simpático, sin 
duda- del programa con que celebra el Azuay su 
independencia. Esa obra de rigurosa justicia en al~ 
tece tanto al poeta glorificado como a la noble so­
ciedad que le glorifica. ¡ A b! muy en breve las 
abejas de la campiña azuaya -ávidas de miel inab 
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gotable- formarán en 1-lU pedestal riqu1~1mo-s p-a·· 
nales, y la estatua del Genio, entre ega nuhe zum· 
badora, del;ltacaráse perennemente b.lanca; porque 
la estatua de Moreno debe de ser de alahaHtl·o, si' 
es que ha de simbolizar la inmaculada pureza de 
una vida r 

El Padre Aguirre -franciscano- el máfl 
elocuente de los oradores saO'rados del Ecuador, si e-. 
eceptuamos al Padre Ratcerlo -famoso agn~tiJl() 
y glorioso numen de Latacunga,- formó tambi.én 
su impecable criterio estético, en esa mitima escUEl· 
la del Arte: el Liceo de lu Juventud. 

Del propio nido literario, surgieron, batiendo 
el ala de cóndores gigantescos, los dos Arízagas; 
Rafael Maria y Manuel Nicoiás. Lo mucho que 

. significa el glorioso nombre de Rafael María Arí­
zaga t quién lo desconoce en el Ecuador~ Él es 
uno de los más bien ejecutoriados dirigentes del 
grao Partido Católico. Como jurisconsulto acaso 
no tiene rival en la República. Es literato de 
gran talla y orador parlamentario a lo Cicerón. 

Esclarecido compañero de los Arízagas, fue 
don Alberto Muñoz Vernaza. Abogado de re­
nombre, tr\unfador diplomático, erudito escritor -y 
heroico militar, Muñoz Vernaza, e~ uno de los máb 
eximios próceres ecuatorianos. 

Al abrigo de ese hogar de la inteligencia, ini­
cióse Nicanor Aguilar en el secreto de su arte pri~ 
morosa. Turpial del valle andino, cuyo seno hi­
rió la nostalgia de la ·beatitud infinita, cuando tri­
na, desgránanse sus acordes, como gotas de sangre 
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purísima que, al caer del cielo, reventaran gimien­
do en pétalos de rosas: sns versos tienen rumores 
de la música de la sangre y perfumes y castísimas 
languideces de capullo. Racerdote amable y sim­
pático, si los hay, en la cátedra de Fenelón, trina 
también como turpial del Cielo: sus palabras hen­
chidas de m1stica poesía van cayendo, una a una, 
-en el corazón de los ere. yen tes, como gotas de esa 
€sencia de nardo, con que ungió Magdalena los 
'pies del Redentor. y embal~aman todas las heridas 
o quedan temblando en ellas, como perlas blanquí­
simas en urnas de coral. N o el Angel Extermi­
nador, AguiJar, como sacerdote es el Ministro de 
la Misericordia y nada más. Su pan es el pan del 
pobre; su casa, la casa del huérfano; su palabra; 
el perdón del Cielo; su espíritu, un panal de miel 
dulcísima; su corazón, la rumorosa fuente de 
aguas vivas que riega y fecunda los surcos nuevos 
de la heredad azuaya -paraíso de las Musas. 

Mentor de la juventud cuencana, Nicanor 
Aguilar, desciende al ro razón del -tierno adolescente 
y, allí, donde encuentra la inspiración que, como 
I'Íempn•, es una lágrima indecisa, refracta un rayo 
de su luz: el iris de m;a, luz. de Aguilar, que colora 
la inspiración del adolescente es la policroma pale­
ta que dará los tintes divinos del artista de maña­
na. Paraninfo de las glori.as de Mayo, él es quién 
forma, año por año, esos airones y collares con que 
engalana Cuenca a la Virgen; juntando y atando, 
con el hilo de oro de su ternura, las níveas plumas 
y los áureos capullos, las ricas perlas y las gemas 
brillantísimas que ananca del corazón y el espí­
ritu de sus inteligentes discípulos. La cultura mo-
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d·erna de Cuenca debe a Nicanor Aguila1· ef ma­
yor número de las páginas de oro de su historia. 

Además, como periodista, etw sabio sacerdote, 
es digno de todo encomio. ~~n La Alianza Ob-re~ 
ra, con la serenidad del filósofo y la certidumbre del­
crítico consumado, va consignando y juzgando la» 
múltiples ocurrencias de nuestra turbulenta deruo­
cracía; de manera tal, que ese periódico será, má­
ñana, una de las mejores y más puras fuentes de· 
verdad que consulte el historiador. 

Muy amigo de AguiJar es otro digno sacerdo­
te cuencano, don Juan María Cuesta -fulgurante 
numen de la fantasía, peregrino ingenio, atormen­
tado por una singular fiebre de imaginaciói~. 

Rarísimo orador sagrado, puéde decirse que. 
Cuesta, jamás desarrolla el frío dogma ni enseña 
la severa y práctica doctrina, sino que subyuga y 
enamora y, en veces, aturde al auditorio, con una 
copiosa liuvia de hnágenes brilla11tes y de perfu­
madas y níveas flores -rosas de Jericó y nardos 
y lirio~ de Salén;- y hiere también en el corazón, 
con fantásticos dardos de algo así como una místi­
ca aljaba ..... 

Distínguese aún como escritor profano. Muy 
inclinado a ese género literario que pudiéramos 
llamar pictórico, traza bellísimos cuadros: sólo que, 
con frecuencia, echa a perder una gran parte de 
su mérito, recargando esos colores chillones que le 
suministra su ya censurado ARSENAL de paradojas. 

Armado de todas armas, como apercibido ya 
para esa gran contienda social, en que consumió 
toda su vida, abandonó el Liceo don Manuel J. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



XXXV 

Calle. Periodist~ enorme -uno de los más cé­
lehres de la América Latina, -indómito polemis­
ta, crítico agudísimo, histodador correcto, fue in­
cansable en sus labores; haciendo la prosperidad 
y la ruina literaria y aún poiHica de muchos. Su 
personalidad, demasiado compleja, será más tarde 
bien conocida, cuando acallados ya los odios que 
él suscitó, en la mayoría de los ecuatorianos, con 
sus diatribas, muy recargadas de veneno, se deje 
escuchar la voz de la justicia. 

Gran talento y gran acopio de ilustración po­
see el doctor J osée Pralta; personaje poderoso de 
nuestra democracia. Hu enorme capacidad políti­
ca le hizo uno de los principales ejes, sobre los 
cuales giró la triunfante rueda del afm·tunado al­
ja7'i.smo. Escritor nimio y polemista invencible, 
!ül agudeza de ingenio es única: sólo que deslustra 
el esplendor de su~ polémicas, ese repugnante cie­
no de qup. aeostnmbm echar mano, con el avieso 
fin de enlodar a l'iU adven;ario. 

Buen literato, audaz político y astuto diplo-. 
mático es don Gonzalo Hegundo Oórdova -otro 
de los más pujantes cóndot·es del Liceo de la J u­
ventud. 

La flor magnífica de generación tan excelsa, 
la soherbia flor de la inteligencia aznaya -flor 
que abre su corola, como áufura qne exhala deli­
cioso perfume, en la eneurnhrada llOpa del árbol 
di vino que plantó Luis Cordero- es la soberana 
musa de Remigio Urespo Toral. 

El úuieo símil co11 que pudiéramos represen-
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tamos el grandioso numen de Steio es el águila. 
Oiérnese en las cumbres, palpitante el ala sobre 
la boca del abismo y, devorando el infinito pai!laje 
de la volcánica sierra y de la profunda y opulenta 
pampa andina, ·con esa su mirada que, al propio 
tiempo, escudriña los tesoros de hermosura que en­
cierran las reconditeces del firmamento, refracta 
toda belleza en el soberbio prisma de su espíritu y 
la encierra luego en primorosas rimas. Heraldo 
de las cúspides, allí donde el cráter inflamado escu­
pe al cielo todo el fuego de la tierra o allí donde 
parece que dormita el mayor coloso andino, arre­
bujado en su manto de nieve sempiterna, hincha 
el plumaje espeso, como en férvido e~paHmo de i<U­

blimidad, ¡¡acude la olímpica cabeza, con su airón 
de oro -la guirnal9a de laurel que, para su glo­
ria, germioó en el cora7-Ón de sn Pat.rin ,-y lan­
za un grito: es la v o¡¡o; del genio que lleva en sus 
armoniosa~' inflexioneH el eanto de victoria del pue­
blo redimido o la fúnebre salmodia de la raza que 
sucumbe, el rumor solemne de la extensión inmen~ 
sa o el tierno arrullo de la torcaz, en los sauces de 
la heredad qnerida, la ardi(~Jlte plega1·ia. del cora­
zón, rehosa11te- de amor y fe o ¡~J trágico gemido 
del alma, herida por el siniestro rayo d,el desetJga­
ño. Después, como en vértigo de amor, descien­
de al nativo valle, a la escondida granja, a la rús­
tica alquería y mira absorto como 

...... la luna nueva, 
lentamente se eleva, 
-antorcha de lii aldea y las cabañas­
y tenue resplandor, cual gasa leve, 
se extiende en el paisaje y, como nieve, 
amortaja la vega y las montañas. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



XXXVII 

Crespo Toral es el más grande y encumbrado 
de cuantos han Rido poetas en el Ecuador y es uno 
de los poquísimos que en el mundo del Arte han 
merecido el glorioso nombre de Bm·dos america­
nos. Im pp,e~ hle en el fondo lo es también en la 
forma, y.usí resulta cada uno de sus poemas un 
perfecto dechado de belleza. La forma y el fondo 
Afl compenetran e identifican, observa Víctor 
Rugo 

Pan\ quienes, como yo, admiramos el talento 
de Crespo Toral, sirve de mucho placer el estudio 
de la evolución ascendente do su num~n. Algún 
tiempo, cortísimo en verdad, vagó por la estepa 
del ensayo, en busca del frondoso oaHis donde fa­
bricó del'pnés su grandioso nido. Fueron los pri­
meros arranques del águila que, antes de corouar 
la cima, del'oansa eu riscos menos encumbrados de 
la cordillt-ra ' l1Jse poema, Los Ultimas Pensa­
'ln-ientos de Bolíum·, con que Stein se conquistó el 
primero de l'UR lauros, auuque en verdad lleva ya 
t~l brillantH stdlo de su genio, constituye una prue­
ba de lo dicho ~Jrnpret<a oigna de Crespo (foral 
fue el'e atrevido ensayo del Illlli'lfln poético; sin 
e m hargo, la ejecución no corrt>l'pondió a la magni­
tud del em¡ .. H:~ño. Algún tiemp" después, volvió a 
triunfar, en otro concurso nacional, con el grandioso 
canto América y España: poema admirablemente 
bien concebido y ejecútado, y es que el águila de 
Htein había posádose ya en su excP,lsa cumbre. 
Parece que se el'cucban los acordes de Quintana y 
de N ÚñP-Z de Arce, cuando el Po~~ta preludia así 
su canto: 

A mériea gentil, la que al futuro 
lleva el paso triunfal, .. y llevó un día, 
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España, tle tu imperio el yugo duro , 
y el cetro de tu gloria, hoy se adelanta 
al castellano hogar, como solía; . 
y, aunque ayer destrozó con lucha ruda 
tu espada secular, te ama y te canta, 
como en la hermosa edad de tu osadía. 
Y pues la tierra americana escuda , 
de ibérico valor la gallardía 
y es castellana aquí toda grandeza, 
tu América, ¡oh España, te saluda! 

Oon qué arranque de majestuoso lirismo en­
seña al mundo la grandeza de sus ideal~s, cuando 
exclama: 

Amé el regio valor, canté la gloria, 
y, buscando magnánimas grandezas 
en los escombros de la humana hi~toria, 
un ídolo encontré, d,esconocido 
dios, que llenó con Ínclitas empreRas 
la vieja edad, do no entrará el olvido. 
Aunque hundida en las brumas del misterio 
con que cubre a sus dioReR el pasado. 
no tu radiante faz la sombra empaña; 
tu imperio es de los siglos el.imperio, 
¡ídolo de mi culto, grande España! 

¡Y soñar, cuando amasa en polvo vano 
sus dioses y su altar menguada gente ! 
¡Y soñar, cuando duerme con la noche 
la codiciada luz amaneciente ! 
Quiero el reñir airoso de la espada, 
del ingenio y las armas la realeza, 
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~a fe, que salva en la tormenta airada, 
de las lides el lustre y la grandeza, 
la voz: robusta, el ánimo altanero; 
¡ Españ~, el siglo de tus glorias quiero! 

Leyendas de A-rte y Oú·os Poemas for 
m~:tn un tomo de poesías hermosas y buenaR: 
todas ellas son primorosas flores de Antolo,qía. 

Mas, en donde, Crespo 'rora!, encarnó, dirélo 
·así, todo su geni(), granjeándose como prez de su 
obra la inmortalidad, fue en esa sublime ánfora 
que encierra la esencia de la campestre hermosura 
andina, el M1: Poema. Cada uno de los cantos de 
·esa magnífica· obra es un cuadro acabado de ma­
ravilloRa descripción. Distribuídos los colores con 
la discreción propia de un gran colorista; encerra­
dos los perfumes del valle uativo en primorosas 
urnas de finísimo cristal; concertados los rumores 
todos de la ~ierra y el valle i.wdi11os, con esa habi­
lidad conmmada de los genios de la A rmo11ía, mi­
ró ~'U obra y le inf'u11dió su espíritu: el alma de 
Htein y la historia de su corazón constituyen el, dis­
cutido foco de unidad dtl Pse poema. Como· el 
g-ran MiguHI Angel a su Moil'és, el Bardo azua yo 
mtimó al hijo de su genio que hahlara y ese pre- · 
dilecto hijo de su gtmio habló. [jos ecos de su voz 
ya· tienen hermosas resonancia~:~ en cantos como 
Lucía, Malvm·o.w, V/da FutUN! y Nati. Parece 
que 8tein hablara de su propia luz creadora, cuan~ 
do describe así la aurora de Mayo: 

La errante luz en el jardín se posa, 
colorea el clavel, pinta la rosa 
y derrama triu11fante en su c~rrera 
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la risueña cascada de colores. 
¡Estación de las fiores, 

juventud de las almas: ¡ Primavera r 

Con ese gran poema y con la· Leyenda de 
I-le1'nán, Crespo Toral, erigióse como ereador de la 
literatura nacional. El don característico del ge­
nio es el don de crear. 

Además, Htein, posee otros dones que hasta-· 
rían para hacer la celebridad de otro personaje. 
JiJs orador tribunicio de mucha cuenta, patriota ah­
negado y, como. estadiHta, honrado y limpio en sus 
convicciones y dotado de esa ·singular apt.it.ud rle 
la clarividencia del futuro; sus vaticinios se cum­
plen con freeuencia. 

Prosador 'tÍm:co por llí especial manera de SUI 

dicción, no escribe: pintn. üada fra~e snya es 
una primorosa imagen o una t-:entencia eonsurr1ada. 
}1Jsta envidiable eondieión dt\ sn IP11guaje escrito tc~s 
propia también ele HU lenguaje oral, y algo aHÍ co~ 
mo una riqueza que derroeba haHta en convenm­
ción de familia. Célehret-~ son en Cuenca la¡;; fra­
ses con que deticribo una situación social o rt\trata 
la fhwnomía moral o fisiea de algún personaje. 
La socíedarl de Ouenca, guarda en HU memoria m;as 
frases, como joyas de gran preeio, y admira. y 
ama a Stein, como a símbolo de la gnmdeza 
de ese puebl(l. (*) 

(*) Menester es mencionar aquí los conocidos nombres de 
dos bentméritos forasteros, con~ichmtdos en Cuenca entre el 
número de los propu!Rores más eficientes de la gloriosa gene­
raeión que acabaniUs de revisar, a saber: don R.afaelVillagó­
mez Borja y el Ilmo. Sr. Toral -noble Mecenas (]e la juve11tud 
azuaya- N. del A. 
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QLAUSURADO el Liceo de la Juventud 
por di versas causas -entre otras la elevacÍÓll de 
'SU egregio Director a la Presidencia de la Repú­
blica,- quedáronsü las nuevas generaciones poéti­
cas del A zuay sin hogar; sin ese amable asilo de 
las musaR, en donde se ennoblecen los corazones y 
se colora la fantasía y se aprende a gorjear, en 
noble emulación de compañeros, siempre dóciles a 
la en¡.:eñama del alwrgado maestro Cada centro 
literario es como un nido de polluelos, que se adies­
tran al canto, para luego inundar el valle y la 
montaña con armoniosos trinos. 

No obstante esa deplorable clausura del Li­
ceo, la fecundidad de la madre dió a luz otros ¡·n­
genios que, eon sólo el esfuerzo aislado de su vo­
luntad y el irresil'tible porier de la vocaeión, per­
fecciouáronse f'n diversos ramos de la gaya ciencia. 

Don R.t;>.migio Romero León es el más cono­
cido de los rui:•eñores de e¡¡,a generación. Maestro 
conRtHnado dAI bello decir y perfecto artista del 
hermo:->o trovar, ha merecido, con ~us obras inspi­
rada¡.:, grande~ elogiot-~ de RUs compatriotas y envi­
diables laud·atorias de la preus11 extranjera. Ven­
cedor en varios torneos literarios, conserva esos 
trof~os de su gloria como brillantes testigos de su 
gemo. 

Humilde y sabio sacerdote, don Manuel Je­
sús Arriaga, estudia con verdadera pasión las cien­
cias naturales, y escudriña, con buen criterio, los 
profundos secretos de la, Arqueología incásica. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



XLII 

Escribe primoro.samente sobre esas difíciles cien­
cias y es uno de los más grandes poliglotas, cono­
cidos en el Ecuador. 

El Padre J erves, O. P. bah la, en pleno siglo 
XX, el férreo lenguaje de Aristóteles; prepara una 
obra con el fin de refutar una parte de la Histo­
ria del Ilmo. Señor González Suárez, y es muy 
capaz, en sus horas de grande filosofismo, de ha­
bérselas, en las profundidades metafísicas, con la 
propia Aguda de Aquino. 

Don Úctavio Diaz eR uno de !l'kís,lescritores cor­
rectísimos del Azuay. En suR comienzos pecó su 
tilo de relumbrón, fue algo así como un tejido es­
espeso de tremendo adJet-l:vúJmo; depurado hoy de 
ese vicio, es puro y ameno. como el que más, y 
henchido de 'I'Obusta enjundia, como diría Mon­
talvo. 

, Gran ahoga,do y distinguido profe¡.;or de Cien­
cias Pública8: su ha.bilidad política el'! bien conoci­
da en toda la República. 

Nombre mágico para una gran porción de la 
juventud azuaya es el nombre de Octavio Cordero 
Palacios. Sabio en la genuina acepción de la pa­
labra, con arte exquisito acosturn bra adueñarse del 
cerebro, que él iluNtra, y del corazón, que él enno­
blece, de todos sus discípulos. Ensayóse en la 
rima con éxito brillante: fue uno de los primeros 
qúe cultivó el drama en Cuenca MáH tarde aban-· 
donó la lira para cnnsagrarse a las ciencias y al 
magisterio. Es gran filósofo, ilustrado físico, ma­
temático consumado -sus discípulos son esos jó-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



XLIII 

venes ingenieros qrie hoy trazan líneas y trabajan 
terraplenes de ferrocarrile~ andinos. Concienzudo 
sabedor de la Historia, notable poliglota, eximio 
escritor, abogado integérrimo, publicista aplaudido, 
gran pátrioto, caballero a toda prueba. . . Octavio 
Cordero Palacios es personaje muy capaz de sacar 
avante la cultura de la N ación, en el gran torneo 
del enciclopedismo de la época. 

* 
* * 

QoN la aurora del siglo reorgamzose el 
Liceo de la Juventud, a la vez que inició sus se­
siones el Círculo Católico de Ciencias y Artes. 
En larga y brillantÍ8Íma competencia, esos centros 
literarios, dieron en Cuenca uno de los más gran­
diosos espectáculos de cultma, de inteligencia y de 
habilidad artística, que se bayan admirado jamás 
en la República. 

Dirigido, como siempre, por Luis Cordero, y 
presidido entonces por el prestig-ioso ciudadano, 
inspirado poeta y magnífico escritor, don Miguel 
Oordero Dávila, el Liceo, dió otra vez novílísirnos 
frutos, rnny dig·nos de su tradición gloriosa. 

R.egí¡;traHé entre los más representativos de 
esa nueva generación, el nombre de Luis Cordero 
Dávila. Bardo de estro sonoro y majestuoso, 
aunque él lo protesta, bien pudiera toca?' la b1·on­
cínea trompa de Olmedo. Magistrales son sus 
obras, así en prosa como en verso. Vencedor en 
algunos concursos literarios, habidos en el Ecuador, 
perfecciona aún su ge11Ío, cor'nf" rirníéndolo, dirélo. 
así, para extraerle el jugo, en e arduo conflicto de 
la tribuna: como orador no tiene rival entre la j u-
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ventud azua ya. Arrebata el aplauso y conquista la 
admiración del auditorio, con su gallarda y simpá­
tica presencia, su resonante y armoniosa voz, su 
imaginación brillantísima, sus conceptos pro­
fundamente sabios y oportunos y el lenguaje grá­
fico, con que hace ver, a quienes le escuchan, las 
maravillas que describe. (*) 

El de mejor preparación literaria, entre los 
hijos de Luis Cordero, según lo afirmó la prenl'a 
de Chile; el POETA ENORME, qne dijo Manuel J~ 
Ualle, es Gonzalo nordero Dávila 

Meritísimo innovador de la vieja manera 
lírica del Azuay y, sin embargo, un ferviente 
continuador del regionalismo o nacionalismo poé­
tico de Stein, ese joven hardo es acreedor, por el 
mérito de sus obras, a todo género de aplam;os. 
En el fé¡·reo troquel de la inspirución -el soneto­
comprime y condensa sus magnas concepciones 
y la onda hinchada y rumorosa del sentimiento. 
Es perfecto en la forma, profundo en el concepto, 
discreto en la imagen y cabal fln la descripción. 
He aquí algunos sonetos, tomados de su poema 
Nati -página de oro de su libro inédito "Tragedias 
Ignoradas", premiada con la flor natural, en el pri­
mer certamen de la "Fiesta de la Lira": concurso 
anual de poesía, organizado por los meritísimos. 
redactores de "Páginas Literarias":. 

(,¡¡.) Es muy escaso el acopio de las obras de Luis Cordero 
Dávila ¡,por qué? Porque ese grandio&o ingenio no quiere tra­
bajar. La desidia es la mayor de las anquilosis del numen. 
N. del A. 
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Nat1:, la hija del áspero baldío, 
crecida en la vivienda más oscura, 
aunque se halla en los quince tiene frío; 
¡porque es flor de miseria su hermosura! ... 

Su padre es un gañán rudo y sombrío, 
de faz senil y recia contextura; 
y de su madre en el lugar vacío 
sólo la Uruz del camposanto dura ... 

Nació, como las zarzas ... ¡para el suelo! 
¡para el dolor de umt existencia huraña, 
que nutre sólo la bondad del cielo ... ! 

¡Creció, como laR zarzas, sin destino! 
Y, hoy que su pobre corazón la engaña, 
¡sueña. con la ilusión de algún camino ... ! 

rrambién al desamparo de su choza 
llegó,· como en crueldad, la primavera, 
qué revienta el botón de cualquier rosa 
y da nido.s al yermo y la pradera. 

Corrió el torrente de su s11ngre moza, 
ya no en la dulce lentitud primera, 
sino en la.onda caliente y tumultuosa 
que el ritmo de las horas acelera. 

Está para ~SUS años encendida 
esa luz de ventura y de tristeza 
que sabe un tiempo iluminar la vida ... 

Y anda pensando en el amor ajeno; 
mientras copian los riegos su belleza · 
y la lllÍseria le desnuda el seno ... ! 
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Con las crines de esp urna destrenzadas, 
bate el monstruo bermejo las riberas. 
Se encabr.ita sonoro en las cañadas; 
galopa, desbocfl.do, en las praderas. 

Devuelve hacia las playas desoladas 
el agua de remotas ton·enteras; 
descuaja en tumbos piedras ignoradas; 
arrebata peñascos y laderas. 

Esta vez, un tormento que fue vida, 
con las angustias del postrer anhelo, 
se lleva en las entrañas escondida ... 

Y canta el infortunio de una suerte, 
entre el éxtasis trágico del cielo 
y la indolencia de la pampa inerte ... ! 

gran las seis cuando pasó la" muerta 
por sus tierras, que el río ve distantes. 
En la extensión del pengujal desierta, 
¡tal vez daría el sol esos instantes ... ! 

A la paz vespertina de su huerta 
llegarían las tórtolas errantes ... 
En el silencio de la choza abierta, 
su perro dormiría el sueño de antes ... 

Iba la virgen pálida y desnuda, 
entre el agua siniestra del torrente, 
¡sin un lamento de la tarde muda ... ! 

Le miraron los sauces del ribazo 
y le besó la desgraciada frente 
sólo el frfo sangriento del oca,so ... ! 
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Eximio poeta -de la escuela bequeriana, cuyos 
versos son como brillantísimas joyas de exquisita 
talladura, es don José Rafael Burbano Vázquez. 

Bella y fecnnda es la musa de Agustín Cues­
ta Vintimilla; por desgracia, carece de elevación. 
De ninguna manera puede decirse que, Cuesta, sea 
uno de los que Htein llama trovadores bm·atos; sin 
embargo, es el cultivador en Cuenca de ése gé­
nero de poesía, qae apenas se eleva una líne3¡ 
sobre el faz de la tierra -hermosa pero diminuta 
floración de violetas. 

Más sonoro aun que la lira de su padre in~ 
mortal, fue el laud de oro que rompió, en el borde 
del sarcófago paterno. don Miguel A. Mpreno S. 
Los vates azuayos -ávidos del mayor lustre de 
la gaya ciencia- esperamos que, Moreno, más 
robusto aún con la savia del tormento, vuelva 
a tañer ese magnífico legado de los dioses; advir-. 
tiendo que, como dijo Lamartine: 

.... de las liras rotas 
que el pie del tañedor ha destrozado, 
brotan después más armoniosas notas 
y un gemido más tierno y desolado. 

Otros ingenios, brillantes y dignos, como los 
ya mencionados, florecieron también en el fecun­
do seno del Liceo de la Juventud. Juan Iñíguez 
Vintimilla, Francisco Martínez Astudillo, A lfon­
s·o Malo Kodríguez, Alfonso Andrade Ohiriboga 
y Ernesto López fueron los más inspirados y 
apláudidos. 
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* 
* "' 

QA RIÑOSO y modesto nido de amables: 
musas, el Círculo Oat6lico de Ciencias y Arte~',. 
recibió calor y vida del corazón y el alma de Ni­
canor AguiJar; mientras formábanse a su abrig<Y 
esos poetas· de pincel, como Ha:rmiento y el cari­
caturista Serrano; esos genios de la armon1a, co­
mo A vila.; esos heroicos paladines del periodismo, 
como Luis F. Lazo y ese gran hardo -príncipe 
de la juventud azunya- Remigio 1'amariz OreRpo. 

Evoco un nombre que es d<~masiado bien 
conocido, porque resuena con.gloria, no sólo en 
América., sino también en .la vieja E~paña: el 
nombre del t·omántico novio de LucÍA., del u,ur­
SEÑOR AZUL del Ensueño. Hu lahor intelectual 
es admirable, si por lo vasta, si por lo buena. 
Frisa apenas con los treinta y cinco años de edari 
y es ya uno de loR más renomhradoH y fornidos 
.campeo1ws de la pren::;a de eombat¡•: fundador y 
reda.ctor O f. pt·riódieos eomn ''La. República", ''La 
Patria l~cuatoriana", "La Voz dei Hur" y peren­
ne colaborador de "li]l Progrmw". A bogado 
de profunda ciencia y de grande prohidarl, es 
miembro de algunos centros nacioualP.s 'de estu-. 
dios de Jurisprudencia. Correcto y digno caba­
llero, es siempre el primero en los torneos de cul­
tura y gala11t.ería de la sodedad cuencana. 

Una de las grandes virtudes que más carac­
terizan la noble personalidad de Remigio Tamariz 
Crespo es su ardiente, puro y ahiH~gado patriotis­
mo. El verdadero patnotismo es la soberana pa­
sión de espíritu~ ::;uhli mes únicamente. ~1 ideal 
supremo de Tamariz, desde ~SU primera edad, es el 
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>tngrandecimiento de la Patria. . Sus primeros 
<eantos -gorjeos de ave implume aún- fueron im;­
pirados por los héroes y lo~ mártires de nuestra 
independencia y de nueHtras discordias civiles; 
más tarde, llorando la m·uerte del General, don 
Antonio Vega M uñoz, con versos dignos de 'rir­
teo, fustigó al criminal triunfante· y reavivó la 
llama del heroísmo santo -el sacrificio pot· el 
bien de la Patria~ en el corazón magnánimo de 
la jnventnd nzuaya.; Poco después, con· estro del 
Divino Herrera, anunciaba a la N ación que la 
tragedia de Quito -la muerte de los A !faros­
efecto fue de la ira de Dios, quP consume el po­
derío humano, como a m·ista seca el fue,qo . ... 

Port.»estandMrte de In juventud azuaya, en 
cuanto significa empresa noble, Tamariz Crespo, 
jamás ha vacilado en saerificarse por el triunfo y 
el decoro de los suyos y de sn propio nombre. 
Firme, como el roble, nunca ha doblegado la 
frente ante el 1dolo del poder y ha rechazado con 
indignación cuanta promeza se le ha hecho, pro­
vocáudole a traicionar su credo político. Come 
el fruto de su trabaj<,l y bebe el agua de la cister­
Ita que abrió con HU propia mano. Tamariz Ores­
po ns dueño de sí mismo: quimt es dueño de sí 
mismo lo es tamhién de universo ... 

K.omá11tico corno Ohateaubriand, mató a su 
primera novia, a la ideal LUCÍA, hiriéndola con 
el dardo de insólito ensueño: la pasión del impo­
sible; ese amor que nunca marchita el ardor del 
sentido. Escuchad1e: / 

¡Roñé mirarla por la muerte herida, 
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a que su amor, en sueño convertido-, 
viviese en perdurable primavera, 
y a que en mi mente su beldad tuviera 
el encanto inmortal del bien perdido ... ! 

-¡Quiero una dicha, cual mi ensueño, bella!­
exclamé.- ¡Si el amor fuera una estrella,' 
una ilusión no más; si nunca fuese 
propicio de la8 almas al delirio, 
como a las quejas de la fuente el lirio; 
si al !\amarle, jamás nos respondiese: 

sería menos cruel el mal que lloro, 
y más grande el amor con que te adoro ... ! 
Lo distante, lo que huye no~ encanta .. . 
Cautiva, la ventura que se anhela, 
es triste filomela 
que sueña en otro edén... ¡y que no canta! ..• 

Bellísimas estrofas, que nos dan 'la clave de 
esa extraña p~icología del poeta Remigio rramariz 
Orespo. Pichón de águila, remóntase a los cielos 
sobre el ala herida, no como la de Byron por lns 
zarzales rle la tierra, sino por un haz de rayos in­
visibles de un ideal extraordinario. Es el moder­
nísimo René, nacido dentro del continente ame­
ncano. 

En la descripción de paisajes -magníficos es~ 
cenarios de sus románticos dramas- es también 
admirable. Parece que, en veces, trueca la lira 
y la pluma por la paleta y el pincel, Veámo8lo: 

Oculto en las retamas del sendero, 
su honda veloz restalla el pajarero, 
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.... ) a· .. ~ .. / ..... _.,_. _.) 
e Jilgueros, y vuela en la enrama a, '-<.;:c;:,~_:i:~,;~:;:>: 

que se transforma por encanto en lira. -.,. ·· ··· "' 

Continuador de la escuela nacionalista de Re-
migio Crespo rroral, escribió además otro poema 
qne, como Lucía, es un copioso búcaro de níveas 
flores del terruño. La parte descriptiva de ese 
nuevo poema es óptima; mas, en lo dramático, 
precisa hacer algunos reparos. ~Jse cuadro en 
que describe la caída de Malvarosa -nurlo del 
poema- por lo excesivamente real y luminoso de los 
colores con que lo pinta, causa repu,qnancia. Con­
viene, en tratándose de hacer cuadroR poéticos, 
bordear la ribera, manteniendo el et~quife en piE-'no 
golfo y mirando la playa a través de un manto 
de brumas ... La realidad desnuda, y más esa rea­
lidad que descubre el secreto de la vida, provoca 
el desencanto, casi siempre. Además la excesiva 
facilidad con que se deja seducir M alvarosa, sobre 
ser inverosímil, hace muy poco honor a la virtud· 
de nuestras campesinas honestísimas. La conclll­
sióu del poema es, francamente, inBsperada. En 
todo el curRo de la obm, sobreponiéndose a su 
idiosinc7'aáa idealüta, el bardo tiende a un mar­
cado realismo; mas, he aquí que, de repente ir/ea­
liza tanto, que, contra la ley natural del corazón 
humano y contra todo lo verosímil, transforma a 
un gañán rud'o y vengativo en ángel suhl'irne rle 
carirlad. Mas, lo8 vicios de que adolece este po~­
ma yacen como apagados, por el asomhi;oso eú­
mulo de bellezas, que contienen, esa indefectible 
versificación y esa· hermosura y bri 1 1 n ntez de sus 
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descripciones. Alguien lo dijo: las reglas hicié­
ronse para ingenios vulgares . . . . En realidad de 
verdad, los grandes l1ricos -et:Jos que se hallan 
atormentados por el dios que fatigó a Olmedo- en 
el arrebato de la inspiración,. olvidan, con frecuen­
cia, la mesura que impone el criterio, acompasado 
y frio. Ma\varosa, apesar de todos los defectos 
estudiados, será siempre el mejor modelo azuayo 
de peregrina descripción; pudiendo, merced a esa 
obra, comparársele a Tamariz Crespo, como ya lo 
hizo su inteligente prologuista, con el renombrado 
cantor de La Zona Tórrida. 

Bajo otro aspecto es también muy digno de 
estudio ese genio azuayo. Católico iuflexible, su­
bordina su numen, de manera absoluta, al credo 
religioso. Mirando e\ u ni vArso con esa lente má­
gica de la fe, descubre en todo la armonía de las 

· cosas con la bondad de Dios. El sombrío y sim­
bólico poema Senda de Mand1'ágoras nos da· la 
clave de su sistema filosófico, como Lucía nos lo 
dió de su inspiración poética. N un ca, Tamariz 
Crespo, comulgará con los morbíficos ideales de 
esos que él llama: 

.... malhechores de la ciencia, 
que roban a las almas lo infinito 
y la luz que ilumina la conciencia ... 

¡Cuán envidiable es la pureza de su fe reli­
giosa y el optimismo filosófico que engendran sus 
poesías! Escuchadle: 

¡Buena es la vida, hermoso lo tmfinito, 
santo el amor y leves los pesares 
para aquel que consigo nunca lucha 
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ni sueña con los reinos estelares, 
y en la conciencia, en mudo pasmo, escucha 
el confuso rumor de lo infinito, 
como en la concha el sofocado grito 
de los sonoros ·mares! ... 

Ya los críticos nacionales y extranjeros han 
colocado a rramariz Crespo en el número de los 
más grandes poetas ecuatorianos; y de allá, del 
corazón de la madre Es pafia, a. través de los ma­
res, llegó al corazón de la América latina una 
ardiente voz de aplauso: era la voz del egregio 
Ricardo León que ensalzaba al eximio cantor de 
Lucía. rrriunfador en algunos concursos litera­
rios, recibió en el último certamen de la Fiesta de 
la Lira el homenaje de algo así como una insólita 
apoteosis: fue condecorado con todos los premios 
que discerniera al mérito el jurado calificador; for­
mado entonces por jueces como Remigio Crespo 
Toral, Honorato Vásqnez, Rafael María Arízaga 
y otros dignos campaneros suyos (*). 

Gran patriota, gran abogado, gran periodista, 
gran poeta, gran filósofo . . . De Remigio Tamariz 
Crespo dirá la Posteridad: ¡HE AQUÍ UN GENIO! 

()H! hermosa tierra aznaya! Oh! ma{lre fe­
cundísima de héroes y de genios! La única flor 
ecuatoriana que abre su colora roja y brillantísi-

(*) No conozco las obras que tal triunfo le conquistaron a 
Tamariz Crespo; razón por la cual me abstengo de juzgarlas 
aquí. N. del A. 
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ma, en ese altar de la Gloria -la nevada cumbre 
del Pichincha- es un divino grumo de tu sangre: 
¡es Calderón - EL HÉrWE NIÑO! La mejor y más 
heroica de las espadas que abatieron a . los pies 
de Sucre ese indómito León de Iberia, en el glo-
rioso cámpo de Ayacucho, tuya fue. Lamar ... . 
el invicto Lamar ttraicionó a Oolombia1 Lalllar .. . 
tu predilecto hijo Lamar thirió tu ~eno, madre 
adorada~ ¡Pues bien: en ese férreo nudo andino, 
el Portete, en breve expió su crimen y osaMa; 
mordiendo el polvo que tus plantas huellan y re­
gando, con la sangre de sus huestes alevosas, el 
purísimo mármol de rrarqui, que guardas incólu­
me para la definitiva glorificación de la Raza ... ! 
¡Si: en tu regazo, heroica Cuenca, como en ara de 
oro, ofició por la vez postrera, purificando el ho­
nor mancillado de' la Gran Oolornbia, ese augusto 
sacerdote de la Libertad: ,Sucre, a quietí Bolívar 
prestara su rayo, como dijo Olmedo, y tú, la ho­
guera de tu indignación, para consumir, como el 
gran Romano, con los carbonizados despojos de 
tu hijo, la vergüenza de la traición a la Patria! 
Oh! Cuenca, tienes corazón como escudo de Aqui­
les, cet·ebro como sol de Atenas y nervios como 
cuerdas de la cítara de A polo! 

¡Salve, oh! princesa azuaya! En los viejos 
surcos de tu heredad ¡qué hondamente arraigan 
eso,s árboles frondosos, cuajados de guirnaldas de 
oro, como aquellas que arrancó Eneas del sagrado 
encinar de Oumas!.. . Allí están: ellos son! ... 
¡Arboles sublimes, que, como dir1a Quintana, sólo 
crecen cuando lloran los tiranos! . -. . ¡Allí están: 
ellos son! . . . ¡Arboles <}ivinos, que guardan ~n 
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. t3US ramos el s1mbolo más hermoso de la grandeza 
humana: la gloria de Minerva! ... 

Mas, en los recientes surcos ¡cóino brotan 
esos mágicos renuevos! Allí están: ellos son! Ma­
nuel M. Palacios Bravo, Remigio, Romero Cor­
dero, Octavio Martínez Astudillo, Alfonso More­
reno Mora, Manuel Antonio Corral J áuregui, An­
tortio Borre ro Vega, Ricardo Darqea Granda, 
José María Astudillo Ot·tega, Aurelio Ordóñez 
Zamora y muchísimos más. Stein cantó así de 
los inspirados adolescentes azuayos: 

¡Creced y floreced, plantas 4ermosas: 
creced y floreced! Cubrid el suelo 
con \as nacientes rosas, 
y la rama gentil alzad al cielo! (*) 

J\icardf!J ddure¡¡ui flr~iien. 

(*) La carencia de documentación suficiente, me ha privado 
de revisar aqul las obras de otros presonajes célebres, que hon­
ran también a la Literatura azuaya. No obstante, citaré los 
norQ.bres de Miguel Angel Corral, Manuel Salcedo y Antonio 
l\larchán, inspirados poetas, y próceres distinguidos de la pri­
mera generación literaria. Además, la mujer cuencana ha te­
nido, también, muy dignas representantes en ese amplio y 
brillante cielo del Arte. Acreedoras son a todo aplauso esa.: 
dulces alondras como Antonia Mosquera, .Josefina Abad Jáu­
regui, Ramona Cordero, Isabel Muñoz de Merchán y algunas 
otras. N. del A. 

Tip. "El Comercio".- Ibarra. 
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En e! níveo jardín de la rJ3elleza 

mis versos yacen, como enfer-mas 1osas; 

y mueren de tristeza. 

en la infinita nada de las cosas. 
) 

Porque la vida empieza 

bañando en llanto las funéreas losas, 

¡Madre JV aturaleza, 

son tibias cunas las heladas fosas/ ..... 

i Piélago inmenso en que el amor estalla, 

como el recio aquilón en la espesura, 

{lhJ _Madre/, en vano mi ansiedad batalla 

en el tremendo maY de la ·amargura, 

y en vano el arpa r12i aflicción murmura: 

iel mundo nada escucha! El Cielo calla .... 
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1llá en la tarde, e u ando el sol se apaga, 
&. cuaudo inunda letal melancolía 
esa región de los eJJSueños vaga, 
así me habla el amor del alma mía: 

-¿Sólo, rni dueño, con la taí·de vienes? 
Del ~o! ¡qué negras para mí las horas! .... 
Yo te di toda el alma :< que no penes: 
si eres dueño de mi alma ¿por qué lloras? 

Si en este corazón tienes el nido, 
¿por qué no ac~d)a tu ardoroso empeño? .... 
¡Nutra mi alma e~;a n1iel detu gemido! 
j Llora en los brazos de tu amante duefio!--

Así, la virgen que rendido adoro, . 
conjura la ;uJsic(Üd ele rni qnebranto. 
j Cómo trw:ca es( s man~s de mi lloro 
en mares níveos de iucbble eucanto! 

Botón de rosa de uu jardí11 de ensueño, 
mi amor ¿te roba la inocente calma?· .... 
¡'la ven~~u a darte, cl.riño:,t; dueño, 
toda esa miel del corazón de mi alma! 
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6 RICARDO JÁUREGUI URIGÜEN 

ASCIENDE 

.Jí}~'l 1 • 1 d 1 ~J;U} 1. mña., en este mar e a amargura 
e, zozobra el barco del ensueño leve .... 

La nube se hace fango en la llanura: 
¡sólo en la cumbre se transforma en nieve! 

¡Asciende! Hay luz en lo infinito arcano 
y el ángel nunca desde el cielo rueda .... 
¡QLiien se arrastra en la tierra es un gus::mo: 
grumo de polvo que eu las tumbas queda! 

La rc:.didad de la existencia esquiva 
¡Los sttcños son de lo infinito escalrts, 
porque Dios quiso que en el cielo viva 
el sér dichoso que nació con alas! 

Oh 1 niña!, sueña y tu aHicción redim~ .... 
-¡Locura de lo idc~ll, santa locura, 
no muere. el ahna que en tus brazos gt ne, 
nutrida con la miel de la amarp·ura! --

"" 
¡Asciende ya! La virgen y el capullo 
hollados mueren en la humana orgía .... 
¡Ascender sobre el fango uo es orgullo: 
es virtud y grandeza y poesía! 
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FLORV.S DE ENSUE~O 7 

I-{ECLA ~~ro 

~ ¡,_. ' •. . "~ A~- 'o te amo, si! Sonar cont1go anhelo 
.,_;;..,y en tus br·a:ws hallar ventura y c:alma; 

1lamarte mía y rernoutanne al cielo: 
i que es ala un sueño de p;.~sión del alma! 

Porque el a!mrt que sueña en la imposible 
cumbre toca del Bien v de la Vida, 
en mí, tu amor se encÍende irresistible 
si alguien me dice: ¡la esperanza o!vídaf~ 

¡Mujer, yo te nmo! Delirólnte y ciego, 
tC' bn::::co en mi honda ~ed: ¡eres rocío! .... 
¡Córnu devora inextingmble fuego 
mi pobre corazón ¡que ya no es mío! 

Con j u rcx. de este amor las ansiedades: 
¡que mi bonda pena a ,tus caricias huya! 
¡Ay!, en me~lio de locas tempestades, 
mi alma evoca esa luz del alma tuya! 
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IDILIO 

of.· * 

}Dleclina el_ sol. La tarde en el vacío 
• por lumtnosa senda se abre paso. 

Cal m a en los valle·> v en las e u m brcs frío ..... 
¡Sólo mi dulce ~tnwr ~no tiene ocaso! 

j No tiene ooso! En la remota niebla 
de los re.cucrdos su iurcbol imprime; 
de áureas visiones lo infillito r•ticbh: 
¡crueldades fieras de otro ¡Kcho gin,e! 

Ah! ·gime tus crueldades! Ven sonmigo: 
¡Liliana, ven! ... Tu compasió11 reclamo! .... 
De esta pasión eterna es Dios testigo: 
¡lo sabe toda mi heredad que te amo! 

Ven y preside la apztcible escena 
que inebria el alma de íntimo ~tlborozo, 
aquí, donde la atmósfera es serena, 
cristalino el r;; udal y el campo hermoso. 

El retamal en flor, la espiga rubia 
cubren de oro la pampa y la ribera. 
¡Tras tibio sol, la refrescante lluvi:1 1 

•••• 

¡Dios en los surcos, Cll la mies, en la era! .... 

No pace aquí la pérfi :la alimaña 
ni indótmto corcel o caht::.t ~rise<1. 
¡Tañe e! pastor su fl:ntta eu la c;1b:1fía 
y . el corderillo en la pr;.tclcra trisca! 
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lo RICARDO JÁUREGUI URIGÜEN 

Aqui, el torrente sosegado lleva 
SU CüpÍo~;o C<l.lld ¡j dt: fresca esr•u m a 
al valle fecundado por la esteva: 
¡búcaro inmenso bajo tul de bruma! 

Y en la choz.a feliz. desde b. playa, 
junto al hog:J.r ele gram~as CllCellc!ido, 
el labriego sus mieses aLtlaya 
y azuza al perro en el umur<d tendido. 

Como acm·de ele un himno funerario 
que a la tierl·a nos vi2nc de otro mundo, 
el ángol~3 del viejo ctmp:ltLtrio 
repercute en el {un bito prufu :1clo. 

Y sólo ya d~l cóndor atrf'vído 
mírasc el vuelo en sokda::lu; b·:mc1as. 
Busca en los setos cl ~rorn(m su uido: 
¡ar;:~. que el. Cielo cons~~gró en bs frondas! 

Mi amor, en tanto, en la remota niebla 
de los recuerdos su arrebol imprime; 
de otr3s vü;iones lo i;d1nitu ¡nwbh: 
¡crueldaJes J1cras ele tu pecho gime l.-

·:\­
·:{- ·» 

j Liliana, ven! La e11 ante golondrina 
ya el nido labra rn mi ulvícla:lo :1kro, 
y un hilo de cri-:t<lles, cuando trÍ1;a, 
desgYana en el frunJal dd liuwm:ro .... 

'Mas, siempre, tú, dcsclcñ;is mi:' c;\ltciones 
y el dulce abrigo cic ¡¡¡j lwg '.i' (¡¡,:.;dc:l-1::>. 
j Pues el nirlo del alma es de ilusiones, 
no tieJJcs nido, nc, por e¡ u e no s ¡_;eñas! .... -
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FLORES DE ENSUEÑO 11 

* . * ·l!-

Aquí, en la augusta inmensidad del campo, 
¡qué hermosa luces, peregrina y sola! .... 
jC•tpullo abierto· de mi amor ::tl lampo, 
en n1i heredad despliega tu corola! 

j No ten;~as miedo! De la eterna cumbre 
las ·:aridades de mi Dio~ ya vienen. 
¡Oro en la mies y en los hogares, lumbre; 
miel, en el alma que 1111s flores tienen! .... 

Aquí, te ;1sila mi ferviente anhelo 
ele lo íntimo del pecho e11 lo má:;; hondo. 
¡Si 12l corazém me dice: jELLA es del cielo!­
¡Es vida y cielo!- al corazón respondo! 

Aquí, en las dichas del hogar S'Jña11do, 
pido a mis trigos pan; a mi,.; abejas 
su perfurnada miel, y un nido blando 
de copioso vellón a mis ovejas. 

Mi amor, Liliana, en la remota niebla 
de los recuerdns su arrebol imprime; 
de otras visiones lo infinito püebla: 
¡tu gloria ensalza, tus crueldades gime! 
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PICAFLOR 

* 

«omo en la tumba, 
• de sopor lleno, 

yace en el blando, musgoso nido; 
mientras retumba 
sañudo el trueno 

y el cierzo asorda . con su gemido. 

j Capullo níveo de la guirn'alda 
que escoi1c1e el VI~ JO, pardo moral; 
grumo del iris, v1va esmeralda, 
trémulo aljófar, tenue cristal!-

·X· .:;. * 

J\1as, cuand'_¡ asoma 
la primavera, 

de allá, del seno de lontananza, 
la fuerza toma 
de una certera 

flech01.. que el aire surcando avanza. 

Con rumoroso, raudo aleteo, 
suspenso yace sobre una Hor: 
¡loco y vibraute, como el deseo, 
y esquivo y tierno, como·el amor! 
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RICARDO JÁUREGUI URJGÜEN 

Mi único ensueño 
-quinde divino-

que en esa noche duermes del alma, 
ya está risueño 
mi cruel nestino: 

¡ya asoma el ms nuncio de calma! 

Revuela en te rno de esa florida 
rama de. virgen, tierno cbvel .... 
i Oh1, niña hermosa, que en esta vícla 
nutran mi ensueño flores de miel! .... 
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FLORES,DE ENSUEÑO Is 

LLORA, NIÑA 

~ 

¿~or qué tn~ OJOS a llorar se niegan? 
1f ·Profundos como el cielo, como el mar, 

el universo en su cristal reflejan: 
¡piélrtgos de infinita ·:laridad! 

¡Ah'· s'iempre abiertos esos ojo~ tuyos 
y abrasadores, como el rojo sol, 
con su fuego c1lcinan otro rnundo: 
¡ese muudo gig;.¡_ute del <unor! 

Mas ¡ay! del fértil campo y los viñedos 
que un l:Jelo sieru pre azul mirando ·están ..•. 
En tus ojus nu hay brumas ... ¡Cuántv hielo 
~u Lt(;rll~ placidez .encierra ya! ... . 
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16 RICARDO JÁUREG~JI URIGÜEN 

' (amo revienta en la nevada cima 
• de un sol que nace la radiante luz, 

así en tu faz revienta la sonrisa: 
¡Cuán dichosa eres tú! 

Y así como su arpegio cristalino 
entre flores desgrana el ruiseñor, 
tu carcajarla vibras, dueño mío, 

en este corazón. 

Mas, ay!, yo lloro, mientrots tú sonríes. 
j Qué de penas mi llanto riega ya; 
porque esa risa de tus quince abriles 

es viento ':/ nada más! ... 
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EN LA HEREDAD PATERNA 
-· A mi idolatrada hermana, 

Mada Teresa. -.., 

+,q 

~áufrago de la vida, retorno a la ribera, 
un tea linde acaso del mar de la aflicción .... 
¡Oh! mi heredad: asilo de santa primavera 
y hogar ele muchas almas y un solo corazón! ...• 

Renacen mis ensueños, como explosión de auroras, 
rasgando de esta noche la inmensa oscuridad. 
¡Ya en horas de ventura, cual de otra~ idas horas, 
la magia del Idilio conjura mi orfandad! 

Derrama en las campiñas el sol su aí-di·ente llama 
y al firmamento asciende por sendas de turquí. 
La tierra en flor su aroma, su púrpura clerr,1ma .... 
¡Se abraza con la tierra, vencido, el cielo, aquí! 

Y trisca en las praderas el corderillo arisco. 
-¡Praderas ele mis campos, jardines de ilusión!­
Se elevan los hogares en florec:iente risco 
y en cada hogar indiano florece un corazón. 

Resuena en !a hondonada la gemebunda quena 
y el jilguerillo triua y arrulla la torcaz .... 
¡Rumor profundo y Wl.~~o las soledades llena, 
como un cantar sublime de ensueJo, amor y paz! 
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18 ~ICAJDO JÁUREGUI URIGÜEN 

¡Oh! soledad dichosa! Risueño pan o rama! 
j Mon t2.ña8 1>iempre azules en donde yo nací!-
¿ Detrás de mí? ... Las brumas. la tempestad q' brama, 
y aquí la paz y el gozo, y el bien y '"Dios, aquí. 

Aquí. do sollozando mi cor;¡_zón esconde 
sus últimos ensueños, sus lágrima$ también. 
j Cargada de infortunios, se asila el alma en donde 
parece que el olvido le está diciendo: j veu! .... 

A&}UÍ, ·do, conjurando mi insólita amargura, 
resuenan esos himnos de la materna voz. 
·Aquí, do siente el bueno, como aura ele frescura, 
e~a ,íntima caricia del compasivo Dios. 

Aq ui, donde se asoma la estrella vespertina 
que riega en el misterio sus lágrimas de luz, 
y enciende otra esperanza, rasgando, peregrina, 
la insólita penumbra de místico capuz .... 

Aquí.. .j Mas, ay!, que, en medio de aquestas soledades 
·que un día bañó hermosa b luz de otra ilusión, 
se estrellan hoy rugiendo s:tfiu'ias tempestades 
contra una pobre tumba: j mi márt1r cor.lzón! 

¡En mi heredad, Dios Santo, me asedia la amargura 
y soy como hojél seca que arrastr& el huracán! 
¡Ah! mientras van mis pasos a la honda sepultura, 
llorando, mis recuerdos a lo pasado van! 
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FLORES DE ENSUEÑO 

¿Será qüe n1Í alma en vano su redención esper;;t? 
Mas, ay!, si espero en V<lno la ansiada d1chzt, aquí, 
¿por qué me dice a grito\; el alma lisonjera 
de tantas viejas cosas: ¡acuérdate de mí? .... -· 

¿Por qué la antigua casa, como un reciente nido, 
mi corazón convida tranquilo a descansar? .... ·--
Culmó es;t prole hermosa la noche del o! virlo ..... . 
j Oh! hermanos de mi vida ¿_ya en dónde os podré hnllar~ 

j "No duerme aquí mi padt·e! B:1jo extranjero cielo, 
bafíar uo puedo en lágrimclS su tumba alguna vez .... 
jQuedénte en la cxistcuci;t sin sombra ni consuelo! .. 
¡Qucdéme sin la sombra s1q uiera de un ciprés! .... 

Tr;¡sunto fiel del hombre-de bíblicas edades, 
mi abuelo -ese dechado de fe y abneg;¡_ción­
se m br:1 b:t en este campo su a mor, sus caridades: 
j copiosa mies de un cielo: su hermoso c:orazóu! 

También entre gemidos, huyendo de 1:1 vida, 
surcó de lo iguoradu la inmensa oscuridad .... 
¡El roble que a Lt cumbre llevó su frente erguida, 
ya ostenta las guirnalda~ e u la hoiJda Eternidad!--

Mas ¡todo está lo mismo! Su áureo C<l.pullo abriendo, 
las flores me sal u dan cou pc:rfumada voz .... 
--¡Callad!, hermanas mías ... ¡Ctlb.c!! que ya. os entiendo: 
me estáis diciendo, herw;1uas, que eterno cs sólo Dios!-
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PRI..l\iERA currA 

~ien me dijo, Liliana, el Señor Cura, 
Uconjur.l!1do mi acerba y honda pena, 

que envenena la flor de la hermosura 
y el amor con sus dichas envenena. 

1\1as, como era de mieles tu palabra 
y era rosa de magia tu sonrisa, 
como abeja que cien panales b bra, 
mi alma en tu boca se posó su misa .... 

Cual de es<t miel sot:obría del pecado, 
de aquella dicha ele mi ~\mor incierta 
mt instaiite no m:1s rni altna ha gu:st:tdo. 

j Luego. esta abeja mísera, inexpert:~. 
e u la flor ele tu risa se ha q ued:1clo 
muerta, bien mío, par;¡ si e m pr•::: m uo·ta! 
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OFRLIA. 

En mi cerrada puerta 
detiene el paso fugitivo _y, luego, 
canta la gloria del pa.sado muerta. 
robando ele otros pecbos el sosiego. 

Es vaga su armonía, 
como t:l pcdume de Ja.~ mustias rosas, 
como esa honda y letal melancolía 
con que habla el alma de las viejas cosas: 

-¡Oh! inspiración del cielo: 
Amor-único bien de la exi~tencia: 
¿quién, sino tú, conjura el torvo duelo 
de los tristes que pierden la inocencia ?F!~ 

M as, ay 1, que, profanado, 
yace en el cieno el primoroso nielo .. e ••• 

j Surge, Amor. de cs~ts fuentes del pasado 
-áureo~' mares de ensueño - redimido! 

Prepara, sí, prepara 
la recia cota y el bruñido a':ero ..... . 
¡Que en el campo, en el Trono y en el Ara 
torne a vibrar su lanza el Cab~dlero! .... 
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Y allí jure, arrog;¡_nte, 
que hermanas son h dicha y la pureza; 
mientras en ardua lid vence al gigante 
gtF; ha forzado el amor de una princesa. 

Y Maritornes lleve 
cubierto el o~eno carií1oso, en tanto 
que el vencedor su aliento a furto bebe 
de !u~ fa11tasmas Je un lascivo encanto. 

Ah!, encienda b hermosura 
en los cerebro;; del candor la idea, 
como c~;a flcr de mbtica locura 
--la novia ele los genios- Dulcinea!-

Así, gimiendo canta 
h1 dulce Ofelia que en la noche \'Jene 
con ~1rptgios de J.icha en la gargant:1. 
¡y el pie sangrando en las malezas tiene! .... 

Visión ele las visiones 
qur en el f;ilencio surgen de mi zdcoba, 
vertiendo lumbre ele otras ilusiones: 
¡la honcla quietud de mi indolenci,J. roba! 

Con mudo asombro y pasmo 
su triste acento escucha el alma mía, 
¡mientras el muudo, como vil sarc<tsmo, 
canta ese himno rabioso de la Orgía! .... 
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SOLO }-I.\_Y DICI-lA EN ]j~L CIELO 

~r-~_: 
~':\\o la ventura que el Amor nos brinda 

;i;;-'·
1
'1 1 1 1 '-- 1acc eterno e p ztccr; 

pues, agotadél el ;'tnfura sublil1le, 
de cruel hastío pabckamos la hez. 

Si hasta la dicha dd amor nos callsa 
¿en dónde el coraz(m 

h<1 de hallar ];:¡_ ventura que persigue 
con incansable ardor?-

No de la Gloria la radiante lumbre 
conjura 11uestro lllal, 

porque e!:' e m un do que fecunda y el ora 
es la sombra de un :;uefio ':/ nada más. 

Si es un sucfío la glori;l que adoramos 
¿ a dónde el frenesí 

nos llevará, buscaudo esa corona 
con ansiedad sin f111 ?-
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No es la paz de la Tumba lo que extingue 
nuestro inmenso dolor, 

porque en su seno lóbrego palpitan 
de otra existencia el germen y el calor .... 

Si hasta en la tumba la existencia impía 
<1sedia nuestra paz, 

la dulce calma que este pecho anhela 
¿en dónde se hallará?-
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~A la espiritual Señorita María Teresa Pasquel, 
como homenaje respehwso a la veneranda 

memoria de su Señora Madre.-

-X· 

* * 
___:~J\_diós l a.diós l - te dijo, 

l._Vf ya en esa barca leve, como una flor de lnz .... 
-¡Adiós! Que no me olvides!- Y, cual con rumbo :fijo, 
lanzóse a un mar sin playas: ¡el firmamento azul! ... 

Con fúnebre gemido, 
c0mo embargado el mundo de trágico pavor, 
cuando su ¡a-diós! gritóle tu corazón herido, 
los antros respondieron: ¡adiós! adiós! adiós! ... 

Y en rápida _jornada, 
del cielo en los conflnes, del éter más allá, 
fue en vano persiguiendo tu fén-icla mÍrélda 
las huellas de los seres que nunca volverán ... 

Aquella frágil nave, 
tan frágil como nimbo de púdic:-~ ilusión, 
cobra ímpetu de rayo .... ¡Transfórmase en un ave, 
con ala de esa inmensa locma del Amor! ... 

¡Qué en breve te arrebata 
la madre a cuyo abrigo soñabas ser feliz! 
j Qué en breve las prisiones del corazón desata! ... . 
¿Si eil esa arca11a orilla se· acordará de tí? ... . 
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Cuajando en oro vivo 
las fieras ansiechdes del recio labrador, 
y<tce en los hondos surcos ... ¡Transforma, com¡Bsivo, 
su amor, sus caridades en rubias mieses Dios! ... 

Después ... cuando la aceña 
yrl. _en polvo convirtiendo ];:¡_ noble csp1ga está, 
¡Señor del Universo!, mostrarse al hombre :sueña, 
cual grumo de ese polvo, sobre un sencillo alt;u·! ... 

Botón de fresco lirio 
que em:re::1.bre la corola de intensa palidez, 
temblando yace en la ara sangrienta del martirio, 
como ala que parece que está diciendo: i ven! ... 

Y luego-- frágil nave, 
tan frágil como nimbo de púdica ilusión-
cobra ímpetu de rayo .... í Transfórmase en un ave, 
con ala de esa inmensa locura del Amor! 

Y en incesante vuelo, 
de todos los profundos espacios al través, 
prosigue su jornada ¡por conducir ;:d Cielo 
las almas que en el ánfora bebieron de la fe! ... 

Regueros son de. estrellas 
los surcos que en .los ámbitos abrió del cielo azul. 
¡Cien universos nacen donde marcó sus huellas 
aquella barca leve, como una flor de luz! .... 

Desde esta cárcel dura 
donde jamás, oh! amiga, la ·pena tendrá fin, 
mirando el cielo arcano, cabe el Altar murmura: 
¡Oh! Amor de los Amores, acuérdate ele mí! ... -
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MADRE MIA 
-En el nuevo hogar-

·X· 
.¡¡. * 

~o es la victoria de un ingrato olvido 
f<'I lo que tu ;:tciaga soledad pregona. 
i Madre adorada, rni naciente nielo 
-sepulcro acaso de tu amor- perdona! .... 

También perdona si manché mis galas 
con sucio poi vo del in m un do suelo .... 
j Se abate siempre, al desplegar sus alas, 
si el a ve ensaya remontarse al cielo! 

Porque me diste, con la fe que adoro, 
fuerza y vigor, en prodigioso alarde. 
cuando te pienso, ya enjugado d lloro, 
rttorno a Dios en mi enojosa tarde .... 

·X· 

·X· * 
Ya que en tu pecho -santa flor de tumba-­
hasta mi culpa sin temor se esconde, 
cuando la tromba sobre mí retumba: 
¡mi madre vive!- el corazón respo11Cle! 

¡Que no me olvides! En mi frágil pecho, 
como en las ruinas ele la vieja casa, 
gime el recuerdo de tu amor deshecho, 
como ave herida que su prole abraza. 

¡Tu sombra evoco! Mi aflicción tmtlgo, 
cuando mi labio, como a Dios, te nombra .... 
¿Quién mi desdicha llorará conmigo, 
si al fin me nieg::~s tu adorada sornbra ?--
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Me dijo un eco de lo rtrr~ano: ¡espera!­
y yo en la senda refreu é mi paso .... 
¡Que solo tu astro, en su veloz carrera, 
se acerca, oh! madre, al tenebroso ocaso! .... 

¡A Dios te acercas! Y a tu sien coror1a 
la nívea lurnLlre de la eterna cima .... 
¡Perdona el u ido de mi amor, perdona! ... . 
i:\1i houda miseria con tu amor sublima! .... -

¡Pues ya te si~ol . . . Rescaté mis ualas 
del sucio poh·~ del inmtmdo suelo .. ~~. 
¡S~ aLlate t'iempre, al desplegar sus alas, 
si ~1 a ve ensaya rcm:.mtarse al cielo! . . . -

-~·=· 
·X~ ~<· 

Mientras la p-:na mi orbnclad inunda, 
se encienden todos los rccucrc1Ps tuyos 
con luz risueih de ilusión fecunda. 
como eu la densa norhe los cocuyos. 

Ah! sí: tu amor enciende en claridades, 
. como un astro de uíveas esperanzas, 

del triste corazón las S(Jlechcles 
y del aln1a las grises lontananzas! 

¡Tu amor evoco! Mi aflicción mitigo, 
cuaudo mi labio, como a Dios, te nombra. 
¿Quien mi desdicha llorará conmip·u, 
st"' al fin me niegas tu adorada s~m1bra? 
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-Pat·a el laureado vate y distinguido patriota, 
Remigio Tamariz Crespo.-

i l tenue resplandor de arcana aurora, (4'1Vr 
- • mi fr{¡giJ sér deplora 
su esperanza y amor: jsu fe perdida! ... 
j Oh! enorme soledad! Profunda nada! 

· - j Oh! trágica jornada! 
j Oh! incomparable 1wrror! Aciaga vida!-

La dicha es perla de insondable occano: 
¡la lm~ca el l1onJ bre e u vano! 

De Prometeo ese incansable <Jnhelo 
vace en cadeuas y cougojas 'rudas .... 
:__¿Será, decidme, la traición de T uclas 
la única senda g u e nos. lleve al Cielo? .... -

Treinta años h_a. que sobre el mundo Iloi"o. 
Treinta años ha que adoro 

lo arcano y lo. in:>ensible .... Cuantas veces 
busqué el a mor y la amistad sincera, 
mi seno desgarró la humana fiera .... 
¡Qué tremendos, oh J Amor, son tus reveces! 

Mas -divina ilusión, sa~rado hechizo-
la Providencia qmso 

que haya el hombre otro edén en su memoria. 
Recordando su infancia. en la existencia 
sueña el placer. ¡Es astro de inocencia 
el Sol sin mancha de la eterna gloria! 
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¡Mi apacible niñez! ¿Quién me diría 
que, allá, en mi tarde fria, 

fuese un recuerd0 como nueva aurora? .... 
Aquí, a la sombra de la vieja casa, 
como ave herida que su prole abraza, 
¡me nutre con su vida .... y canta y llora! 

Llora el perdido bien y el santo ensueño 
del tiempo en que era dueño 

de escucharte y volar a Tí. Dios mío. 
Si hoy se remonta mi oración, manchada, 
surca las sombras ... y tal vez la nada .... 
¡Se muere en honda soledad de frío! 

Llora también esa heredad querida, 
en donde -de mi vic-la 

sagrada esencia y corazón del alma­
el arpa conquisté de mis cantares: 
¡consolación de innúmeros pesares; 
ala amorosa de ilusión y calma! 

Y llora, oh! Dios!, el maternal cariño 
y ese candor del niño 

que halla en todo hombre un compasivo hermano 
y en toda risa una ilusión divina .... 
¡Mira la flor sin contemplar la espina 
y admira ese oro de falaz gusano! .... 

Ah!, en vano vertió el mundo su veneno 
en mi ardoroso seno .... 

En vano ruge la tormenta fiera: 
¡la on<la a mi pie deshácese en espuma: 
mi barca· leve, como uívea pluma, 
es el recuerdo de mi edad primera! 

Astro de amor y fe, su luz inunda 
la soledad profunda, 

la inmensa lobreguez de mi agonía, 
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y otra vez rasga ese ominoso velo 
que en tristes horas me ocultara el Cielo: 
j la magia evoca de lejano día! 

Y el dulce idilio a renovarse empieza. 
La gran Naturaleza 

·me inebria de ilusión y de ternura. 
Las rusas que abren su botón de llama, 
parece que me dicen: jELLA te ama!­
¡Te ama!- la augusta soledad murmura! 

Allí, su casa, como nimbo, blanca .... 
En la húmeda barranca 

duerme en sosiego el manantial sonoro. 
Cuájase en perlas la copiosa espuma, 
mientras descorl"e el sol la tenue bruma, 
bañando esa heredad con lluvia de oro. 

No el pahcio de trágica opulencia 
-sarcasmo a la indigencia­

ávidos miran los humanos ojos. 
La choza. allí: la cerca de magueyes 
que guarda el sueño de los tardos bueyes: 
¡cubierto el flanco de g_eranios rojos! 

Canta y se afana el labrador sencillo. 
El dócil corderillo 

trisca, balando tras la mansa oveja. 
Canta el silencio con rumor sublime 
y el horizonte gris palpita y gime: 
¡la honda nostalgia de la luz se. queja! 

Y admira esa ilusión de mi ternura 
. robando la Natura 

de aquellos ojos su esplendor y encanto. 
¡ Hoba esa lumbre de inocencia y calma 
que ya no inund_a esta orfandad del alma, 
sobre hoscos mares de amargura y llanto! 
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Astrqs divinos de otra· edad dichosa, 
sobre una helada fosa, 

su antorcha en vano el corazón enciende .... 
i El ave triste de brumosa playa 
que entre un desierto peñascal desmaya, 
no al firmamento azul el ala tiende! .... 

¡Oh! primoroso edén, como de ensueño! 
¡Oh! imagen de mi dueño! 

i adiós! adiós! - La estrella de otra a u rora 
ya mi senda alumbró de peregrino: 
¡la senda que enrojece cruel de'stino 
con tanta sangre que mi pena llora! 

Oh! infinito dolor -alma del mundo-
reinas en lo profundo 

del ancho mar. La mole de granito 
es tu solio. La humana criatura, 
como un cristal, enfoca tu amargura: 
¡qué horrenda es su aflicción en lo infinito! 
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EL LIBRO 

-Para el egt·egio ciudadano, 
lionoratu Wzquez.-

jli1 Dios! el Dios!- b. muchedumbre exclama, 
r¡' cuando 1nspiracla a la Sibila ve. 

Fuego de un dios su corazón inflama .... 
¿N o será un dios el corazón tZt 111 bién? 

Luego, se escuch~! prodigiosa frase 
en el antro profundo resonar .... 
¡Aquella frase es como un sol.qne nace 
del futuro en la inmensa oscuridad! 

Porque al Destino de torvaclo cefio 
los secretos la diosn. le arrancó, 
el hombre ya de su destino es dueño .... 
í Los viejos hados ya fantasmas son! 

Hija hermosa del sabio Paganismo, 
parece que aún conserva su poder.­
¡ Antro sagrado, !u minoso abismo, 
el Libro encierra, C(·mo Dios, el bien! 

Y, cual lrt diosa, lo comprende todo 
quien al cstuJio sn existencia da. 
i Frágil gusano ele falacia y lodo, 
por el Libro te yergnes inmortal!-
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PATRIA 

c;~}p 
~1u li~Jertad recién 11[lcida llora 

• y en h cun:-1 te embarg<l la 2gonb .... 
¿Por qllé reniegas en la dulce aurora 
del Sol sin mancha del ereruo día? 

LCJ oscura muerte en lo profundo mora. 
¡No hay gr:1nJeza sin Dios, oh! patria mía!­
Te circunda la noche abrurrwdr¡r;l 
j' l~S tu primer vagido una elegía, 

porque <tl Vicio consagras la existencia; 
rorque olvidas. en triste paroxismo, 
que el c:tstro s<'>lo irradia en la eminencia .... 

No arredra tu veng:1nza al despotiomw: 
¡en vano vibr<t c~el encono el rayo. 
porque lo apagas en tu propio abismo! ... 
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LLONA 

4iclón de luz, soberbio y majestuoso 
·t del corazón cayó del Infinito ... -­

¡Ya entre sombras b<Jtalla sin reposo, 
nwrcliendo la cadena del precito! ... 

De este abismo de horrores, el cóloso, 
lleva a b Etermdad la Yoz, el grito .... 
¡Ah!, ~~onmu::-ve su acento procligio:;o 
la hunda noche c:ld Báratro maldito! .... 

Interroga, lanzando un anatema, 
y arroja, como piedras, ~11 Eterno 
lati estrofas de luz de !"U poema. 

35 

Llor<1 a torrentes, corno el hosco Invierno; 
mas no apaga ese ardor qne el mundo quema ...• 
¡Se abrasa el mu.ndo, como el propio Infierno! 
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ThfONT.\LVO 

(f 01110 el rayo en la fr;:¡_glla ciclopea, 
-;en su cerebro que un volcán éJkiende 

forjada fue la abrasadora irk<~ 
que el broquel viejo ele la Patria hiende .... 

Como cráter que muge y centellea, 
sub re hórrida tormenta 1 uz desprende .... 
¡Su vnbo es estnudart~ que H;tmea, 
si en locas lides el Progreso emprende! 

Rueda ;:¡ su golpe demolido el solio. 
j Formidable Tit:u1, en ardua cumbre 
robar a usía el fuego al e a pitolio! ... 

Mas jay! ;-genio infeliz- no engcndr<1 nada. 
¡Brilla entre ruinas, como htna lu111bre: 
trágica. antorcha de una huesa helada! .... 
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-Para el sabio mentor de la juventud azuaya, 
Nicanor Aguilar.-

* 

-Hasta la ci1•ilización impuesta 
pot· la fuet·zn es una verdadera 

esclavitud. -Lamartine. 

·Y.· .y,. 

~j~ 
~ a Cruz, su espada y a la vez egida .... 

,'¡Ese águila de lumbre, 
batiendo el ala. en pk11Ítud de vida~ 
lanzó un pueblo a la tier·ra prometida, 
como el ciclón arenas a la cumbre! 

Inmenso genio, lo eminente toca. 
De todo lo sublime 
la luz excelsa en su cerebro enfoca .... 
¡Al rete m u lar la tierra, en ansia loca, 
la cima ele un volcáu su planta oprime! 

Y el 'fuego prende, como el gran romano 
que del protervo con su mió la entraña .... 
¡Ay! del fecundo grano. 
si el labrador con diligente mano 
no abrasa en el hogar la vil cizaña!-

¡El fuego prende! Incólume y sereno, 
del mal conjura el implacable encono ... ~ 
¡Ya tienen -depurado el patrio seno-
la licenciosa muchedumbre freno, 
cadalso el crimen, la virtud un trono! 
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El bien es fuerza que fecunda y crea. 
Er1 su infrangible norma 
del progreso forjó b magna idea. 
j A su luz, va transformé! 
en gigant:! "ciudad la pobre aldea! 

Se cubre el virgen suelo 
de perennes, magníficos pensiles. 
H::1sg;¡do de ignorancia el denso ve lo, 
<ll esplendor de mágicos abriles, 
se abrazan ya la P;:ltria con el Cielo. 

Cuaja la mies en la heredad florida 
que riega el élgua de bhrado tajo .... 
En todo pecho L1 es¡wr;mza a ni da· 
¡sagrado es el hogar, fácil la vid::1. 
y el himno del Honor canta el Trabajo! 

Que la obra de ese genio, bienhechor;c, 
rinde copioso y ~nz;onaclo fruto: 
¡porque le dieron, en la roja aurora 
de su obra redentora, 
la probidad Catón. la hoguera Bruto! 

La crinacla Discordia, ya vencida. 
cayó a los pies del ínclito gig~wte, 
y la Patria, en la paz en1bcllecida, 
sonríe al Porvenir. como a su amaute 
la virgen prometida. 

En el Poder la fuerza y el decoro. 
Severo y majestuoso es el Senado; 
incólume el Tesoro. . . .. 
¡Proscrita yace la pasión del oro 
y es generoso y digno el Magistrado! 
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Que ese numen no~ trajo, en la indigencia, 
al esplendor del bien. Con voz y ejemplo, 
enseña para el triste la clemencia; 
el odio contra el fraude y la indolencia, 
y el. culto a Dios en el suntuoso templo. 

Mas, ay!, aleve rayo parricida 
súhito est~lla y con fragor retumba .... 
¡Esta Nación, en orfandad sumida, 
halló, en el seno de la ingrata herida 
de ese gigante corazón, su tumba!-

Porque extrema el rigor en la jornada, 
y ~u brazo que í'l.rmara el patriotismo 
no cuelga en brazos de la Cruz la espada, 
abrió al rencor el insondable abismo 
qne í'l.Ún no llena la sangre derramada .... 

¡Copiosa sangre que el Progreso riega, 
cuando engendra o redime! ... 
¡Sangre en que el mártir Ecuador se anega, 
como el S<'l en el ancho mar sublime; 
mientras el alba de la gloria llega!-

-¡Tirano!-- dice la enemiga fama; 
como un ángel le anuncia el Vaticano: 
la Patria: ¡Padre!- con amor le llama, 
y la Equidad le aclama 
a un tiempo sombra y luz, padre y tirano!-
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~o de heroico león: de hambreada hiena 
~¡ fue su largo clamor, como un aullido. 
¡Cuanto abarca al incendio lo condena 
su cruel pupila, de centellas nido! .... 

Astuto paladín, como de la hampa: 
denod<tdo campeón en la penumbra: 
j trágico cuervo de una infecta pampa 
que en el ala del crimen ya se encumbra! 

* .¡¡. ·:+ 

La Socied<td tranquila, como un lago, 
copiaba el esplendor del cielo hermoso ... , 
Mas ¡ya ese viento de abyección y estrago 
eu su seno revienta tumultuoso! 

Nada el avance de su furia embota, 
y allá en el fondo removido el cieno 
sobre la tersa superficie flota .... 
¡Un pueblo gime de vergüenza lleno! 

¡Es su fuerza el terror! Sañudo M ario 
que en hipócrita ns,1 se eninascara, 
llena el antro profundo del Erario 
con el oro que adorna templo y ara. 
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De la sagrada Libertad en nombre, 
derriba los cadalsos y, ladino, 
falso y traidor, la vida acecha al hombre, 
esurimienclo su da gel de asesino. 

b 

La luz extingue de la gaya ciencia 
y suhyuga la ley a ruda. esp_ada. 
íEvoca, prof8nando la concJcncta, 
en las tumoas la esfinge ele la nada! ... 

¡Ah!, su umca virtud, el. heroísmo, 
-tremendo ra.yo· que eu la lid est;ctlla, 
hundiendo al adversario en el abismo­
es ala ruin que cubre a la canalla! 

* * ?<· 

Una v2z, prevenido a gigantea 
can1paña, ele cien hórrido:¡ volcanes 
robó la llama que en la cima ondea, 
humillando a los recios huracanes.. . .. 

Mas ¡si es verd<~d que en la épica con tienda 
a su nombre rinclióse el enemigo. 
no es nwnos ·cierto que en su heroica tienda 
los infames hallaron pan y abrigo! e<·} 

Con rápido correr de torbellino, 

[ •) El inmi_nente conflicto PcrÍI-ccuntoriano del ¡11!o diez 
fracnsó, segun pm·ccc, merced al prestigio lnililm· del Gr;~\.

1 

Don Eloy Allaru: _así lo nsevern S!eiu. El Gobierno penl«IH; 
temió quizú me<l!rse con el denodado y viejo Gcncrnl del 
Ecundor. No obstante, este mismo fracasado conflicto fue 
cuusa de la maJ or expoliación t¡ue al'ligiera a la HcpúLiica. 

l'.. del A. 
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desde la extensa playa a la ardua cumbre, 
impetuoso recorre su camino, 
arrastrando una inmensa m .. uchedumbre. 

¡~.1as, ay!, de todas sus empresas grandes, 
de sus locas h<lzañas, como acervo, 
sólo queda en la cumbre de los An::les . 
la férrea garra de extranjero cuervo! . . . e::.] 

* ,-;. * 
En profunda ;:tfl.icción la patria mía 
llora el oprobiO de esa cruel memoria. 
¡Su historia, como trágica elegía, 
la musa gime de la humana historia!-

('] Alusión al fenocanil de Hanuan.-
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PAGAN 1 N 1 (*) 
-Para el distinguido escritor, 
Fr. Domingo Jáu¡·cgui. O. P.-

* * ·:f 

A 1t s grande en su aflicción! A polo rubio, 
su voz la enorme soledad escucha .. , .. , 

¡Es su antorcha la llama del Vesubio; 
su amor, el Golfo que rugiendo lucha! .... 

* * .¡¡. 

Porque ese gran rumor de lo sublime 
la pobre humauidacl oye en su canto: 
¡Demonio eres !-le dice. Luego girne 
y huye del genio con horror y espanto. 

¡Huye del genio! Y él que en su indigencia 
pulsa el áureo violín --moderno Apolo­
soñando conquistarse un:t existencirl. 
ele honor, dicha y plac~r, quedóse solo. 

Ah!, gimiendo la fama le reviste 
de un harapo de luz, como sudario .... 
¡Todo lo grande es silencioso y triste! 
j Lo infiuito es medroso y solitario! 

·)(o 

·lf ·X· 

Se apaga el sol. En la húmeda ribera, 
errante y pobre. cual la madre luna, 
vibrando el arco, en nota plañidera, 

[')'Pa¡;anini -gran violinista napolitnno- produjo en la ciu­
d:.~d tal asombro con sus composiciones, que la mnchedum. 
hre se dio en considernrlo como una vc¡·darlera encm·naeión 
del Diablo y lo expulsó de la ciudnd. Al encontrarlo, la geole 
huía de él amedrentada y, cuando murió, los vecino¡¡ dcllu· 
gar le negnron una sepultura. ·-·~. del A. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



RICARDO JÁUREGUI URJGÜEN 

llora ese cruel ngor de su fortuna. 

Primero es un rumor tímido y suave, 
luego un rugido que en la sombra estalla .... 
¡Clamor de tempestad y trino de ave 
escucha el Golfo que asombrado c.11la!-

Ese átomo ele luz se agranda, crece, 
como un astro ele inmensds claridades. 
¡Se eleva! ... Tras h nube desparece! ... . 
j Hcvienta en cadenciosas tempestades! ... . 

Lléuase el cielo de sorpresa y p;1smo 
v se inebrian los mundos de armonía .... 
·Mas ¡ya surge la aurora y -cual sarcasmo­
un mendigo i11feliz alumbra el día! 

¡Qué solo está! Su genio le reviste 
de un harapo de luz, como sudario .... 
j Todo lo grande es silencioso y triste! 
j Lo infinito es medroso y solitario! 

U na tarde de horror -aciaga tarde-­
!-:lintiendo el pc·bre y desvalido anciano 
que voraz fiebre en sus arterias arde. 
pide una tumba .... ¡mas la pide en vano! 

¿En dónde duerme ya? Si hasta una huesa 
le habrá negado la esquivez del hombre? 
Ah! sí! De ese astro de in mortal grandeza 
ya en la tierra no queda más que un nombre! .... 

Jamás el mundo para d genio tiene 
hogar ni dicha, compasión ni gloria. 
j Angel proscrito que del cielo viene, 
sn galardón recógelo en la historial 
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EL DOHADO 
--P1.wa el gran poeta azuayo, 

Gonzaro Cordero. Oávila.--
~:-~~ 

~:+ ·!f 

_¡._ 

(fll. onfiado a la onda de ignorado r!o 
·• por arr;:¡ncar secretos al arcano, 

presa el ;dma de <trcliente desvarío, 
va el bidalgo, invencible castcllauo. 

El I'ÍO como mar conquista y doma 
v lo imposible~ .<:n ;¡rdirniento halaua. 
Pide orn ~¡\ dí<1, cuando el sul a;;ma, 
(Jro a la noche, ctwudo el sol se apaga. 

Sereno Misba, ... Se oscurece el cielo 
y el abis1no a sus p1es ruge y batalla .... 
¡El águtla que audaz remouta el vuelo 
la garra apr0sta cuando el rayo est::db!-

·}~ 

·:+ .¡¡. 

NI icm:ras Piz;nro adnra e nanto toca 
en esa tierra a su <tlllbición fécunua, 
pide al cksicrto pan, ;1gua a !J. roca .... 
j La soledad llliJJeusa le circunda\ 

Y aun cuando rica mina le da hartura 
110 acaba su torlllento y el delirio 
con munt<::s de oro al español tortura .... 
¡La AmLicié;n no es placer ::;ino rnartirio! 

Ve en su mente tornar nave tras l1ítVC 

cargadas de tesoro ines¡wrado, 
·y el aucla olvida micnti"as no la clave 

a la orilla del piélago dorado, ... 

¡Humana pre:\'isión! Pizarro ignora 
que el mismo auhelo que en su pecho anida 
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arma el brazo de turba que, traidora, 
le arrebata la presa y ino la vida! .... 

El denodado y fuerte castellano 
mira. . . después desesperado llora .... 
¡Cada tarde a su nave espera en vano; 
la espera en vano al despuntar la aurora! 

Comprende al fin su horrenda desventura; 
deshecho mira el pertinaz delirio .... 
Mas aun sed de oro al español tortura .... 
¡Ah! la ambición es el peor martirio! 

La hueste traidora en tanto brega, 
domeñr~ndo las recias tempestades, 
y, al arduo impulso de perfidia ciega, 
su negra hazaña impone a las edades. 

¡Su hazaña vence así! ¿Qué importa a España 
que las conciencias profanadas lloren, 
mientras oro le rinda cada hazaña 
y los protervos los desiertos doren? 

Héroe que eternizó su gran perfidia, 
allá, en la virgen selva americana, 
sólo el tt!soro de su negra insidia 
ofrece a las Castillas, O rellana .... 

Mas ciñe un lauro de inmortal victoria, 
mientras el astro de Pizarra muere. 
Y el Dorado ¿qué fue? Sombra irrisoria, 
cual toda dicha que el mortal prefiere .... 

Siempre al traidor absorto el mundo admira; 
porque, ay!, cubiertq de falacia y lodo, 
en órbita de luz el mundo gira .... 
¡lVIoisés es nada y el Becerro, todo! 
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.¡¡. 

* -N· 

---¡Sombrad esos 
corazones! Vere­
mos que fruto 

dan!- Atahuallpa.-

~~ accd las níveas rosas de ese prado 
111' y ·esa azucena azul del áurea cuesta .... 
¡En la Tierra del Sol tiene el collad0 

corazón de floresta! .... 

j Paced, paced reb;~ ños peregrinos, 
que excelso Numen guía! ... 

Bebed la onda d~ arroyos cristalinos: 
¡arterias ele ambrosía! 

Corazones sembró de los m a vares 
el Inca.. . ¡C01·nones que e~tall~tron 
en perdurable ten1pestad de flores! 

En esta dulce tierra ambicionaron 
coronarse de Iberia los señores: 
¡con su sangre de genios la regaron! .... 
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Jlorece .~quí la tímida cañerla, 
! cabe el agua durmiente de la duna .... · 

j Corona de los Andes, rica perla: 
oh! túrgida laguna!-

Florece aquí la espiga 
y el sarmiento de vid. en los cercados, 

¡y aquella palma, de Miuerva amiga, 
que crece en nuestros pradosl ... 

Aquí, Naturaleza, 
pródiga de su amor, con hidalguía, 
derrama sobre todo la belleza. 

¡El alma de la luz puso en el día 
y en el alma del geuio la grandeza, 
cual piéhgo infinito de armonía! 
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i'llaced. pacé'd el lirio de ese campo 
1íi' y esas guirnaldas de jazmín florido. 
j Es cada t"eto como un regio lampo: 
de níveas hadas, primoroso nido l 

Jardines siempre en flor, las soledades; 
fronda! romp0so, la colina ufana. 
Aquí y allí, risueñ::~s las ciudades .. · .. 

Oh l hermosa tierra indiana l 

¡Paced! No torna el Lobo fugitivo 
qne ayer nos devoró! ... Su luz tranquila 
vierte el Padre del Inca, compasivo! .... 

Y en tanto. al ritmo de sonora esquila, 
un Sacro Numen, cabe el Ara, activo, 
¡cuántos vellones primorosos hila! ... 

¡',: 
'Í 

1/ 
11 

' .· 

'\ 
.! 

si 
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* ·X· * 

"':, 

~urca el alma, nutrida dé ilusim1Ps, 
q· ele la gloria la inmensa lontananza, 
en donde abrasa el sol de las pasioties, 

con lumbre de t:speranza .... 

M·as, torio encallto se desh~ce en breve, 
y, rotas ya sus alas rumorosas, 
muere el alma en la. nada ... ¡en esa aleve, 
pomposa nada de risueñas cosas! .... 

¡En la tierra paced gue nos legaron 
nuestros padres, y que Ít1clitos señores 
con su· sangre ele genios fecundaron! .... 

Corazones sembró de los mayores 
el Inca ... ¡Corazones que estalhron 
en c8a enorme tempestad de flores! .... ·-
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-Pa1·a el inspirado vate, 
M. Em·ique Pasquel Monge.-

~(· 

~:{· ·):· 

1~ a Princesa ele sórdidos volea nes, 
P"t ya el carro ebúrneo de su dicha roto, 
como a impulso ele recios huracanes, 
en la fauce' cayó del Terremoto. 

Revanchas fieras el valor provoca. 
Porque esa regia maga, en su heroísmo, 
el ígneo reino con su pie ya toca, 
le asió rugiendo airado el Cataclismo. 

Mas Dios que en todo con su amor impera, 
desde lo arcano, espléndido y risueño, 
díjole al monstruo arrasador: ¡espcra 1

-

iY, de ELLA siendo ya su único dueño, 
consagróle divwa jardinera . 
en primoroso edén corno de ensuC;ño! 
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* * ·~ 

RtCAROO JÁUREGUI ÚlÜGÜim 

~ 
~u inmenso corazón, a toda ]u m bre, 
-• onda 'es de · entár\to, de pasión y gloria. 

¡Es sacro incieilso que .en sublime cumbre 
perfuma el cielo, su grandiosa historial 

Soberbia rige el carro del Progreso; 
como un astro de ensueños cf·ntcllea .... 
¡Tiene sangre de fuego y,,f'es por eso 
que en sol se cuaja su radiante idea! 

Y pone luego, en prodigioso alarde, 
sobre el Ande su mano redentora: 
¡que ya el Ande a sus pies gime cobarde! 

Ayer vencida, hoy gr:1w1 e y vencedora. 
¡Así en el seno de la oscura tarde 
se incuba el germen de la blanca aurora! 
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... 

* * * 

J"il!ubre un manto de vívidos colores 
~'sus regias formas de sultana hermosa, 
y resplandece en piélago de flores, 
como en el cielo del amor la diosa. 

Deponiendo la trágica armadura, 
como hórrido titán, con hidalguía, 
a su seno le estrecha el Imbabura, 
diciendo en tenue voz: ·¡ Priu.cesa mía!-

Y ELLA reclina en el volcán las Sienes, 
como viswn de olímpica belleza, 
coronada de nimbos como edenes. 
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¡Y, cuando el monstruo gime con tristeza, 
parece que ELLA dice: i oh! rey ¿qué tienes? ..• 

·y ese su labio fragoroso besa! 
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POSTAL 

~~~regunta acaso por tu amor b.endito 
)lf ese idioma de luz de tu mirada, 

contemplando en la bóbeda estrellada 
el sublime esplendor del Infinito? .... 

j Ah! no despierte tu ardoroso grito 
d~ los recuerdos la impbcable ole;¡da! 
j De tu amante infeliz tumba callada 
sea tu pobre corazón marchito! 

Paloma herida, tu inocencia ignora 
que no del cielo la piedad redime 
a quien a gritos su dolencirl. llora. 

¡Sólo apaga el ardor de la amargura 
quien resignado su desdicha gime, 
mientras el cáliz de la muerte apura! 
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-Para Honorato Loyola.-

j~~ué aterrador silencio! Ya mi dueño 
4 • '-mísero polvo- a mis gemidos calla ...• 
¡Qué profundo es el sueño 
en qtte el olvido de otros sueños se halla! ..• 
Aquella triste noche 
de su cruel ;1goní;:¡, 
-¡oh! del recuerdo pertinaz reproche!­
con qué ansiedad decía: 
-Mi bien, el Cielo quiera 
que, siempre fiel a la memoria mía, 
allá en la tarde, cuando el sol se muera, 
consuelo husq u es en mi tumba fría: 
¡que en fúnebre orfandad mi amor te espera! ... -

• e a • • & O O o o • e e. 1. O •. e O e & • O G O o··•. e e • e • • De e o 

Sarcasmo cruel es la existenc i.1 humana: 
¡sombra de un· sueño en la extensión arcana! 
Mi blanca estrella en el ocaso hunoida 
de mi cielo sin luz la senda olvida, 
y, "mientras cubre el mundo sombra parda, 
azota el cierzo impío 
la tumba de mi amor j que sólo guarda 
un puñado de polvo y el vacío! .... 
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j Lóbi·ego Cementerio 
-pavorosa caverna del Tvlisterio­
mi loca mente que a robar aspira 
un átomo de luz al lnfinit0, 
ya arda en tu seno, cual funérea pira 
que las sirtes alu.mbre del Cocito! ... -

¿En dónde están aquellos 
a bras;1dores ojr>s 
que a la auro.ra robaran sus destellos; 
,. esos sus labios rojos 
~n qne su risa, cristalina y leve, 
batiera el ala ele carmín y mcve, 
cual rauda mariposa 
sobre el capullo de entre;1 bierta rosa; 
y la cascada brilladora, birviente 
-áureo poema· de la gloria mía, 
regio diadema de su ebúrnea frente;­
y es<1s Bores de ensueño que vertía 
su corazón tan puro como ardiente? 
¿En dónde está mi dueño? ... 

i Niña hermosa, 
mi única adoración, mi amor pnmero, 
más allá <le esta fosa 
-divina mariposa 
de celestial jardín-:- h;cdlarte espero! 
y entonces a mi lúgubre gemido, 
trocado en tenue voz de amante arrullo, 
te dormirás en mi alma que es tu nido, 
como duerme el aroma en el -capullo.­
Sí: al terminar la vida transitoria, 
se desvanece nuestra forma hu mana, 
CO\T\O visión de los insomnios vana; 
¡mas nunca mueren el Amor, la Gloria! .... 

¡Amor y Gloria! Locas vanidades 
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que en el seno fraguáis de las edades 
cuanto la pobre humanidad adora: 
¿qué sois vosotpu.;, si la propia vida 
-mustia flor inodora. 
sobn~ abismos profundos ala herida­
como fuerza inconsciente, 
víctimas sólo del Tormento crea, 

59 

y el polvo anim.t que ese fuego siente 
de cruel pa'sión y de abrasan te idea? .... 
Círculo que ansiedad y ef:panto infunde: 
de tanto sér los míseros despojos 
que apenas miran los humanos ojos, 
el viejo Sol en sus crisoles funde, 
y en .energía y sensación tran~forma 
y en esbelta y gentil y ebúrnea forma. 
Ay!, ese polvo inerte 
que ayer me amó, padecerá mnñana 
b. tortura quizá de adversa suerte: 
i fibra sensible de· otra forma humana! 
O acaso -de otro amor sol encendido­
mientras yo duerma en perdurable olvido, 
con flores ele ilusióü la senda oscura 
bordará de otra mísera c¡·iatura .... 
i El viejo musgo se transforma en nielo! 
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A l\1ARIA 

-+ 

iunque mi fe de niño perdió su santo aroma 
f!i• y el cielo en que te amaba cubrióse de crespón, 
con presuroso vuelo de tímida p::doma, 
sangrando el ala frágil, te busca mi oración. 

Porque te sueña el alma, no en floreciente nido 
ni en reinos siderales y piélagos de luz, 
sino <Jcudiendo al tri~te reclamo del gemido; 
sino elevando al Cielo la redentora Cruz. 

Yo te amo, Santa Virgen, porque es tu inmensa pena 
un mar de amor que abrasa del hombre la ;¡_flicción. 
Tu sangre, ::lulce Mártir, espacio y mundos llena: 
jes grumo de tu sangre mi propio corazón! 

Ay! todo lo he perdido! La fe que en mí pusiste 
-luz qne alumbró a mis ojos la arcana Eternidad; 
las perfumadas alas que a mis ensueños diste; 
la senda que mi paso siguió en la inmensidad .... 

Pero tu amor, oh! Virgen, que en inmortales horas 
adormeció mis ansias con h ebriedad del bien, 
resurge en las tinieblas, con explosión de auroras, 
despliega ante mis ojos la magia del Edén. 

¡Tu amor! Cuán grande y puro se enciende en mis entrañas 
y de otro encanto cubre la célica visión 
de los tranquilos valles y plácidas montañas, 
donde es tu nombre un himno, tu culto una pasión! 
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* * * 

1[ uís del Carchi, nacido en pobre aldea, 
--r tiene en el al m a y en los ojos fuego, 
robusto el brazo y nítida la idea .... 
j Como a cuantos le ven, prívale el juego t 

El juego de pelota 
que al pueblo da solaz, vigor y fuerza. 
¡Imagen de la vida que rebota 
entre las manos de fortuna adversa! 

¡Cuán diestro jugador! En campo raso, 
parece que algún dios su pecho inflama. 
A cada grJ!pe del fomido brazo: 
¡es u u león!- la muchedumbre exclama. 

Y la hermosa, la rubia Margarita, 
desde el umbral de su nativo techo, 
con emoción le grit:t: 
j pareces un león, torcaz del pe e ho! -

('] He procurado. reflcjai' :i: ~caso encarn::1r,. ~lirélo :~sí, c!l 
este poema el l!riilanle esp!nlll d.e la pol~lacwn del La.l'(~ht, 
poniendo de rehcre tres de las mas nolorws de sus paswnes 
colcdicias, a saber: su ncendrado apego a la Religión, su ;~~·. 
dorosa sed de guena y su entusiasmo poi' el juego de pelota. 
La intach~ble virtud y el tradicioiHd heroísmo de la lllujcr cm·­
chense los he personilicado en la mbia Margarita.- 1\i. del A. 
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* * .¡¡. 

Mas una tarde, cuando ya la oscura 
noche viene, lamiendo la montaña, 
siente, Luis, honda amargura, 
tendido en el umbral de una cabaña. 

¿Por qué, mirando el suelo, 
olvida ya su juego de pelota? 
¿Por qué ese heroico joven. como en duelo, 
deja correr su llanto, gota a gota? 

¿Por qué? Nadie lo sabe. 
Mas el ancho sombrero en su cabeza 
parece un ::1la de ave 
que el raudo vuelo ensaya con presteza .... 

Bajo el poncho la rústica zamarra .... 
¡Semeja, pt::regrino, 
majestuoso candor que hinca la garra 
en toda cumbre del coloso andino\ 

¿Qué aguarda allí? ... Con raudo paso viene 
Margarita, la rubi<t: 
¡la hermosa niña que en el al m a tiene 
frescura de jardín bañado en lluvia! 

La mira, Luis. v en breve se mcorpora; 
luego, le dice: ~ Tu orfandad me aterra, 
por eso el alma llora .... 
¡Oh! Margarita, adiós: voy me a la guerra!-

-¿Qué dices, Luis?- como abrasada en fuego, 
ella gime, con eco desol~do: 
-¡Te robas mi alma y me abandonas. luego! ... 
~Por qué me has engañado~ .... 
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¡Que no te vay.as! Como un ave oscura, 
como ave triste de brumosas playas, 
es _ya mi c\)fazón en su amargura .... 
j Que no te vayas, Luis! Que no te vayas!--

Y mientras. t- lla, se comprime el seno 
y se revuelca en la insensible tierra, 
Luis, de furia lleno, 
ruge como un león: j voyme a la guerra! 

¿No ves que el Radical, hora tras hora, 
va corrompiendo todo? .... 
j A Dios olvida y la Razón adora 
sobre un altar ::le lodo! ... -

-¡Verdad! verdad!- prorrumpe Margarita: 
¡torio lo arrasa el rachea! impío!-
Luego con ansia grita: 
¡si es a morir por Dios, corre, bien míof-

Cerró la noche oscura 
que se vino lamiendo la montaña 
y. Margarita, llora su amargura 
en el desierto umbral de esa cabaña. 

En la vecina cuesta, 
cual de un león desazonado y fiero, 
descúbrese la enhiesta 
y gallarda silueta del guerrero. 

Confiada al cierzo frío 
llega una voz lejana: 
¡A la guerra me voy! .... ¡Adiós, bien mío!­
·Mas, ELLA, le responde: ¡hasta mañana! .... -
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PASION Y MUERTE 

* ·» .¡:. 

1E n tierra de Colom Lia denodada, 
~ cómo vencer medita, 
en la épica. jornada, 
el novio de la hermosa Margarita. 

En torno snyo los cZtrchcnses yZicen, 
que es el más denodado de esa tierra, 
donde los héroes nacen, 
como las flores en moutuosa sierra. 

A la sombra del m{¡gico Santuario 
de la Sagrada Virgen colombianZI, 
por Dios esgrime el hierro sanguinario 
la triste población ecuatoriana. 

¡Dos meses ha que allende la frontera, 
roma la espada, el uniforme roto, 
esa gente guerrera 
hizo en Las Lajas de monr su voto! 

«· 
·)é .;¡. 

De una aurora se ven a los fulgores, 
de las armas del trágico enemigo, 
desprenderse infinitos re~plandor-es, 
como de un campo .::le maduro trigo. 

j Avancen!- grita, Luis. j Llegada es la hora 
de vencer o morir!- Y aquella gente, 
invoca a la Señora 
y al enemigo busca frente a frente. 

Del adverso el cañón sordo retumba. 
Lanza el fusil carchense mil centellas. 
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¡C;:tda surco una tumba; 
charcos de sangre son las rojas huellas! 

í Avancen!.... M:ts no tienen municiones 
y un fla neo está por el caüóu deshecho .... 
i Nada importa! Les. sobran corazones 
y al enemigo estrechan pecho a pecho! 

¡Vano es todo! Corona la victoria 
la sien del adversario que es más fuerte .... 
Luis, entre tanto, hus:cará la gloria 
en brazos de la muerte, 

porqlle <!Sombrado en la trinchera mira 
a Margarita que le dice: ¡vence! .... -
¡ Fuego en la lid y en la floresta lira, 
baso . es de glorias la mujer carchense! 

Luego, de níveas flores del Santuario, 
ciñe a su fret1te una inmortal corona, 
y. arrebatando el hierro sanguinario, 
ya defiende a su amor, como leona. 

Presto bala certera 
abrió en su seno una anchurosa herida, 
y Luis que ardiendo salta la trinchera, 
de Margarita al pie cayó sin vida. 

·X· 
.X· * 

Crepúsculo de luna 
cubre. un campo de sangre y de ceniza .... 
¡Ah!, Margarita, en esa noche brnna 
con su muerto en los brazos agoniza! 

La sombra. del guerrero junto al· río 
asoma al fin, como visión lej2tna: 
¡voyme al Cielo! - le grita. ¡Adiós, bien mío!­
Mas, ELLA, le responde: ¡hasta mañana ! -
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(tomo responde al rando carpintero 
~que sin piedad golpea, 

llorando mirra el secular madero: 
¡así. del corrizón al golpe artero, 
revienta en ondas de aflicción la idea! 

¡Acre perfume! Lobreguez profunda 
del bo~que y el abismo! 

¡Sollozar que los ámbitos inunda 
de nostalgiél! -En su tarde moribunda, 
mi sér os lleva ya en su seno mismo!-

' 

De lo. íntimo del alma esa honda pena 
el corazón exprima .... 

¡Con qué fruición el ave en su faena 
labra en el leño su vivienda, y suena 
su golpe, como perfumadéi rima! 

¡Golpea, corazón!... En la montaña, 
· responde ;tl golpe el eco .... 

¡Todo primor de fronda el cierzo daña: 
sólo respeta su iracunda saña 
esa triste oguedad del árbol seco! ... 
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Oh! corazón, en el cerebro mío 
sin compasión golpea.! ... 

El vértigo en el fondo .... y· el vacío ... . 
y siéntese en la cumbre tanto frío ... . 

j Labra el nido en la idea! 
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CREPUSCULAR: 

--¡ ~ftkuye!- dije. Mi suerte maldecida, 
~como el Mar Muerto, con gigantes olas 

ha devorado cuanto amé en la vida ...• 
j Déjame ·el alma con su pena a solas!-

Mas, ELLA, respondióme: Como yedra, 
porgue· eres ruina, vengo a fiarte abrigo. 
Tu pena inmensa a mi pasión no --arredra: 
¡te amo y anhelo padecer contigo!-

j Oh! fútil pompa de olvidado Jef'ío 
que agreste musgo reverdece un día! 
Oh! Amor -divina vanidad de un sueño 
que enflora el alma y al edén nos gula! 

Como a conjuro celestial, aquella 
tarde rendíme a su prl.sión, cobarde. 
ELLA, en mi horrible soledad fue estrella; 
¡mas fue la estrella que anunció mi tarde! ...• 
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TREINT.A. AÑOS 

¡~ ué enorme soledad! Esta es la ·cima 
. • 'de la existencir1, oh! Dios. la cima helada. 
Páramo denso.... j Mi catdente rima, 
como un eco de ayer, se hunde en la nada! 

¿Es fuerza que la Cumbre nos redima? .... 
¡Aquí. se torna nieve inmaculada 
la nube -f.mgo que el ardor sublima 
en l::t profunda y trágica houdonacla! ... 

No se escucha el fragor de la soberbia, 
como eco de la hurnanél muchedumbre: 
¡piélago de injusticia y de protervia! 

¡Pero, ay!, qué horrenda soledad, Dios mío! 
Sin oriio ni rencores; mas, sin lumbre, 
se muere en esta inmensidad de frío! .... 
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SUPREMA CONGOJA 

¿ é ué _es la dicha? ~imiendo el alma se iba 
• arnba. muy arnba, · 

cuando una voz me dijo: j Es ella! es ella!­
Ella !- la sensitiva 

del celestial jardín- la última estrella! 

Y el alma se iba en el profundo espacio 
despacio, muy despacio .... 

j Holló entre t:1nto la gigante Aurora, 
en su enorme palacio, 

mi pobre sensitiva brilladora!. .... 

Y otra terrible voz, como de fuego, 
me dijo: Lnego, luego, 

sólo entre espinas se abrirán tus rosas .... 
j La dicha es flor del ciego: 

tormento en flor, la vida de las cosas! .... 
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POBRE NIÑO 

lf 1 bardo escucha prolongada, intensa 
;~voz de gemido en extranjera alcoba .... 

Ese algo que le nombra, que le piensa, 
¿por qué el sosiego de sus noches roba? 

Ah! su alma, como nunca, amedrentadd. 
-ave que el cierzo despojó del nido-
en vano esquiva el golpe de esa espada: 
¡de un niño rubio el tímido vagido! 

--¡Grumo de mirra que en fatal corteza 
destino fiero condensó' Perfume 
que, en el ara sin luz de la Tristeza, 
la Vida, como el fuego, ya consume!-

¡El bardo escucha! .... De sn amor lejano, 
sólo guarda esa voz la rota lira .... 
¡La cuna es tumba de otro bien arcrlno 
y antro en que aciago. porvenir suspira! .... 

Recuérdanle sus quejas lastimosas 
el patrio valle y el hogar vacío .... 
-¡Obl ·niño -corazón de aquellas cosas­
que estás muriendo de orfandad y frío: 

turba su calma en esta noche helada, 
cual rudo torcedor de la conciencia; 
pues, la dicha rompiendo de tu nada, 
te impuso la crueldad de la existencia!-
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lOH! ESPERANZA! 

~1f:::t¡o sé que hay sombrél.s que en la noche vienen 
'!\l,em briagadas de amor y de hermosura, 
y sé que hay otras que en la aurora tienen 
la intensa palidez de la amargura. 

Jardinera de ensueños, jardinera: 
¿tal vez las sombras de la noche, dime, 
la luz presienten que la Aurora espera; 
pues, quien espera su aflicción redi.me? .... 

Fue tu primera annq u e imposible cita 
en esa inmensidad sin lontananza 
de la noch.e profunda de mi cuita. 

Te asedia mi anhelar y no te alcanza .... 
¡Oh! deidad imposible aunque infinita, 
eres alma del Sueño!. . . Oh! E8peranza !-
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¡VEH.DUGO MIO! 

+ 

lquí, en mi corazón, cual nunca fieles, 
~. un enjambre de trágicas memorias 
se viene a devorar las pocas mieles 
que aun quedan de mis dichas tran:::itorias. 

Esas que carne tienen . de claveles 
diosas fueron de célicas historias .... 
j Otras memorias, como espinas. crueles 
despojos son de mis pasadas glorias! 

Pero aquella que es vida de mi vida, 
¿por qué, enclav<J.d<t en mi dolor sombrío, 
de b~bermc la sangre nunca olvida? .... 

¡Refrena ese implacable desvarío; 
pues si agotas la sangre de esta herida, 
ay\, ¿qué será de tí, verdugo mío?-
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VELUT UMBRA 

J\ diós, mi vida: 
~'!V. ya el raudo viento mi barca impele sobre la mar. 

Tú, enternecida, 
desde la playa, llorando a gritos mi cruel partida: 
¿por qué -preguntas- amor del alma, por qué te vas? 

Mi bien, lo ignoro, 
y, mientras surco las olas turbias con mi bajel, 

bañado en llor~. 
también me digo: ¿por qué abaüdono mi bien qne adoro? 
y algo murmura dentro del alma: ¡debió de ser!-

Oh! cruel destino, 
¿acaso sabe por qué se muere la pobre flor? 

¡Y o, . peregrino, 
entre las brumas de mar inmensa sigo el camino; 
pero, ay!, ignoro por qué he venido, por qué me voy! ••• 

+ 
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COR.\ZON 

1'iste tormento en flor de muerta aurora, 
Jl!lf aquí, en mi tarde reflorece más .... 
j Corazón, corazón, tu engaño llora: 
no torna ese ángel de amor jamás! .... 

Mariposa de encantos peregrina, 
perfumóse en tus flores la ilusión. 
¡Mas, ay!, . qué pronto tra_icionera espma 
hirióla de esas flores; corazón! 

Oh! corazón, en el Edén risueño, 
las flores de su amor ¿serán también 
brotes fugaces de espinoso leño? .... 

Siempre en espmas ha rasgado el bien 
la frágil alil de ventura y sueño: 
¿será de ensueño el codiciado Edén? .... 
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l\1AGNA GLORIA 

(~h! tímidos recuerdos -parlerJ.s golondrinas-
• que despertáis al grito que en mi orfandad retumba: 

¡dormid! ... j Cuán apacibles las horas vespertinas 
que anuncian esa calma del sueño de la tumba! ... 

En esta vida frágil, un lánguido gem1do, 
cualquiera rumor débil, os turba y os espanta: 
i del corazón indócil el trágico latido, 
la dulce voz del ave que al nuevo día canta! ...• 

¡Qué bien se duerme en esas gigantes soledades 
sin que jamás la aurora con níveas claridades, 
anuncie la llegada del enojoso día! .... 

¡Dormid! -clama Julieta que a su Romeo esconde. 
¡Dormid! dormid!- Romeo, sin ansieclad responde: 
la aurora del Eterno no asoma todavía!-
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TORMENTA 

·jh . 
~llJia las temidas sombras de c<mdas gigantescas 
~barrieron del espacio la mañanera luz. 
Retumba el sordo truenQ -c<1nción de las tinieblas. 
j La tierra es un cadáver y el cielo un ata,ud! .... 

¡La tierra es un cadáver! En la extensión vacía, 
puñado de congojas que arrastra el huracán .... 
Sin rumbo ni concierto, sin tiempo ni medida, 
-fantasma del abismo- decidme ¡a dónde va? .... 

.¡{· 

* * 
j Rugiendo el mar batalla! La inmensa cordillera 
ya enciende sus volcanes con trágico frag<Jr. 
Relumbra el rayo horrendo, como sangrienta tea ...• 
¡En medio el cataclismo, !J. rúbrica de Dios! 

Y vibra, como espada, la cólera infinita 
del Dios que en el AbiO'mo lo más pequeño ve ...• 
j Señor! Señor!, la YJda, la frág·il vida mía, 
¿es mía o es del rayot .. Decidme &ele quién e~t. .. 
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NOCTUT~NA 

.. 
¿i~or qué de sombra, oh! al ni a, te revistes? 

11r ¿Por qué no tornas al ensueño ya? 
-Dios mío- Padre bueno de los tristes-

¿ en dónde, dónde estás? ... 

Sé que el despojo de la ruin materia 
de nuevo vive si le abriga el sol. 
Sé que a la larva de infeliz m1sena 

un ala le das Vos. 

Y sé que el ave que abandona el nido 
liba en las flores perfumada miel. ... -
¡Sólo arrasan los vientos del olvido 

del he m bre el fútil bien! 

Rezél, alma triste, en el silencio reza: 
--Dios mío- Padre Bueno ¿dónde estás? ... 
¡Cómo ese ab1smo de la nada empieza 
en todo pecho sin ensueños ya! .... 

+ 
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* * * 
~(¡({<) ' 
1;~T n mi alcoba 
J.i..!:.f -fría tumba sin recuerdos nt plegarias­

y en las hondas 
soledades que en la vid~t tiene el alma, 

tu memoria 
se dilata, 
como una ola, 

¡como una ola de gemidos, de tormentos y de lágrimas! 

Y en la sombra 
densa y trágica, 

con cadencias de olvidado, vieJo idioma, 
desolada, 
tu memoria 
viene y me habla 

de otros tiempos, de otras dichas: ¡de esas cosas 
que se hundieron en la nada! .... 

. . . . . . . . . . . .. .. . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
En mi :1lcoba 

-fría tumba sin rt-:cuerdos ni plegarias -
¡como loca, como loca, 
como loca, viene y me habla! ...• 
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Cuando todas 

RICARDO JÁUREGUI URJGÜEN 

esas S')tnbras, en: la no:.:he connensadJs, 
son barridas por la aurora 
que en bs cumbres se levanta., 

tu memoria, 
triste y lángt;idrt, 

gimiendo huye, cual paloma 
desbandada. 
Eu esa hora 

toda henchida de murmurios y plegarias, 
i oh! qué sola 

queda mi alma_, de la tuya separada! 

L;1s sonoras 
frases tiernas de los seres q' me nombran, porq' me aman, 

y otras cosas 
siempre buenas, siempre dulces, siempre plácidas, 

i cuán 111< nótonas 
van cayeiJclo sobre mi aln1a, 

como gotas 
de llovizna, que resbal.m 

en b losa 
de insensible tumba helada! ... 

. . . . . . . . ' ..... ' ............................... " .. . 
¡Ohl las sombras 

de esa noche sin recuerdos ni esperanzas! .... 
¡Oh! la noche sin auroras 

en que duermen siempre unidas tántas almas! .... 
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i'f onmoviendo otra vez con un gemido 
~la profunda quietud de lo pasado, 
mi amor sacude el sueño del olvido: 
¡que no es dado olvidar al desgraciado! 

Ay!, duerme todo con la enferma tarde: 
la a ve en el nido y en el surco el germen; 
duerme en su tumba el corazón, cobarde .... 
Los recuerdos de .1mor ¿por qué no duermen? 

¿Recuerdos de mi amor? .... ¡Sombra querida, 
en mi honda noche de orfandad sumida, 
cómo pudiera conjurar la intensa 

coi1goja de la eterna despedida! .... 
¡Quién me diera ofrendarte, en una inmensa 
lágrima de pasión, toda mi vida! · 
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RICARDO JÁUREGUI URIGÜEN 

'¡ i dicha fue!. . . Del cielo de otros días 
v, )que el ensueño inundó con luz de aurora, 

sólo quedan arcanas lejanías 
que el alma en orfandad contempla y llora. 

Lo arrasó toño el ciego cataclismo 
que perdona mi vida sin amores .... 
j Mas, si ELLA asoma -célico espejismo­
se cubre esa honda soledad de flores! .... 

¡Qué hermoso edén es la ilusión humana, 
cuando la enciende el a rri oros o anhelo! ... 
Paréceme otra vez que mi Lilianr1., 

mi gemido escuchando, rasga el velo 
del hondo arcano y me señala el Cielo, 
diciéndome: ¡Te aguardo, ven mañana! .... -
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¡JI\ edentora visión! S?s anclas_ riega 
. • de un !'ol de glona la coprosa lumbre. 

¡Es un jardín de amor la undosa vega 
y el trono del Señor. la excelsa cumbre! 

De nuevo surge en medio la espesura 
mi apacible, mi rústica cabai'ía: 
¡blando nido de amor y de ventura, 
sensible corazón de la montaña! 

Porque, ELLA, conjuró l<1s tempestades, 
rni heredad que huy circundan los cipre3es, 
recobra su primor, sus clari::ia.des. 

Relumbra el oro de copiosas mieses, 
cubriendo de esplendor las soledades: 
j amor fecundo de los tibios meses! 
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* * * 

i llá. en la_ fald<: gris de la colina,. . 
~. ba¡o el c1elo sm brumas de su h1stona, 
y en .piél.lgos de lurnbre peregrina, 
bajel de ensuefíos, de esptranza y gloria; 

Allá se yergue Cuenca, la sublime 
reina triunfante de la tierra azua)·a: 
jarpa en que el genio riel pasado girne 
y el genio del futuro el himno ensaya! .... 

En ese nuevo edén j cu ántrl. hermosura 
y mágico esplendor! Ctlállt<l alegría 
en ese corazón de la Natura!-

Allí, a mis ojos te ofreciste un día, 
llenándome de insólita amargura, 
¡tormento y gloria de la vida mía l 
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- jré contigo a la heredad- dijiste.-
·. • De vago y tierno .1fán mi alma está llena: 
a m o lo grande, silencioso y triste .... 
¡Quién fuera de tu campo una azucena!-

¡Ay!, fue tu 8:mante voz un breve arrullo 
de tímida torcaz que canta y llora! .... 
¡M u rió mi dich<1 en virginal capullo, 
al astro sin calor de aquella aurora! 

Mas. lumbre de oro mi heredad destella 
y Dios los surcos con amor fecunda, 
porque enflora mi campo al nombre de ELLA •••• 

La aurora de otra dicha el alma inunda .... 
¡Es el recuerdo compasiva estrella, 
única antorcha eu la orfatdad profunda! 
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* * ·lf 

~~h 1{jjla entre .i?ncos y sauces duerme el río 
(pj que el p1e del monte susurrando abraza. 
Ya en ancha quiebra de peñón bravío 
salta al abismo, se retuerce ~' pasa .... 

Y el dulce hogar de todos mis amores, 
como nimbo de luz 1 surge en su vega. 
¡Altar risueño, búcaro de flores, 
su pompa al beso del placer despliega! 

Y así en el llano como en la ardua loma 
y hasta en el ti'iste yermo solitario, 
es todo pecho nido d~ paloma .... 

La tierra, como místico incensario, 
perfuma el cielo, cuando el sol asoma .... 
¡La augu:->ta soledad ts u.n santuario! 
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t..:• 
~~[ 1. , . , -
~~·'' as, ay. ¿por que mt corazon se empena 
- ! la dicha en evocar del bien ,perdido? 

Ave que arrastra el huracán .... ¿y sueña 
amor y gloria en el deshecho nido? ... 

i Pobre Liliana! Si el gentil decoro 
consagró su beldad, en negras horas, 
la insidia sepnltóla en mar de lloro .... 
¡ Tarn bién se eclipsa el sol de las auroras! 

¡Mágicos sueños 0e mi edad aquella! 
¡Risueña granja! Sosegado río! 
¡De mis tardes de amor cándida estrella 

-flor temblorosa del ocaso u m brío!-
¡ Qué vanos fueron los encantos de ELLA: 

mujer y nada más fue ese ángel mío! 
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'fj}v·~ • $~tf ujer y nada más! De las pasiones 
~~-¡ 'en el runo ciclón, átomo leve, 
o en flor de ensueño néctar de ilusiones 
en que muerte de gloria el alma bebe .... 

Rubia linfa de arroyo cristalino 
o sirte borrascosa en mar profundo: 
sombra infr¿tnqueable, resplandor divino .... 
¡Es la congoja y el placer del mundo! 

Astro de amor, de bien y de ternura, 
los infinitos cielos enriquece 
con piélagos de luz y de hermosura. 

Mas, ay!, en negro ocaso desp;lrece, 
cuando ese cáliz del ensueño a pura· 
¡que todo sueño con la sombra <;rece! 
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f~)D) uizá. dichosa, remontó su vuelo, 
"1" consum::tndo en la tumba su dolencia! 

i Quiú me aguarda en la I1)itad del cielo 
la virgen del amor de mi existencia! ... 

Copioso llanto su recuerdo baña: 
llanto que toda la heredad inunda 
y apaga el dulce hogar en mi cab;-¡ña .... 
j Oh! de las cosas vanidad profmda! 

¿Y nadie acude a restañar mi herida 
en esta soledél d?. . . ¡Sombra querida, 
cómo pudiera conjurar la intensa 

congoja de la eterna despedida! ... 
¡Quién me diera ofrendarte, en una inmensa 
lágrima de pasión, toda mi ·vtcla! 
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-Si el Dante creó un 
infierno con la poesía, 
yo he querido hacerlo 
con la realidad.- Victor 
Hugo. 

-~ .ra ·UC'H\!..Za.bct 11-'tC'WtOTiCV {)e, mi pa.{)¡,e, 

CO'Hó-Cl<J'tO C:)fC poema.-
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PRELUDIO 

.lndrés -el Bueno- que en su aciaga vida 
- • luchara estoico con la adversa suerte, 
halló en la cuita de incurable herida 
la redención sublime de la· muerte .... 

¡Oh! Musa del Dolor -mi compañera-
que en mi arpa ensayas el cantar sombrío, 
su largo sueüo arrulla plañidera; 
cubre con tu ala su sepulcro frío!-

Porque la hiel de la indigencia apura, 
hasta el barquillo en flor de sus amores 
naufraga en la onda ya de la amargura ...• 

¡Del recuerdo a los tibios resplandores, 
como nimbo de trág-ica hermosura, 
el mártir corazón e¿tdlle en flores! .... 

\ 

l 
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¡:{{uán desgraciado, Andrés! En la inocencia, 
~al níveo relumbrar de aquella aurora, 

de la orfandad la insólita inclemencia, 
con fúnebre ansiedad, maldice y llora. 

Mas, llena tiene de candor el alma 
y hasta es dichoso en su amargura. . . ¡Sólo 
con· la primera edad se boga en calma 
sob¡·e este mar de horror, de infamia y dolo! ... 

Tras la deshecha tempestad bravír1., 
Andr~s. abriga, en su inocente seno, 
el germen de otra célica alegría. 

¡En su inocencia, de ternura lleno, 
porque es sensillo, en el amor confía, 
y el amor le acongoja, porque es bueno! 
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¡~rabajar es vivir! La· incruenta lucha 
~ de nueva vida con la inercia entabla, 

y en emoción t"uprema a Dios escucha ..... 
j Dios a los buenos en los surcos habbl 

¡}Iáblale Dios en el rincón sm lumbre 
de la ca baña en q ne su madre gime; 

· le habla en la estepa, en la inflamada cumbre 
y en esa informe voz de lo sublime! 

Pues, al crudo rigor de los reveces, 
a Dios sus cuitas dice clamorosas, 
¡el Dios le cubre la heredad de mieses! 

¡Su alma es el alma de las buenas cosas, 
y habla con Dios en los fecundos meses, 
cuando se viste el peñascal de rosas! 
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-¡~ulce Inocencia- perdurable aroma 
1p de aquella aurora en flor de arcano día­

eres la única voz del sacro idioma 
que al Universo tiene en armonía! 

Si mueres en las locas vanidades, 
como una hoja que arranca el torbellino, 
¡en el !'!eno de mansas soledades, 
te asila el alma en paz del campesino!--

Cuando se apaga el sol de la inocencia, 
su propio corazón el niño esconde, 
como harapo y no más de su indigencia. 

-¿Jamás la dicha .encontraráse en donde, 
muerto el candor, fulgura la existencia? ... -
-¡Jamás! jamás!- la Eternidad responde! .... 
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~flobre del ave, cuando el ala empluma: 
'lt'~ lejos del nido cariñoso y blando, 
perdida vaga eu la celeste bruma .... 
j Así el recuerdo en orfa11dad, llorando! 

Visión del Cielo, peregrino arrullo; 
regio nimbo ele luz y primavera 
que en la pompa se cuaja del capullo .... 
¡Sagrado cnsuefío de la edad primera! 

. ¡Te llora el alma! Cuando el sol se apaga 
-despojo amado- en la nevada cima 
sangra la luna, como abierta llaga .... 

j Te llc·ra el alma! Su orfandad sublima 
la ~rc\iente pena!. . . Como tdste maga, 
sobre la tumba del pasado rima! 
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-¡~u lee Inocencia- perdurable aroma 
1fl de aquella aurora en flor de arcano día­

eres la única voz del sacro idioma 
que al U ni verso tiene en armonía t 

Si mueres en las locas vanidades, 
como una hoja que arranca el torbellino, 
¡en el ~eno de mansas soledades, 
te asila el alma en paz del campesino!-

Cuando se apaga el sol de la inocencia, 
su propio corazón el niño esconde, 
como harapo y no más de su indigencia. 

-¿ Tamás la dicha .encontraráse en donde, 
muerto el candor, fulgura la existencia? ... -
-¡Jamás! jamás!- la Eternidad responde! .... 
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1ltuobre del ave, cuando el ala empluma: 
1i:"'- lejos del nido cariñoso y blando, 
perdida vaga en la celeste bruma .... 
¡Así el recuerdo en orfandad, llorando! 

Visión del Cielo, peregrino arrullo; 
regio nimbo ele luz y primavera 
que en la pompa se cuaja del capullo .... 
¡Sagrado ensueño de l<t edad primera! 

. ¡Te llora el alma! Cuando el sol se apaga 
-despojo amado- en la nevada cima 
saugra la luna, como abierta llaga .... 

¡Te Jk,ra el alma! Su orfandad sublima 
la ~rdiente penal. . . Como Úiste maga, 
sobre la tumba del pasado rima! 
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PRIMER AMOR 

1fn perenne afanar, desde el. aprisco, 
?"'f los rebaños conduce a la nbera; 
escarda en el vergel, siembra en el risco .... 
i Es numen de una eterna. prim~vera! 

i Y pues, ya enciende su cerebro estulto 
y restaña el amor la vieja herida! 
Anch·é!<, ya rinde a los ensueños culto: 
¡que estalla en ondas de placer su vida! 

j Risu~:;ño canta! El corazón sencillo, 
el virgen corazón de la montaña 
se trueca en esa miel del caramillo! ... 

i Es siempre un nido en flor toda cabaña, 
y del hogar paterno el manso brillo 
lumbre es de un cielo que otra dicha entraña! 
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* ·X· * 

1~ n ebriedad y fiebre de entusiasmo 
~canta el amor y el bien de la existencia. 
Mas ¡resuena su voz. como un sarcasmo, 
allá, en la soledad de su indigencia! 

Onda de ensueños, sobre un mar sin playa, 
que arrebata gimiendo el torbellino, 
el himno santo del amor ensaya .... 
jAmar y siempre a mar fue su destino! 

La ruda tempestad de la amargura 
no a refrenar alcanza su ardimiento, 
y al puerto en vano retornar procura ...• 

Más allá de ese abismo turbulento 
una mirada tímida fulgura: 
¡su pira aciaga ele mayor tormento! ... 
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t 

~ªor cuanto ha sido Inés su compañera 
1ll" en los recientes juegos de la infancia, 
llenar con ella su orfandad espera, 
venciendo un negro horror que los distancia .. , . 

i Oh! risueña ilusión ele la memoria! 
Aquella flor -divina flor del campo­
luce en su vida, como en triste escoria 
de un sol de primavera el tibio lampo. 

Y en la ebriedad intensa del ensueño 
que un regio edén fecunda en el vacío, 
llámala a gritos de su vida dueño ... _. 

Mas ¿surcará ese piélago bravío 
en barca de ilusión su amante empeño? 

-¿Conjura cun sueño la orfandad, Dios míu? 

~-~· ., 
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* ·X· .:¡.. 

;\ h! no! La hermosa Inés ya el alma tiene 
&1\ presa en las redes del gentil H.aimundo, 
y, cuando el triste a la heredad se viene, 
le abrasa el "fuego de un rencor profundo. 

Paloma incauta que labrar ansía 
en dorado artesón su amante nido, 
de Andrés le ofende la tenaz porfía: 
¡que a su inocente amor juzga atrevido! 

¡Atrevido! i Y Andrés nunca se atreve 
ni a profanar las sombras en que llora 
del propio corazón la herida aleve; 

mientras Raimundo, en perdurable aurora, 
del rojo labio la frescura bebe 
con que apaga la sed que le devora! .... 
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,fl 
3!l-\aimundo, el sabio de la pobre aldea 

• -moderno vate que endiosó su labio 
con frase relu m brona, sin idea-
en las conquistas del amor es sabio. 

Y pues, de su oro el inmortal hechizo 
seduce y rinde a la sencilla gente .... 
j El astro se eclipsó del paraíso, 
al relumbrón falaz de la serpiente! 

H.aimundo sabe mucho más que el Cura .... 
y el pobre Cura, compasivo y ledo: 
-:-ies un prodigio!- con terror murmura: 

-¡su inmenso gemo domeñar no puedo!. .. -
Mas enfriarlo en su ilusión procura. 
p0rq u e es t~tn dulce Inés que causa miedo ...• 
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t h! no! La hermosa Inés ya el alma tiene 
&¡~presa en las redes del gentil 1\.aimundo, 
y, cuando el triste a la heredad se viene, 
le abrasa el fuego de un rencor profundo. 

Paloma incauta que labrar ansía 
en dorado artesón su amante nido, 
de Andrés le ofende la tenaz porfía: 
¡que a su inocente amor juzga atrevido! 

¡Atrevido! ¡Y Andrés nunca se atreve 
ni a profanar lct s sombras en que llora 
del _propio corazón la herida aleve; 

mientras Raimundo, en perdurable aurora, 
del rojo labio la frescura bebe 
con que apaga la sed que le devoré.l! .... 

~-
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k~~ 
11: 'ni mundo, el sabio de la pobre aldea 
"i -moderno vate que endiosó su labio 
con frase relumbrona, sin idea-
en las conquistas del amor es sabio. 

Y pues, de su oro el inmortal hechizo 
seduce y rinde a la sencilla gente .... 
j El astro se eclipsó del paraíso, 
al telum brón falaz de la serpiente! 

H.aimundo sabe mucho más que el Cnra .... 
y el pobre Cura, compasivo y ledo: 
-¡es u u prodigio!- con terror murmura: 

- j su inmenso gemo donieñar no puedo!. .. -
Mas enfriarlo en su ilusión procura, 
porque es tan dulce lüés que causa miedo .. ,. 
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* * * 

4'f.asarla el Cura con Andrés ansía; 
~mas, ella, que en su loco amor se inflama, 
fugóse con Raimundo, en pleno día .... 
¡Nadie subyuga a la mujer, cuando ama! 

Y Andrés el fondo de la pena toca, 
cuando en el pueblo el Sacristán, de pronto, 
lanza una frase que a reír pruvoca: 
-¡ya el desgraciado Andrés no es más que un tonto!-

i Inexcusable error! Pérfido mundo, 
en donde siempre la malicict impera, 
cual si fuera en el báratro profundo! 

La justicia de Dios espera, espera .... 
¡Es. mientras viva. como un sol Raimundo, 

·y Andrés, un diablo, mientras no se m u era! 
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l q uel_ su cielo que lo e_ncierra todo 
~. -pnmer amor, espléndrda alborada­
Audrés, ya mira que lo envuelve en lodo 
de un viejo sacristán la carcajada. 

Y avergonzado entonces de sí mismo, 
pregunta al Cura, de congoja lleno: 
-¿el amor sin m~1licia es idiotismo? .... 
¿Por qué es la afreu ta del que ha sido bueno? ... -

iQné horror! Del mundo la iwcund< saña 
ese astro níveo del candor encona, 
cuma el sol a la pérfida alimaña .... 

Así lo entiende, Andrés, y lo pregona, 
¡y, aunque la muerte se asiló en ~u entraña, 
también esa lwnd;t iniquidad perdona! .... 
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LASCIATE OGNI SPERANZA 

~(allrtcl! ... Es la hora del ensueño vago! ... 
' • ¡i\ll;'t, en b muerta soledad del pecho, 
su espíritu se duerme, como el lago 
en el profundo y cenago:;o lecho! 

i Callad! callad!. . . Fantásticas visiones, 
parleras aves sin vergel, sin nido: 
ya es ido el sol de tlÍveas floracionc~. 
ya el astro excelso del A mur es ido! 

Se apaga ese astro de la dicha en breve 
y embarga el alma y el . sentid?, luego, 
la infausta vida, como actaga meve .... 

¡Sí: ya es la hora del fúnebre sosiego; 
ya es la dicha de ayer ceniza leve, 
porque acaba en ceniza todo fuego! 
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* * * 

6kólo reina el Dohr en cuanto existe 
iJt' y es roja, como sangre, la real pompa .... 
¡Conquistará su dicha el alma triste, 
cuando el cobarde corazón se rompa! ... 

El amor sin tormento languidece. . 
¡Ca 1\ad! visiones de un placer soñado! 
El amor cuando llora se ennoblece: 
¡que no muere el amor si es desgraciado! 

Ah! resuena la mus1ca ~uprema 
del festín, la ruidosa carcajélda, 
cual fúnebre clamor: ¡es el poema 

que en su orfandad modula nuestra nada! ... 
i La rica perla de imperial diadema 
es lágrima del pobre condensada! .... 
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* * * 

~dpllad! callad!... Sangrando está la herida 
-r que abrió en su seno traicionera flecha. 

j La realidad de la implacable vida, 
como acerada fa u ce, y a le acecha! ... 

Cayó del cielo de color de rosa, 
do se meciera su inocente cuna. 
Cayó en la vida... ¡Incauta mariposa, 
le abrasa el rayo cruel de la fortuna! 

¡Perded!. . . Ay! sí: perded tod~ esperanza! 
La oscura senda. de este valle u m brío 
su débil paso a recorrer no alcanza. 

¡Y pues, ya muerta la Ilusión, Dios mio, 
la tempestad se cierne en lontananza 
y el alma tiene miedo y siente frío! ... 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



118 RICARDO JÁUREGUr URIGÜEN 

.¡(• 

* * 

~h! tierra! oh! mar! oh! cielo majestuoso! 
• ¡Fecundo sol que engendras las edades! 

·-¡Oh! del mundo de ensueños prodigioso; 
vorágine sin fin de vanidades! .... 

i Ah! llora todo! Su mrsena ·llora 
la blanca luz en la brumosa tarde; 
la Fe, a la sombra de la Cruz que adora; 
el Genio, en brazos del Atnor, cobarde .... 

Sólo de la Tumba: ingente brecha, 
por do la triste Humanidad divisa 
ese horror del Abismo que le acecha; 

ígnea fauce que arroja la ceniza 
en que otra humanidad cayó deshecha: 
¡hórrida mueca de sarcasmo y risa!-
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(".:;¡::~ 
1lf{ 1 corazón humano resucita 
"l' al rojo fuego de su hoguera propia, 

y el Gielo hermoso, en su profnncb cuita, 
como la noche, transparenta y copia. 

Sonámbulo perenne del destino 
e¡ u e el horizonte puebla de visiones, 
rec<·i-re silencioso su camino. 
e11tre la densa bruma y los turbiones. 

El Angel de la Noche la s1111estra 
hoguera enciende de la loca danza, 
en que a las Sombras del Sepulcro adiestra .... 

i Y el pobre corazón avanza, ;:¡_vanza, 
danzando en torno de esa luz que muestra 
en la remota linde una esperanzct 1 

••• 

-~--
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* * * 

ii refrenar la vida es imposible, 
Of si conjurar no es dado el sufrimiento, 
del corazón el fuego inextinguible, 
allá en la tarde, enciende el pensamiento. 

Al resplandor de la profana ciencia, 
Andrés, el bien en lo ignorado inquiere .... 
Mas ¡to~o está demás en la existencia, 
cuando la virgen ilusión se m u ere! 

Arrebatado en locas ansiedades, 
remóntase a la cumbre de la Historia: 
¡vorágine de enormes te m pestacies! 

Y el drama de la vida transitoria 
desarrollarse mira en las edades, 
¡como infinita mar de infamia y gloria! 
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'~,llí, de J ove el prodigioso imperio, 
~¡~entre el fragor de insólitas campañas, 
y del Buitre el sañudo ministerio, 
y el renacer de míseras entrañas .... 

La escasa lnmbre del Olimpo acrece 
·el gran torrente de la luz latina. 
¡Antorcha de justicia, resplandece 
con luz de aurora de la Fe divina! .•. 

Oh! inmensa dicha del linaje humanal­
Si el licencioso y viejo Paganismo 
cayó en la tumba del poder romano, 

jde allá, del seno del profundo abismo 
-encarnación sublime del Arcano­
ese Astro asoma ya del Cristianismo! 
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l~brio de luz, de glori~, de entusiasmo, 
JJ1t como águila que posa en ardua cumbre, 
Andrés, contempla, con, asombro y pasmo, 
de otros siglos la egregia niuéhedU:mbre. 

j Ya en el nombre de Dios el alma baña 
con miel de glo¡:;ia su iofortunio mismo! ... 
¡Ya en el nombre; de Dios la heroica España, 
transforma de la tíerr'a el mecariísmol . . . ' 

Abre la Cruz sus brazos redentores: 
¡abre afanosa sobre el ancho mundo 
para estrechar a siervos y señores! 

En frágil nave surca ei mar profundo, 
¡y el Nuevo Continente en respLJ ndores. 
por siempre, inunda de su amor fccundul 
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~4 uán noble y majestuosa la jornada 
1 r de la humana progenie redimida! . 
No el rumbo lleva a la insondable n8da: 
¡la tumba es cuna de otra eterna vida! 

Y fija la ·mirada en su destino . 
huel(a segura la amplitud del suelo, 
y recorre triu11fante su camino: . 
¡yergue la frente sin rubor al cielo! 

F 1 Orden v el Derecho, como fuerza, 
como norm; de todas las acciones 
que el hombre opone a la fortuna adversa. 

En sólo un ideal los cnra zon es, 
¡y -onda de lumbre perfumada y tersa­
en comunión eterna las naciones! .... 
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* ·)lo * 

qi ndrés, ceñido de pomposas gabs, 
~desde aquella radiante lejanía, 
tiende a la Patria las robustas alas 
de su ardorosa y joven fantasí;:t. 

¡Cómo enciende su sangre tumultuosa 
el volcánico fuego de los Andes! 
¡Cómo abrasa en la lucha prodigiosa 
ese astro libre de los pueblos grandes! .... -

-Ohl Patria!, ceñiré con lauro terso 
tu sien que el fuego del honor caldea l .... -
Lo JUra así, retando al sino adverso, 

y arroja al mundo su gigante idea .... 
j La fragua colosal del U ni verso, 
al choque de los genios, centellea\ ... 
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~~ -1íl\V amor de la Patria nunca engaña.-
?-r''A ' . f' 'd 1 • SI p1ensa, en su ·erv1 a ocura: 
-¡sediento, tras de insólita campaña, 
beberé toda dicha eu su hermosura!-

Y, ardiendo en noble sed de patnot1smo, 
la Ley, el Ordc'n, b Equidad evoca .... 
¡En la torre de mágico idealismo, 
la. enorme altura de esos sueños toca! ... 

¡Cuán infeliz! Su genio nb comprende 
que toda voz que la virtud enuncia 
la insana furia del tumuh:o enciende. 

¡Pues, fatigado, el Siglo se pronuncia 
a favor ele ese abismo a que desciende, 
y el rudo imperio de la N o che anuncia! ... 
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TRAGIGA REALIDAD 

~~t_,¡ ' ' d 1 1 . 1 d -(:i~l:nor que, por que e sa )JO e ar uo empeno 
)]f- a la tierra sus p<1sos encamina? 

¡En la tierra la dicha es fútd sueño, 
vano espejismo en floración divina! ... 

¿Por qué la cumbre olvida? Quién lo sabe? 
Así en ceniza truécase la llama 
y apaga el huracán la voz cid ave .... 
¡La ardiente luch<l el corazón inf-lama! 

¿Ansió, en palengllC, do el lwnor gobierna 
el diestro golpe de fornido brazo, 
de los héroes ganar tt prez eterna? 

¿O monr qu1so, circundado acaso 
del esplendor de u na apoteosis tierna, 
como el su! ele hs pompas del ocaso? 
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* * * 

as, ay!, que no es el mut1do cual ,fingía 
del pobre sabio la ilusión grandiosa ..... 

¡Es de hienas hambreadas vil jauría; 
de áspides negros, insondable fosa! 

i Fúnebre campo, en donde armada espera 
la negra insidia, en hórrida asechanza, 
y la ruindad de la ambición impera, 
y es la tumba una célica esperanza!. , .. 

j Sangriento circo, ~n donde yace el bueno 
b;1jo el soberbio p1e del <Jtrevido! 
¡Capitolio infeliz, de sombras lleno, 

do el Senado de Roma, envilecido, 
escucha sólo del infame Breno 
el trágico clamor: ¡ay! del vencido! ... 
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¡~if' una medrosa del infame Judas,. 
' ~que oscila sobre el báratro sombrío 
y Úota el cierzo de tremendas dudas 
y circunda la noche del hastío! ... 

-i Oh! acerbo Dante- prodigioso mago­
allá en su corazón,· la inmensa tierra 
-de fuego y sangre tempestuoso lago­
de ese tu infierno la crueldad encierra!-

Lanzado en plena noche a lo profundo, 
snlloza el Hombre -mísero proscrito-:­
con la apagada voz del moribundo .... 

¡En vano eleva su cansado grito: 
está sumido en orfandad el mundo 
y en soledad inmensa lo infinito! ... 
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* * * 

¡lf a Guerra como ley! La humana fiera 
?-J" se halla del hombre en perennal ácecho ... 

¡Es muralla de cráneos la frontera 
y el ancho mundo a la Ambición, estrecho! 

Si al fin la Paz el pabellón extiende 
de floridas y santas ilusiones, 
de su sombra al amor, la Ciencia a prende 
a redoblar la fauce a los cañones .... 

El Geliio que llegó a la ansiada meta 
sobre un sangriento charco se ;detarga, 
j mientras canta esas glorias el Poeta! .... 

i El Universo la Ambición embarga! 
¡Todo en sus redes la Ambición sujeta, 
y es toda gloria, como hiel, ;:unarg;t! ... 
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lndrés que un mundo huella tan diverso 
&• de aquel edén que en sus ensueños ama, · 
ardiendo en ira contra el sino adverso, 
en redentora sed su peéhó inflama. 

En el p<llenque del honor provoca 
al tirano de un,, pueblo, sanguinario ... . 
¡ f{ompió su lanza en impasible roca! .. . 
j Su heroica decisión fue su Calvario! .. . 

¿Qué importa el Bien?. H La muchedumbre esclava 
arrástrase a los pies del insaciable ' 
y cruel Tiberio que su huesa cava, 

y arrop al redentor, cual siempre .. instable, 
de atroz calumnia la asqttet'ósa baba, 
¡y Tiberio le dice: ¡miserable! ... . 

~· 
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'in~ie~~o el triste abandonó la tierra: - r 

' jnndiO en el Claustro su tenaz empeno!. .. 
Ya tie.ne, lejos de esa in fa me guerra, 
si herida el alma, el corazón risueño .... 

¡Piscina de Siloé! Samaritana! 
¡Hostia divina! Redentor aprisco!­
La oveja indócil ¿tornará m.añana 
en la falda a triscar de ajeno risco? 

Ah! sí: que, en esa cumbre bienhechora, 
embarga el alma una orfaudad aleve, 
cual noche sin crepúsculo ni aurora; 

cunde en el pecho el desencanto en breve 
y hasta la Fe desesperada llora .... 
¡Ay!, cubre toda cima tanta nieve! 
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LAGRIMAS Y HIEL 

-lfJ a el día - rosa de inmortal corola­
~brinda el néctar de amor: bella es la vidaf ... -

Canta, arrullando su amargura, sola, 
la pobre humanidad en su guarida. 

-¡Amor! Amor!, tu regio va~o escancia 
bajo ese dombo azul del firmamento!­
Mas ¡resuena s11 voz a la distancia, 
como un eco de trágico lamento! .... 

¡Amor! Amor!, tu vida, el sacrificio! ... 
Porque sus puertas el edén nos abra, 
'el Amor de la Cruz gime en suplicio. 

Sin tormento el amor, fútil palabra .... 
j Le informe el bien o le profane el vicio, 
con llanto y sangre sus perfumes labra! 
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-(3Wturra! Que el vino en abundoso riego 
~ ~nos dé gloria y plC!cer! La rubia Orgía, 
con esa mano de pasión y fuego, 
como una flor ele miel, deshoje· el día! ... -

¡Y entre ellos m u ere S(Jiloza ndo el pobre 
que renovando los viñedos súda, 
como una onda de piélago salobre 
muere en la playa indiferente y muela! ... 

Al vert1go febril el hombre llega 
por ver de conjurar sus ansiedades. 
Aquella turba que al placer se e u trega 

¿no tiene corazón?· Las tempestades 
todo lo arrasan en h undosa vega .. 
¡No siempre llena Dios las soledades! ... 
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4 ua"rdan del rico la. mansión ~untuosa, 
~¡gruñendo en su dmtel, rabiOsos canes. 
Mas, él, no duerme ¡sin piedad le acosa 
su mártir corazón, lleno de afanes! 

¡No duermen los tiranos! ... A su muro 
arrímase rugiendo el fiero encono ... 
¡Ese trágico cuervo del futuro 
cubre con su ala el codiciado trono! 

Sólo se duerme el triste que, rendido, 
soiJre un haz de heno y paja se reclina; 
i porque abnga el Señor el pobre nido! .... 

;¡ 

Duerme la virgen que al Edén camina, 
y duerme el sabio, como el casto ungido ... . 
¡El Crimen nunca duerme: ¡que asesina! 
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~l~ 
~1J[s maripc;sa de ?ro su son~isa; 
.P-'1 sus lágnmas, sm cansa, ncas perlas. 
Con sus frases el mundo se electriza: 
¡como el agua en la sed, corre a beberlas! 

De todo ensueño floreciente ramo .... 
¡Se hinchan los senos de esa niña amada, 
como garzas en férvido reclamo 
sobre una rubia liufa perfumada! 

Luego murmur;:¡ el Sí, como un problem<~ .... 
Oh! del Sueño crepúsculo deshecho, 
ya esa lumbre del Sí los velos quema! .... 

Despues ... ¡la fiebre 1 
... En el sombrío lecho, 

gimiendo oprime, en ansiedad suprema, 
las ya abatidas garzas de su pecho! ... 
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1:h 'l;i8i a rota el a la del ensueño y rota 
~~la heroica espadrl. que en la lid blandía, 
es un guiñapo que Ü'acundo azota 
el rudo cierzo de la noche umbría. 

¡Si u fe ni gloria! Como un nombre vano, 
ele Dios el nombre pronunciar escucha .... 
¡Ese átomo de luz, ya es un gusano 
que, allá en el cieno, con la muerte 1 u e ha! 

Como en h soledad tronchada palma 
que abrasa el sol con hórrida inclemencia, 
yace sumido en aflicción. Su c~dma 

es la noche siu fin de su existencia .... 
¡No en la paz de la tumba medra el alma! ... 
i No reinas en la nada, Providencia! ... 
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1fa profunda quietud del ancho ci~lo, 
PT de esa cúpula inmensa del Abismo, 
la voz 110 turba del humano duelo .... 
j Se apaga el rayo, el cielo es siempre el mismo! 

La humana pequeñez yérguese en vano 
y arranca e! dardo que su entraña hiere. 
Allá en la lobreguez del hondo arcano, 
con1o gota de luz ¡qué pwnto muere! 

En ese mar de sombra en que navega, 
en esa noche que a tu Sér escuda, 
jcuán solitario, oh! Dios, el hombre brega! 

M u do el espacio, tu clemencia m u da; 
náufraga el alma que otra noche ciega: 
¡Seiior! Señor!, de tu existencia duda! 
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.. 
\ ndrés, ya nada de. l~, ignoto, ~spera. 
~. i Del mar de la afhccwn versat1l onda, 
asedia a gritos la estrellada esfera 
sin que nadie a su voz, de allá, responda! 

En la ebriedad y el juego ardiente busca 
la ponzoñosa miel de los placeres 
y en torpe orgía su razón ofusca .... 
¡Le envenena ese amor de las mujeres! 

Pálido y triste, como flor de histe1·ia, 
ama en la aurora y con· la tarde olvida .... 
¡En su incurable y trágica miseria, 

de un sorbo quiere consumar la vida, 
y en febril ansiedad, con la materia 
del alma anhela restañar la herida l .... 
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-it;~ Jlt¡U' ~s, como sier-pe de. a?rasante fuego 
· que todo pecho cnmwal desgarra, 

el cruel remordimiento clava, luego, 
en ese corazón la férrea garra. 

i Infame! infame!- escucha el desgraciado 
que con la voz de su conciencia lucha .... · 
En los brazos candentes del pecado: 
¡Infame! infame!- con terror 9scucha! 

Y tiembla y gime y se refugia en donde 
guarda la sombra su olvidado lecho. 
i Mas, ay!, en vano su ansiedad esconde: 

¡Infame!- escucha bajo el pardo techo; 
i Infame!- el eco a su clamor responde · 
y al fúnebre latido de su pecho! . . . . 
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1¡ 1 huracán sacude la melena 
Ji!f de sañudas y locas tempestades 
y· arroja a In infinito el mar de arena 
de las rubias, candentes soled<tdes; 

mas de la tarde la infinita calma 
conjura el ciego ardor del cataclismo. 
Ah! ¿quién puede enfrenarlo, cuando el alma 
del corazón batalla en el abismo? 

/ 

¿La tarde?... Como una onda de lo arc·ano 
desbordada, gigante y bramadoril, 
lleua de horror el pensamiento humano .... 

i La tarde de la vida -nueva aurnra­
consume nuestro sér doliente y vano 
con llama de otro mundo abrasadora! ... 
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1- i tregua ni piedad! En la tiniebla 
~ ruge airado el despecho. . . . De horror lleno, 
con sombras crueles su memoria puebla ... . 
j y otra vez y otra vez retumba el trueno! .. . 

Relámpago voraz su luz enciende 
en medio de esa tempestad r::1biosa: 
¡trágica idea que lo iguoto hiende; 
hambreada faucc que a su sér acosa! ... 

Mas ¡retrocede ccn terror! ... La vida, 
la aciaga vida es Tánt;:do en suplicio, 
sed que apaga la sangre del suicida; 

¡pero, ay!, que, tras del hondo precipiciO, 
un Sér inmenso que a vivir c<mvida 
rech;:tza ese infecundo sacrificio! 
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~t1 u es nada pudo sofocar e! fuego 
1lt de fe cristiana que en su seno ardía, 
allá, en la noche ele sus penas, luego, 
la luz se enciende que al Edén le guía .... 

Bajel de amores, desde ignota phya, 
le arr;1stra el viento a la ribera, en donde 
un astro uuevo ele otro día ensaya 
rasgar la niebla q LlC sa cuita esconde. 

Ah!, Dios que anbeJ;¡ redimir la pena, 
al reclamo letal de su gemido, 
surcó la noche ele borrascas llena! ... 

j Ese ave errante -el corazón herido­
en el níveo frondal de una azucena, 
ya tieue blaudo y primoroso nido! 
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m'h 1 d . d, . JJa e esgrac1ado An res un hogar tiene 
--Y un a u gel que sus lágrimas recoja. 

j Allá, en la sirte, abandonando viene 
sus negras ansias de mortal congoja! 

¡Con cuánto ardor! Con qué inefable empeño 
consagra a su deber tc,da la vida! 
Su gloria, el bien del adorado dueño: 
¡primera flor de su heredad querida! 

Y otra vez el trabajo que redin:e 
fecunda la aridez de la montaña, 
en que el recuerdo de su infancia gtme .... 

¡Si huye del mundo en actitud hurañét, 
a Dios adora, con ardor sublime, · 
en el rincón feliz de su cabaña! 
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¡}dora a Dios! _As~ la golondrit;a 
· - • que al crudo mv1erno atraveso los mares, 
cuando la primavera se avecina, 
trinando vuelve a los nativos lares. 

¡Adora a Dios; y en la heredad seguro 
vive de negras asechanzas, cuando 
ya, escondida en los antros del futuro, 
la insidia está sus dichas atisbando! .... 

Y pues, Simplicia, en sus crueldades traza 
la ruina de ese hogar, que su insensible 
corazón el ajeno bien rechaza. 

Ah! con tesón arr;¡iga indestructible 
en· el cimiento de esa humdde casa! ... 
¡Conjurar b desdicha es 'imposible! 
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¡.enganza?... No! La abrasadora pira 
) ' ya el cierzo apaga que en la: tarde zumba. 

¡Perdón y olvido!---,-- resonó su lira, 
rompiéndose en la cruz de aciaga tumba! 

i Ah!, en la mar del encanto sin ribera, 
en esa inmensidad sin lontananza, 
sobre un bajel de mágica quimera, 
ya el faro columbró de la esperanza! ... 

Mas, de la insidia el tra1c10nero h~lago, 
como a impulso de horrendo parc,xJsmo, 
su mitad primorosa, en día aciago, 

mirando reflejado el cielo mismo, 
j buscó en las ondas del turgente lago 
ese trágico cielo dd abismo! ... 
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(1~t[·· . " aiJL- h ágico idioma del error y el vicio! ... 
9,-:__ 'l h¡Qh! piel de oveja que al lobezno aliña!­
Simplicia habla a Isabel con artificio: 
-¡Eres buena ... ¡muy buena! ... y eres niña!. .. -

Y añade 1 u ego: -j La niñez tan sólo 
puede explicar tn mísera ceguera! ... 
Dímelo ¿;¡caso la traición o el dolo 
te hicieron de ese nlonstruo com pailera? ... 

¿H.ecuerdas qne lanzó, como en despecho, 
contra la Ley el dardo de ];:¡ injuria, 
y fue tratado como vil deshecho? .... 

¡El demonio después de la lujuria 
halló cabida en su ardoroso pecho! .. . 
¡Eres un ángel tú y él, una furia! ... -·-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



RICARDO TÁUREGUI URIGÜ:JN 

~tnmenta así la conocida historia 
"'i" de Andrés que un día batalló en el mundo. 

j Con ese andrajo que arrancó a la gloria, 
la insidia cubre ya su seno inmundo! 

i Esa historia, tramada con despojos, 
con despojos del alma adc lescente, 
-única luz de sus cflnsados ojos­
tiene perfumes de lejano oriente! ... 

¿Por qné la insidia destrozar anhela? ... 
i Haz ele abrojos que esconde ensangrentado 
el mártir corazón que 'lo ama y cela! ... 

¡El honor que ambiciona el desgraciado 
sobre un pantano inmundo el ala riela 
para manchar su sien! ¿Es un pt:cado? .... -

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



COPAS DE.ABSINTIO 

"' 

.¡.c. 

*·* 

~~unque Isabel la seducción rechaza, 
~~ Sirnplicia, se instnua poco a poco. 
Cn<lllclo, Andrés, e u ida el orden en su casa: 
--¡Pobre niña!-- munnura.- ¡Si es un loco! ... 

¿Loco?.. . ¡Tal vez! ... ¡Enorme desvergüenza! ... 
¡Con su te mol' de Dios cansa y hostiga! ... 
¿Que no eres buena acaso ese hombre piensa?- ... 
¡Sin duda es loco, desgraciada ;:¡_miga!-

Cobra, Isabel. un repentino espanto 
y ;Ibandon;t el hogar. ¡Dolicutc esposa, 
naufraga en la onda ya ele acerbo llanto! 

¡Ella que ayer no más era dichosa, 
si habla hoy del hombre a quien amara tanto: 
¡Es loco!- dice, y con terror solloza! 
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i '*- mar es padecer! De encantos llena, 
~&1\ cayó del Cielo esa infeliz palom;:¡_ 
y en el seno asilóse de su pena, 
como en la cineraria casto aroma. 

El pan de la Oración, miel de te.rnura, 
Andrés, le daba, con amrtnte anhelo. 
De toda mancha preservó su albura: 
j que en su ala quiso remontarse al Cielo! ... 

Mas, como flor que aciago torbellino 
del tallo arranca y deshojada arruja 
sobre el árido polvo del camino, 

tal, ese idilio sm piedad deshoja 
y arrasa el soplo de feroz destino .... 
¡Tumba del alma, su mortal congoja! 
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1&. h !, decid me ¿por qué, doñ;1. Simplicia, 
&1 ~se empeña en destrozar la dicha ajena? 
Porque es en varias gentes la malicia 
un inmenso placer, como en la hiena. 

En este mundo ruin, de cualquier modo, 
la ajena perdición el hombre labr<t. 
¡Sin darse tregua, lo destruye todo 
con el gesto, la acción y la palab1'a! 

Razón tiene quizá la ciencia impía 
que la cuna del hombre en la espesura 
coloca de una agreste selva umbría. 

¡Oh! Darwin ¿u o es verdad que en criatura 
httm<tna transformóse, en negro día, 
la horrenda bestia de la selva oscura? .... 
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1k.'-j,J)1 s1en1pre en esa mar de las edades 
(#.:,y en pos b0gando .ele otra arcana orilla .... 
Siempre en medio de locas tempestades 
y en brazos del ciclón la frágil quílh. 

Y el mundo siempre en fragorosa guerra .... 
¡Qué imposible e.s la dicha del sosiego! 
L,t!Jra el élgua las rocas de la tierra 
y el propio amor devora, como el fuego ... 

En medio de ese horrendo cataclismo, 
debe mirar su huesa el moribundo, 
como una isla de mágico espejismo; 

mientras esconde su dolor profundo 
del mártir corazón en el abismo ..... 
¡Es la ajena congoja el bien del mun~ol 
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~ndrés, una hora su esqmvez olvida 
e. ·y ensaya el ritmo que en la pena se halla ... 
¡Ese himno cauta de la abierta herida 
en que la sangre borbotando estalla! 

¡Crueldad humana! Su lamento deja, 
allá en el corazón del tierno amigo, 
un eco de placer, corno la abcj;t 
miel en la fronda que le diera abrigo .... 

Llora el tormento de su noche helada .... 
¡M as, ay! que, en toda la exteus1ón del suelo, 
sólo escucha una inmensa carcajada .... 

Sombra le ofrece la piedad del 'cielo; 
la nube rayos, la conciencia nada .... 
i Abruma todo al corazón en duelo! 
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~~~~l le asedia la turba corrompida, 
~vibrando el rayo de infanrante mofa .... 
¡Jamás del alma restañó la herida 
ese cáustico ardor ele: amarga estrofa! .... 

¡Oh! de b pena fementido culto! 
Porque en su arpa gimió sus ansiedades 
la turba hirióle con procaz insulto. . , 
¡Cómo engeuclran los vientos tempestades! 

i Y tC'clo es viento! Su pasión de un dh 
-luz de la hermosz{ juventud que pasa, 
como un rápido saeño de alegría-

¡fue viento, sí, cnmo el ciclón que arrasa, 
como la troml>a de la mar bravía, 
como ese cielo q ne a la tierra abraza! 
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¡}h!, cual la fiera que el despojo lame 
..r¡ '<1" de su presa infeliz y ruge aleve: 

así, la estulta muchedumbre iuLune, 
toda la sangre de su herida bebe! .... 

Refugio busca en el trm1quilo setio 
de su hermano ·de ayer .... ; mas siente el frío 
de tauto arcano de fantasmas lleno: 
jese frío· tremendo del vacío! .... 

Tal, en la virgen tiernt americana, 
a la sombra de incógnito boscaje, 
sólo n1ira el vencido arder cercana, 

-mientras su copa escancia de brevaje-
la hoguera que prendió la tribu hermana .. . 
i Su eutrafía come el vencedor salvaje! ... . 

--<>;><>---
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·~~\ue, al fin, le cieg~e al ¡1ombre el cruel Destino 
~que a! universo unpone duras leyes, 
y de la gloria el resplandor divino 
y hasta esa triste pompa de los reyes .... 

Pero, ay!, que forje con su propia mano 
sangrienta dagJ y trágicos cerrojos, 
y luego medre, al su.cumbir su hermano, 
devorando sus míseros despojos .... 

¡Horror! .... De tanta sangre los vapores 
ya el universo llenan.... y retumba 
como un trueno ·de f t111ebres clamores .... 

¡Mientras el mu11do ::1ciago no sucumba, 
no dará el triste corazón sus flores 
sino en las grietas de olvidada tnruba! .... 
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~nU!. · 11 ~·· · jil{~élJO extrzt.nJero so e munco esqu~va: 
,¡ ¡que n;1rhe sepa su mort~d c:ongop! 

Su cuit;:¡, como pobre sensiliva, 
el llanto acerbo de sus no~hes moja. 

Cualquiera rumor débil le parece 
que es la voz del Arc;1no que !e llama, 
¡y, ~tg;¡naclo a la vida, se entnstece 
en el regazo ele la sombra que ama! ... 

Porque en b tarde, cuando el sol moría: 
¿si tornaré? ...... git1lió con eco suave, 
¡;ollozo y estertor ele su agonía: 

¿si tornaré a los míos? Quién lo sabe?­
Mas un eco lejano respondía: 
¡nunca al nid0 deshecho· torna el ave!-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



16o RICAROO TÁUREGUI URIGÜEN 

.)(· 

* * 

+ 

Jamás sacude e1 polvo del camino .... 
• Jamás su 1-'ed apaga esa honda fuente 

ele l{tgrimas y hiel ..... ¡Como el Rabino, 
no tiene eu donde reclinar su frente! ... 

¡ Viej;1s montañas de la sierra andina! 
¡Cielo sin nubes! Majestad sublime! .... 
¡Rumor del campo -mí1sica divirn, 
cun que esa calma de lo iumenso gime!-

En donde quiera su mortal tristeza 
vertió en rimas de a mor- celeste idioma 
de toda cuita que perdona y reza .... 

¡En do11de quiera derramó' ese. ;uoma 
ele la aHicción que resignada besa 
la herida, como un nido de paloma! ... 
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-~j~)h! Patria! Dulce hogar! Madre adorada!­
_:y Prorrumpe, Andrés, al asomar la luna. 

-·-Sombra:;; vivientes, como yo, en la nada.: 
i qué horrenda la crueldad de la fortuna!. . . -

Y <Jrrc'í.strase en la tierra, cual gusano: 
¡ele un sauce busca el perfumado abrigo! 
En extranjera tierra el sér huma11o 
no conjura su ·.suerte: ¡va consigo! 

Aunque él huyó de su nativo techo, 
ele\ ~1mor destrozz:tda la cadena, 
¡ q uedóse el alma en ese hogar deshecho! 

¡Y eu donde quiera la amargura llena, 
llena el profnndo abismo de su pecho, 
en que se muere el corazón de pena! 
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· ,¡j omo cuervos que en trágico tumulto 
~'la res devoran, müerta en el collado, 
su pobre sér -cadáver insepulto­
devoran los recuerdos del pasado. 

¡Y otra vez !a amargura de la vida, 
Andrés -el Desdichado- saborea! ... 
j Mas, ya su negra, su incurable herida 
la muerte cerrará! Bendita sea! ... 

¡Gallardas ninfas de ese valle umbrío, 
allá en el corazón de: la hondonada, 
cavad muy hondo su sepulcro frío! ... 

¡Que duerma allí! Sü trágica jornada, 
como de nube que surgió en estío, 
no deje nada.... sobre el mundo nada! .... 

-~-
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-~@adre Bueno-,- murmura. Padre Santo, 
1.f perdona al triste que su error deplora. 
¡Perdón! perdón!.. . He padecido tanto, 
en noche sin crepúsculo ni aurora! ... 

Perdona, Padre, que también perdono .... 
¡Amar mi crimen fue! . , . Cual M;:¡_gdalena, 
del mundo desdeñ;:ltlclo el torpe encono, 
el ánfora vertí de esencias llena! ... 

¡Ya muero! .. Gracias! .. Quien se muere acaba 
el cruel martirio de la humana vida: 
¡de ruin materia r'ementicla esclava! 

¡Ahl toda cuita ql11en se muere olvida, 
porque la muerte las miserias lava 
del alma con tu sangre redimida! ... -
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